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NICOLAO 


Tiene muchas campañas realizadas. Todas brillantes. Y varias veces 
se dijo que ya estaba terminado, que se estaba poniendo viejo. Ese 
comentario recrudeció a raíz de los Juegos de Tokio. Pero Luis Alberto 
Nicolao, el “Atila" del sudamericano de 1962, demostró que los juicios 
fueron apresurados. Cuando se tiene su calidad, su vergüenza, su in¬ 
creíble espíritu de lucha, es muy difícil predecir su declinación deportiva. 
“Nico” fue a entrenarse a los Estados Lindos, a iniciar una nueva etapa 
de su carrera. Y allí, en continua confrontación con los mejores nada¬ 
dores del mundo, se convirtió en uno más. En una figura excluyante 
que provocó la admiración general. Su actuación en los Campeonatos 
Nacionales de los Estados Unidos sería consagratoria para quien no 
pudiera exhibir sus méritos. Para Nicolao es, nada más, otra etapa de 
su campaña, que, desde ya, puede calificarse como la más sensacional 
en la historia de la natación argentina. 






Me gusta que me atiendan bien... porque yo también 
soy cordial con todos. ¡Y le aseguro que en mi Esso 
Servicentro saben de estas cosas...! 

No sólo me sirven con extra cortesía y me brindan 
combustibles, lubricantes y accesorios de calidad extt^, 
sino que paso a paso revisan todo mi coche, para mi 
autosatisfacción extra . 


ESSO SERVICENTROS 
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■PROFESIONALES SIN ípROFKSIONALIDAO 

Este SPORT se enorgullece con dos sucesos deportivos de resonancia mundial: 
la hazaña de Nicolao en los Estados Unidos y el triunfo de Accavallo sobre Burruni. 
Pero no puede mostrar la misma sonrisa satisfecha cuando hace el balance de la 
actuación cumplida por el seleccionado de fútbol en los partidos eliminatorios 
por la próxima Copa Jules Rimet. A pesar de la “facilidad" que surge de los adver¬ 
sarios de nuestro grupo de clasificación: Paraguay y Solivia. 

Un mes de trabajo en La Candela no ha sido suficiente para que la selección 
ofrezca imagen de equipo. Un mes dedicado a esa sola tarea, con todos los elemen¬ 
tos humanos de nuestro fútbol a disposición del técnico responsable de su con¬ 
ducción, ofrece como saldo un peligroso retroceso a épocas que creíamos superadas. 

En la anterior edición de SPORT homenajeamos con satisfacción y orgullo la 
campaña cumplida por LOS PUMAS en su gira sudafricana. Es inevitable asociar este 
éxito de un deporte amateur, alcanzado a fuerza de dedicación y sacrificio, con la 
falta de PROFESIONALIDAD que muestra el más profesional de nuestros deportes. 
Es inevitable la comparación entre lo que logró Nicolao, solo y en un medio deportiva¬ 
mente desfavorable, librado a su propio esfuerzo, a su exclusivo sentido de la discipli¬ 
na y el fervor atlético, con lo poco que ha conseguido el seleccionado de fútbol. CON 
TODO A FAVOR, sin otra preocupación que volcar en el trabajo el máximo de seriedad. 

Es inevitable, pero debemos hacerlo. Porque no podemos volver a equivocarnos. 
Porque ya no podemos seguir engañando a nadie, ni a nosotros mismos, con aquello 
de que “LOS FRACASOS NOS PERMITEN CAPITALIZAR NUEVAS EXPERIENCIAS”. . . 
Ya no queda lugar para más fracasos. Sólo hay sitio para agachar la cabeza, humil¬ 
demente, y ponernos a trabajar. Con el mismo espíritu PROFESIONAL que vuelcan en 
su preparación los hombres que hacen deporte amateur... 

FONTANARROSA 

3 La figura del mes: Luis Alberto Nicolao. 

6 ¿Vamos a Londres o volvemos a Suecia? Actuación de la 
selección argentina de fútbol en las eliminatorias para el 
próximo Mundial. Por Juvenal. 

12 Desintegración. Secuencia fotográfica de un accidente auto¬ 
movilístico ocurrido en una pista de los Estados Unidos. 

16 Técnica para el análisis. Nota sobre el estilo de Elcido Nari. 
18 Mi vida es el rugby. Nota sobre Angel Guastella, ex jugador 
y actual director técnico. 

22 Volvamos a las pistas. Panorama del automovilismo argentino 
en esa especialidad. 

26 Los mejores goles del año. 

30 El Open Británico. El triunfo de Peter Thomson en la im¬ 
portante competencia golfistica. 

35 Automovilismo 1965. . . y argentino. 

38 El ranking de la primera rueda. 

42 Jim Clark. El campeón indiscutible. 

44 Curiosidades. 

46 El genio solitario. Nota sobre Enzo Ferrari. 

50 Así trabaja Cesarini. Nota con el director técnico y el plantel 
de River. Por Héctor Onesime. 

60 Panorama internacional. 

62 Cómo marcar a Pelé. Jugadores argentinos opinan sobre la 
mejor forma de controlar a la figura máxima del fútbol actual. 
66 Amistad sin cortina. Valeri Brumel y John Thomas. 

68 Violencia. Cuento deportivo sobre tema de rugby. Por Osvaldo 
Ardizzone. 

72 Gente en el fútbol. 

74 Filosofía estudiantil. Nota sobre la preparación de las divi¬ 
siones inferiores de Estudiantes de La Plata. 

80 “Ondine”. Un barco extraordinario. 

82 Accavallo le ganó al ranking. El extraordinario triunfo del 
boxedor argentino sobre el campeón mundial. 

84 Hazaña que se prolonga. Nicolao en los Estados Unidos. 

86 Polo 1965. Promesa de éxito. 

90 La obsesión de atajar. Nota sobre Antonio Roma, arquero de 
Boca y la selección. Por El Veco. 

94 El “play-boy" aborigen. Nota humorística por Monovilla. 

96 Agosto en Buenos Aires. Un cuadrangular y la consagración 
de Sarnari. 

98 Introducción a la fama. Fotocolor de Juan Carlos Sarnari. 
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¿o VOLVEMOS ASDEGU? 





Ai-riba: Vi^-ente de lii Muta. Impitr- 
.<i-Tite cuando estui’o (contra Para- 
!iuay) y mucho más importante cuan¬ 
do faltó (contra Bolicia). Esa au¬ 
sencia sirvió para comprobar que el 
;iran responsable del cambie insinua¬ 
do en el equipo nacional durante el 
primer cotejo de la serie de clasifi¬ 
cación era el insidcr-volante de los 
rojos de Avellaneda. Cor. su vitalidad 
desbordante. Su habilidad en perma¬ 
nente derroche de dinamismo, con in¬ 
variable sentido de profundidad ofen¬ 
siva. Su generosidad para JUGAR 
y LVCH.AR. Un significativo aporte 
para la selección. 1' una ratificación: 
seguimos dependiendo del esfuerzo 
personal de determinados jugadoi'es 
>! NO ÜEL TRABAJO ASOCIADO 
DE ONCE EN UN EQUIPO. 

Izquierda: ¿Podemos seguir depen¬ 
diendo de las frecuentes (o fugaces) 
demostraciones de inspiración indivi¬ 
dual de nne.stros jugadores? ¿Debe¬ 
mos vivir pendientes de que a Bemao, 
por ejemplo, SE LE ENCIENDA LA 
LAMPARITA? ¿Y cuando a Bemao 
LO DESENCHUF.iN? ¿Se Unnina 
el ataque, se termina el equipo? El 
puntero de Independiente ratificó en 
30 minutos contra Paraguay, y .siete 
14 ocho apariciones contra Bolivia 
—cuatro de ellas Hthricuron otros 
tantos goles —. que puede .ser impor¬ 
tante cuando de sus pies brota la 
itenialidad inesperada. Que es el ME¬ 
JOR WING DERECHO DE QUE 
DISPONEMOS ACTU.4.LMENTE, 
nm lodos los d^ectos que .se le pue¬ 
dan buscar y enctmtrar. Pero el se- 
hrcionado necesita otra base orgáni¬ 
ca, otros fundamentos: no puede que¬ 
dar librada al albur de que a Bemao 
se le prenda o no la lamparita... 
Cuando no hay EQUIPO, y se depen¬ 
de exclusivamente de la improvisa¬ 
ción de cada jugador, se corren esos 
riesgos. Y ese es el drama de la se- 
lecrióu. No da sensación de conjunto. 


E l jueves 12 de agosto, cerca 
de medianoche, las tribunas 
del Monumer*al se poblaban 
de aplausos para ..'espedir a un 
equipo vencido. ^ 

River había perdido con el San¬ 
tos. Pero jugando con dignidad. 
CON SERIEDAD. Después de brin¬ 
darse integramente en la lucha du¬ 
rante los 90 minutos. 

El martes 17 de agosto, a la 
hora del crepúsculo, esas mismas 
tribunas descargaban silbidos, irri¬ 
tación y desaliento sobre un equipo 
argentino que terminaba de ganarle 
4 a 1 a Bolivia, y tenia casi ase¬ 
gurada su clasificación para el 
mundial de Londres con ese re¬ 
sultado. 

La selección había ganado. Pero 
su fútbol había sido deficiente. Su 
cuota de SERIEDAD, escasa, casi 
inexistente. Su predisposición para 
la lucha, su generosidad en el jue¬ 
go, nulas. 

Esos doS^ opuestos estados de 
ánimo de la tribuna, a sólo cinco 
dias de diferencia, tienen la fuerza 
de un veredicto. Se puede jugar 
mal, se puede perder. Como llegó 
a jugar mal y terminó por perder 
River. Pero cuando un equipo mues¬ 
tra que detrás de sus aciertos y 
más allá de sus errores hay un 
trabajo serio, consistente y crite- 
rioso, es posible absorber un re¬ 
sultado desfavorable. En cambio, 
cuando detrás de la fachada de 
cuatro goles se advierte un VACID 
ABSDLUTD de planes, responsabi¬ 
lidad y organización, sólo cabe el 
desaliento. 

A eso hemos llegado. A ESD HE- 
MDS VUELTD. 

Al kilómetro cero de nuestro 
fútbol, siete años atrás. 

A nueve meses del mundial de 
Londres estamos como antes de 
Suecia. 

¿SabeiHDS a dónde vamDs? 

Hace un mes, en la nota de aper¬ 
tura de SPORT de agosto, seña¬ 
lamos que el seleccionado tenia la 
gente que necesitaba, pero le-fal¬ 
taba lo más importante: TRABAJD 
DE LABDRATDRID. AMALGAMAR 
DNCE HDMBRES EN UN EQUIPD. 
En aquel momento pusimos como 
ejemplo de lo que puede hacerse 
con un serio y consecuente tra¬ 
bajo de laboratorio, lo que consiguió, 
un deporte amateur como el rugby 
a trasvés del equipo de LOS PUMAS. 

Hoy ese modelo cobra nueva¬ 
mente el vigor de una exigencia, de 
una meta? Y lo reforzamos con 
otro. Con el que surge de River 
Píate. Aun en la noche de su de¬ 
rrota frente al Santos. 

El año pasado tuvimos el ejem¬ 
plo de Independiente. Un conjunto 
sin grandes nombres, sin indivi¬ 
dualidades talentosas, incluso con 
defectos técnicos notorios. Pero con 
MISTICA. Con espíritu de cuerpo. 
Con fuerza de conjunto. 

Quiere decir que es posible lo¬ 
grarlo. Máxime con TDDDS LDS RE- 
CURSDS HUMANDS DEL FUTBOL 




¿VñMOS A LONDRES? SALDO DE LA SERIE ELIMINATORIA DESALIENTA: SEGUIMOS FUNCIONANDO A 

¿0 VOLVEMOS A SUECIA? 


ARGENTINO A DISPOSICION DEL 
SELECCIONADO NACIONAL. Sí an¬ 
tes se trabajó sin tiempo y sin 
colaboración por parte de las ins¬ 
tituciones, que retaceaban a sus 
jugadores y tenían más en cuenta 
sus intereses privados que el interés 
de todos (porque la suerte o la 
desgracia del seleccionado es SUER¬ 
TE O DESGRACIA DE TODOS LOS 
QUE ESTAMOS EN EL FUTBOL), 
en el último mes se hizo el sacri¬ 
ficio de poner hombres, tiempo y 
fechas al servicio del trabajo pre¬ 
paratorio de la selección. 

¿Con qué resultado? SEGUIMOS 
SIN TENER EQUIPO. Y lo que es 
peor, hemos perdido FIRMEZA DE¬ 
FENSIVA. 

Medía hora brillante contra Pa¬ 
raguay y cuatro goles contra Bo- 
lívia al cabo de los tres primeros 
partidos de la serie de clasificación 
no pueden servir de aliciente. No 
sirven ni siquiera PARA SEGUIR 
ESPERANDO. 

Porque la suma de errores co¬ 
metidos y repetidos ha sido tan 
grande, la falta de una línea de 
juego definida por parte del cua¬ 
dro ha sido tan evidente, que si 
seguimos así, por esta pendiente 
de inseguridad, de NO SABER QUE 
QUEREMOS Y COMO CONSEGUIR¬ 
LO, viviendo de los resultados más 
o menos satisfactorios (en el orden 
estrictamente numérico) que se 
hayan conseguido contra Paraguay 
y Bolivia, nuestra meta será simbóli¬ 
camente Londres. Pero, en realidad, 
habremos vuelto a Suecia. .. 


Volver a empezar 

Tomemos un ejemplo. La forma¬ 
ción del equipo que enfrentó aquí 
a Bolivia. Y a partir de ella, su 
rendimiento ante la modestísima 
representación del altiplano. Todo 
un tratado de LO QUE NO SE DEBE 
HACER. Ni antes ni durante el par¬ 
tido. 

Lesionado de la Mata en un en¬ 
trenamiento. lesionado Rendo des¬ 
de el segundo partido por la Copa 
Dittborn en Chile, incluido Saman 
a ultima hora, no teníamos N" 8. 
Es decir: no teníamos hombre de 
media cancha para cubrir todo el 
callejón que queda sobre el lateral 
izquierdo de Rattin. 

La inclusión de Angel Rojas como 

8 significaba, lisa y llanamente, 
que Rattin iba a jugar solo en el 
centro del campo. Si las cosas 
eran muy fáciles, asistido por el 
adelanto de Albrecht. Si el asunto 
era más difícil de lo esperado, por 
el retraso de Mas. Porque Rojitas. 
como elemento de lucha, de obs¬ 
trucción. de presencia y de armado 
en el medio juego, no puede ser. 
No ha sido en Boca. Y no había 
ningún fundamento serio para su¬ 
poner que pudiera serlo en la se¬ 
lección. 

Minella no lo ignoraba. Mientras 
barajaba nombres para formar este 
equipo, durante el desarrollo del 
campeonato, vio varías veces a 
Boca. En esos partidos que Gonza- 
lito iba allá arriba y a la raya, 
como wing-wing, Y Rattin quedaba 
ahogado en media cancha por ca¬ 
misetas rivales. 

Precisamente, al cabo de uno de 
esos encuentros, Rattin le señalaba 
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gráficamente el motivo de su fra¬ 
caso: "ESTAMOS HACIENDO EL 
4-1-5... ASI NO PUEDO JUGAR. . . 
PREFIERO QUE ME SAQUEN..." 

En el partido con Bolivia se 
produjo precisamente eso: jugamos 
al 4-1-5. O pretendimos hacerlo. 
En realidad, no jugamos a nada. 
Pocas veces hemos visto un equi¬ 
po argentino, desde que en nues¬ 
tro fútbol “prendió" la necésidad 
de jugar con dos marcadores cen¬ 
trales y, por extensión, defender 
con una última linea de 4, TAN 
MAL PUESTO SOBRE LA CANCHA. 

Y frente a esos errores, que no 
son excepciones sino confirmacio¬ 
nes de otros anteriores, sólo cabe 
un camino: 

DECIDICIR, PRIMORDIALMENTE, 
SI QUEREMOS VOLVER A SUECIA 
O VAMOS A LONDRES CON EL FIR¬ 
ME PROPOSITO, NO YA DE SER 
CAMPEONES MUNDIALES, SINO DE 
"NO HACER PAPELONES”. 

Resuelto ese primer punto, EM¬ 
PEZAR DE NUEVO. Pero EN SERIO. 
SIN NINGUNA CLASE DE CONCE¬ 
SIONES. CON DEDICACION, ES¬ 
FUERZO Y PLANES. Sobre lodo 
PLANES. "Cualquier plan es mejor 
que ningún plan", dijo Winston 
Churchill. Y ya pasa de opinión. 
Ya es axioma. 

Necesitamos UN EQUIPO. UNA 
MISTICA. UN GRUPO HUMANO 
QUE SEPA LO QUE QUIERE HACER 
Y COMO LOGRARLO. 

LOS PUMAS pudieron. Indepen¬ 
diente pudo. River puede. No pode¬ 
mos resignarnos a que el selec¬ 
cionado, con todos los jugadores 
de todo el fútbol argentino a su 
disposición para elegir, vuelva a 
debatirse en la impotencia, en el 
desorden, en la irresponsabilidad. 
Como antes de Suecia. .. Y con 
Londres cada vez más cerca.. . 


Izquierda: De la Copa de 
Uiit Naeionex de 1964 sa¬ 
camos en limpio UNA 
FORTALEZA DEFEN¬ 
SIVA. Esa fortaleza, con 
algunas aflojadas de tipo 
individual, con una exa¬ 
gerada tendencia a jugar 
EXCLUSIVAMENTE 
PARA EL CERO, se 
mantuvo en la excursión 
por Francia y BrasiL 
Ahora también dantos 
ventajas en ese aspecto. 
Contra Paraguay allá y 
contra Bolivia aquí hubo 
gruesas fallas de marca¬ 
ción. Con una falta de 
sincronización en los mo¬ 
vimientos defensivos que 
nos alarmaron seriamen¬ 
te: ¿QUE HUBIERA 
PASADO FRENTE A 
DELANTEROS QUE 
CONOZCAN MEDIA¬ 
NAMENTE SU OFl 
CIO? En este caso, Fe- 
rreiro viene a cruzar 
POR DETRAS DE AL 
ItRECHT, al N’ 10 bolt- 
riano. Aqui se produ- 
dirá el gol de Bolivia. 



FUERZA DE ARRANQUES INDIVIDUALES; SIN ESTRUCTURA, SIN BASE Y SIN “MISTICA” DE CONJUNTO. 



LA RUTA QUE LLEVA A LONDRES 
GRUPO Vil 

URSS venció a Dinamarca 6-0 (27-6) y pasó a ser 
puntero absoluto con 6 puntos, después de haber dis¬ 
putado 3 partidos, todos como local. 2’ Grecia, con 4 
puntos en 4 encuentros. 

GRUPO VIII 

Italia derrotó a Finlandia, en Helsinki, 2-0 (23-6) y 
comparte con Escocia el primer puesto. Tienen 5 pun¬ 
tos luego de 3 partidos. 

GRUPO XII 

Ecuador y Chile igualan el primer puesto con 5 
puntos. Ecuador derrotó a Colombia 1-0, en Barran- 
quilla (20-7), y 2-0, en Guayaquil (25-7), empatando 
con Chile, en Guayaquil 2-2 (15-8). Chile venció 7-2 a 
Colombia, en Santiago (1-8), perdió en Barranquilla 
por 2-0 (7-8) y derrotó a Ecuador (3-1) en Santiago. 


Izquierda: Sutileza. Aviague, enganche y salida por el lado "ciego" del adversario. 
Pe un adversario muy inocente, como suelen ser los defensores bolivianos. Pero de 
cualquier manera, ¿linda estampa! Rebosante de fútbol ágil, intuitivo, intenciont^o. 
Linda estampa la del pibe Veira. Pero insuficiente si nos quedamos SOLAMElSiTE 
EN ESO: EN LA PINTA. La elegancia, la .sutileza, el arte del buen manejo ne¬ 
cesitan tener un relleno: de sentido práctico, de vigor, de constancia, de SERIEDAD 
PROFESIONAL. 1' eso es lo que falta en las nuevas promociones del seleccionado. 
Lo que vamos a extrañar HASTA LAS LAGRIMAS cuando üeguenios a Londres 
y nos encontremos con otros rivales: más duros, más capaces y mejor prepoiados 
que los paraguayos y bolivianos... De esos que ponen el cuerdo y el delante/li- 
rínno rebota. De esos que pueden camerse un amague, pero innxediatamente tsián 
otra vez sobre la marca. De esos que recién se paran después del minuto 9<)... 
Nuestros dotados jóvenes deben comprenderlo. Lo importante es que ALGUIEN 
sea capaz de hacérselo entender. Par idoneidad, firmeza y ascendiente. 


Abajo: Sangre joven. La que estaba reclamando nuestro seleccionado para sacudir 
su ABULIA OFENSIVA. Su falta de imaginación y vivacidad en el momento.de 
pasar al ataque. Héctor Veira, Angel Rojas y Oscar Mas. Pero la sangre .joven 
necesita respaldo. Gente de experiencia que apuntale, que sostenga cuando llega el 
momento desfavorable. Gente que sepa PEGAR UN GRITO EN EL MOMENTO 
OPORTUNO. Para corregir un defecto o levantar el ánimo. En el seleccionado se 
nota ese GRAN VACIO. Ni siquiera hay una base consistente de conjunto para 
cubrir la falta de una VOZ DE MANDO... Asi quemamos promesas. 
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PARA ELLOS 


las monedltas, 
los silbidos 
y las narai^as 


E llos ponen la cara y arries¬ 
gan las piernas. Ellos sa¬ 
len a la cancha y afrontan 
toda la responsabilidad. 
Ellos se llamaron ayer Carrizo, 
Néstor Rossi, Corbatta, Sanfilip- 
po. . . Ellos se llaman hoy Ramos 
Delgado, Rattin, Onega. Mas. . . 
Para ellos fueron las moneditas 
injuriosas al retorno de Suecia. 
Para ellos, las criticas después de 
cada fracaso. Para ellos, los na- 
ranjazos en Paraguay. Para ellos, 
los silbidos durante y después 
del penoso 4 a 1 sobre Solivia. . . 
Y ellos, en último término, son 
los receptores y depositarios de 
una carga de responsabilidad que 
está por encima de su nivel. Ellos 
salen a jugar. Pero hay otros que 
tienen la misión de CONDUCIR¬ 
LOS Y ORIENTARLOS. De ofrecer¬ 
les respaldo, en el recinto de la 
A.F.A, y en el trabajo semanal, a 


la responsabilidad que ellos afron¬ 
tan cuando emergen del túnel 
vistiendo la casaca nacional. A 
ellos, a los que juegan, les cabe, 
sin embargo, alguna responsabi¬ 
lidad: la de no haber compren¬ 
dido, todavía, que Suecia no fue 
un accidente sino una consecuen¬ 
cia. La consecuencia de haber si¬ 
do durante muchos años CAN¬ 
CHEROS, SOBRADORES E IRRES¬ 
PONSABLES. Contra Bolivia, la 
tarde que se tomó esta foto, vol¬ 
vimos a ser COMO ANTES DE 
SUECIA. La falta de una mano 
firme en el timón puede haber 
sido un gran factor determinan¬ 
te. Pero ellos, QUE NOS CONSTA 
QUIEREN VESTIR LA CASACA 
ARGENTINA, deben tener la su¬ 
ficiente dosis de HUMILDAD Y 
DISCIPLINA que requiere esa res¬ 
ponsabilidad. ♦ 


La tarde del 4-1 frente a Bolivia. Arriba: Rattin, Ferreiro, Ramos Delgado, 
Roma, Vieitez y Albrecht. Abajo: Bemao, Angel Rojas, Veira, Onega y Mas. 
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i-- Norm Hall levanta vuelo 
y su Pope Hall Special 
se desarma durante el clásico 
Hoosier Grand Prix realizado en el 
Indianápolis Raceway Park 
de Indiana. 
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E l proceso completo de la desintegración oe 
una máquina de competición. Norm Hall, 
veterano piloto norteamericano de la po- 
pularísima categoría Sprint, luchaba por la pri¬ 
mera posición en el clásico Hoosier Grand Prix 
sobre 150 millas realuado en el Indianápolis 
Raceway Park cuando su Pope-Hall Special equi¬ 
pado con un motor Offenhauser derrapó dema¬ 
siado y chocó contra el riel protector ubicado 
en el contorno de la pista. 

El auto se elevó como consecuencia del im¬ 
pacto y comenzó a desintegrarse. Golpeó varías 
veces contra el suelo y fue perdiendo ruedas y 
partes de su carrocería, que saltaron para todos 
lados. Una rueda, la del impacto, se desmenu¬ 
zó como una serpentina. Hall, a todo esto, se 
mantuvo asido a su asiento por el arnés de se¬ 
guridad y quedó debajo de su máquina, cuando 
por fin se detuvo en posición invertida. El piloto 
sufrió daños de consideración, que no fueron 
mortales sólo por milagro. 

Estos accidentes y otros de similares carac¬ 
terísticas son muy usuales en las pistas nor¬ 
teamericanas y generalmente no ocasionan víc¬ 
timas en razón de las condiciones de seguridad 
en que se desarrollan. De todas maneras, y te¬ 
niendo en cuenta la extraordinaria actividad 
automovilística de los Estados Unidos, el por¬ 
centaje siempre es mínimo y cubierto, como se¬ 
ñalamos, por condiciones muy estudiadas de 
seguridad y control. ^ 








Norm Hall entra muy fuerte en una curva de la pista y su Offen¬ 
hauser se levanta, dando una vuelta en el aire sobre si mismo. 


Al tocar tierra por primera vez el auto ya está casi totalmente destrozado a 
raíz de su choque contra el riel protector. Hall parece parte de la carrocería. 
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Ruido, humo, 
metal destrozado 
y un piloto 
con heridas de gravedad. 


El último rebote contra el suelo. El Pope-Hall Special va rumbo al descansa 
definitivo y el piloto va a ser aplastado contra la pista. La barra protectora actúa. 


El salto trágico concluyó. Un auxiliar 
de piste va a socorrer al infortunado 
Hall, que yace bajo su auto 
protegido en parte por la barra de acero. 






~~ TECNICA 
PARA EL ANALISIS 




Elcido Nari se mira en el espejo 
y ve a De Vicenzo. Va hacia él. 



^ c. 




POSICION PREVIA A LA INI¬ 
CIACION. GRIP. Overlapping or¬ 
todoxo “dos nudillos". Se destaca 
la presión que ejercen los dedos 
de la mano derecha, lo que cons¬ 
tituye garantía de dominio y con¬ 
trol del palo. STANCE: Cuadrado, 
con los pies ligeramente abiertos 
y separados en proporción algo 
más que el ancho de los hombros. 
ADDRESS: Brazo izquierdo exten¬ 
dido con naturalidad mientras el 
derecho se ubica hacia adentro y 
provocando que el hombro dere¬ 
cho baje con relación al izquier¬ 
do. La cabeza cómodamente sobre 
la pelota, que se encuentra frente 
al talón izquierdo; el peso del 
cuerpo repartido por igual en am¬ 
bas piernas y las rodillas presio¬ 
nando en su parte interna. 



PRIMERA PARTE DEL BACK- 
SWING. La iniciación de la le¬ 
vantada en “una pieza” tiene en 
Nari un acabado exponente. Todo 
se ha movido al unisono; palo, 
manos, brazos, hombros, caderas 
y rodillas. La cabeza del palo se 
mantiene aún. apreciablemente 
cerca del suelo y la cara del mis¬ 
mo avanza enfrentada al hoyo. 
Las muñecas ni siquiera sugieren 
un comienzo de quiebre, por lo que 
desde ya, puede anticiparse que 
Nari está lejos de ser un "lati- 
gueador", característica ésta que 
distinguía a los grandes jugado¬ 
res de años atrás y ahora caída 
en desuso. El peso del cuerpo co¬ 
mienza a transferirse hacia la 
pierna derecha. En resumen, esta¬ 
mos observando en qué consiste 
la realización de un backswing de 
amplio arco y movimientos unidos. 







COMPLETANDO LA LEVANTA¬ 
DA. Esta imagen corresponde al 
instante en que va a completarse 
el backswing, de modo que la ca¬ 
beza del palo aún recorrerá unos 
diez centímetros más. El palo no 
alcanza la horizontal y la caro se 
muestra cuadrada o semicerrada 
(aunque tiende a cerrar) mientras 
las muñecas, apenas más altas 
que la cabeza, optan por restrin¬ 
gir el quiebre, lo que otorga ma¬ 
yor control. Los hombros giran 
en proporción de 90 grados, bas¬ 
tante más <iue las caderas; la ca¬ 
beza encima de la pelota, el brazo 
iz^ierdo ejemplarmente exten¬ 
dido y el talón izquierdo “agarra¬ 
do” al piso. Estas definiciones 
constituyen la esencia del SWING 
COMPACTO, sistema tan en boga 
y practicado por los grandes gol¬ 
fistas de la actualidad. 


C on un excelente físico y 28 
años de edad, Elcido Nari 
acompañó a De Vicenzo en 
parte de la excursión que éste rea¬ 
lizó por Europa en 1964, que fun¬ 
damentalmente le sirvió, según sus 
propias manifestaciones, para lle¬ 
gar a la conclusión de que era 
mucho lo que debía mejorar, ya 
que su ambición consistía en ser 
alguien dentro del golf competitivo 
de alto nivel. 

A su regreso comenzó un traba¬ 
jo que no supo de pausas, y la 
recompensa obtenida, en mérito a 
tan tesonera labor, fue nada menos 
que el título de campeón abierto 
de la República logrado al poco 
tiempo de volver. El verano último, 
como refirmación de sus aptitudes, 
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agregó otro lauro a su corona al 
imponerse en el Abierto del Sur. 
Pero sus aspiraciones van muy le¬ 
jos. Se mira en el espejo y lo ve 
a De Vicenzo. Pretende llegar al¬ 
gún día a suplirlo. Sabe que será 
extremadamente ardua la tarea, 
pues Roberto está desarrollando, 
pese a sus 42 años de edad, el 
mejor juego de su dilatada y es¬ 
pectacular campaña y tiene “cuer¬ 
da" para rato. Pero Nari, que no 
ha rendido todavía lo que de él se 
espera, tiene muchos años de golf 
por delante —la edad en que un 
golfer alcanza la plenitud de su 
juego es de los 28 a los 35 años— 
y su determinación es enorme. 

Disconforme con los resultados 
obtenidos hasta ahora, se halla en 


plena tarea para conseguir un ma¬ 
yor rendimiento, que habrá de 
adquirir —estoy persuadido—, ya 
que es capaz de pegar envidiable¬ 
mente a una pelota de golf. Con¬ 
sidero que aún adolece de algunas 
fallas de carácter administrativo 
que logrará superar a medida que 
intensifique su participación en la 
competencia grande, en nuestro 
ambiente y en el extranjero. La 
competición moderna es muy se¬ 
vera y para llegar a convertirse en 
dominador se requiere ciencia y 
constancia, tanto para el training 
como para conseguir un ideal físi¬ 
co, mental y psíquico. Por ello, ha¬ 
ciéndose cargo de la tremenda im¬ 
portancia de los mencionados fac¬ 
tores, además de practicar cinco 


horas diarias —lo hace con la di¬ 
rección técnica de los maestros Ma¬ 
gín Callao y Héctor Zanetti—, lleva 
una vida sobria y sana, y sigue al 
pie de la letra las imposiciones de 
una dieta científicamente balancea¬ 
da en pos de aquel ideal. 

En mi opinión, el swing de golf 
es: primero torsión (cual resorte), 
luego traslado y por último desen¬ 
rolle (del resorte). Durante la eta¬ 
pa de levantada del palo, las cade¬ 
ras y hombros giran, el hombro 
izquierdo cae y el derecho se eleva. 
En la iniciación de la bajada las 
caderas se desplazan proporcio¬ 
nalmente en la dirección del tiro 
mientras la parte superior del cuer¬ 
po permanece detrás de la pelota. 
Previo al impacto, las caderas des- 



h El accionar de Nari 
\) se destaca por su sencillez 
I y por su agresividad 
I y contundencia. 

{ Es un estilo ejemplar. 



DESARROLLO DE LA BAJADA. 
Movimiento lateral y transieren- 
cia del peso del cuerpo hacia la 
pierna izquierda. Las caderas cua¬ 
dradas al hoyo recién comenzarán 
a desenrollar cuando enfrenten la 
zona de impacto. Se puede apre¬ 
ciar cómo la parte baja del cuer¬ 
po se traslada, mientras la superior 
permanece detrás. Las muñecas 
no han variado la posición que 
tenían en lo alto, el brazo izquier¬ 
do sigue bien estirado y el codo 
derecho, aunque algo alejado del 
cuerpo, se muestra expectante 
trabajando por adentro. Obsérvese 
la "presión" que comienza a ejer¬ 
cer la rodilla derecha y la inmo¬ 
vilidad de la cabeza. 


ENFRENTANDO EL IMPACTO. 
La inano y el brazo izquierdo han 
"arrastrado" el palo hasta enfren¬ 
tar a la pelota, y sólo aquí el 
brazo derecho, por dentro, habrá 
de descargar toda la potencia re¬ 
cibida del cuerpo y que transmi¬ 
tirá a la mano del mi^o lado. 
Las caderas, casi totalmente abier¬ 
tas a la linea de juego y logrando 
el máximo de velocidad con la 
intervención de la pierna dere¬ 
cha, que entra reciamente, han 
desenrollado precisamente para 
facilitar la pasada de los brazos 
y las manos. A todo esto, la parte 
superior del cuerpo sigue perma¬ 
neciendo detrás del impacto y la 
cabeza mantiene la quietud obser¬ 
vada en anteriores etapas. No deje 
de apreciarse cómo el dorso de 
la mano izquierda y la palma de 
la derecha se hallan enfrentadas 
al hoyo. 


PASADA- Se ha producido la en¬ 
trada a la pelota con estiramiento 
completo del brazo derecho y aun- 
que se insinúa un vuelco del men¬ 
cionado brazo sobre el izquierdo, 
habrá de serle difícil lograr tal 
cosa, pues éste ofrece mucha resis¬ 
tencia, siendo evidente el control 
que sobre el palo ejerce la mano 
izquierda. Las caderas siguen 
abriendo y la pierna derecha con¬ 
tinúa colaborando en la produc¬ 
ción de velocidad. Gracias al man¬ 
tenimiento de la cabeza en la pro¬ 
porción en que lo hace Nari, el 
hombro derecho pasa por debajo 
y sigue el impulso del brazo de¬ 
recho. 


enrollan para dejar vía líbre a los 
brazos y manos en cumplimiento 
de su misión de efectuar la des¬ 
carga de la cabeza del palo contra 
la pelota. 

El accionar de Nari —concordan¬ 
te en un todo con la descripción 
expuesta— se destaca tanto por 
su sencillez como por su agresivi¬ 
dad y contundencia. Exento de 
movimientos superfluos, revolea el 
palo cuya cara se halla semicerra- 
da, abarcando amplio y sólido arco. 
Sus muóecas. evidenciando restrin¬ 
gido y tardío quiebre, controlan 
celosamente el recorrido del palo, 
que no alcanza la horizontal en el 
punto más alto de la levantada, y la 
acertada labor de los brazos y las 
manos encuentra magnífico apoyo 


en la generosa intervención del 
cuerpo, convertido en fuente gene¬ 
radora de potencia. Estas caracte¬ 
rísticas son, en suma, las que re¬ 
sumen la esencia definitoría del 
SWING COMPACTO. 

Muchos golfistas —entre los que 
me incluyo—, particularmeníe aque¬ 
llos de dos cifras, restringen la 
labor del cuerpo y especialmente 
la que deben realizar las caderas 
y piernas, tal como Nari tan lujo¬ 
samente exhibe. No deje de recor¬ 
darse que la no colaboración de la 
parte baja del cuerpo incide deci¬ 
sivamente en la pérdida de poten¬ 
cia y, por consiguiente, se convier¬ 
te en factor predominantemente 
causante de la merma de distancia 
con todos los palos de la bolsa. 


Complementando esta nota podrá 
apreciarse por medio de las imá¬ 
genes que la acompañan como 
razón fundamental de la misma la 
impecable acción de Nari pegando 
con un driver y mis coméntanos 
respeto de cada una de ellas. 
Considero que el examen y corres¬ 
pondiente desmenuzamiento del 
análisis efectuado habrán de resul¬ 
tar sumamente provechosos para 
quienes se interesan en conocer 
—por curiosidad o con fines de 
perfeccionamiento— cómo lo ha¬ 
cen y el porqué del éxito de los 
campeones. Pero ello no sin antes 
señalar que, a mi juicio, Nari debe¬ 
ría probar de abrir ligeramente la 
cara del palo. Y diré el motivo de 
mi sugestión. El jugador que actúa 



Por EMILIO SERPA 





FINAL. Obsérvese la fluidez que 
demuestra la pasada del cuerpo, 
completamente de frente a la di¬ 
rección del tiro y en perfecta de¬ 
mostración de balance. El palo, 
encima de la cabeza, me recuerda 
al as estadounidense Arnold Pal¬ 
mer por la similitud de ambos en 
este momento del suñng. Este fi¬ 
nal constituye una elocuente ra¬ 
tificación de la intensa labor des¬ 
plegada por el brazo y la mano 
izquierdos que han llegado tan alto 
a raíz de haber ejercido y seguir 
ejerciendo un absoluto control 
sobre el revoleo. La excelente po¬ 
sición de la cabeza con el mentón 
apretado contra el hombro dere¬ 
cho demuestra que ha sido éste el 
que la ha impulsado hacia esc 
punto. 


semicerrado con alguna tendencia 
a cerrar se halla propenso, espe¬ 
cialmente bajo la presión de la 
competencia, a caer en el error del 
hook o gancho. Hay en nosotros 
una reacción del subconsciente que 
nos alerta ante la inminencia del 
peligro, aunque ello no signifique 
que nos hallamos inmunizados de 
manera definitiva. La defensa sub¬ 
consciente de esta clase de juga¬ 
dor consiste en la retracción, leve 
o notable, del brazo izquierdo en 
el impacto y pasada que lo preser¬ 
va de las consecuencias del error 
que he mencionado, pero lo con¬ 
duce a la concreción de un golpe 
en sentido algo más ascendente 
del que podría ser considerado co¬ 
mo ideal. Tal el caso de Nari. ♦ 
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“PAPUCHI” GUASTELLA; 

MI Vm& ES EL RDGBT 







Una vida de momentos, de intensidades, Angel Guastella y su larga trayectoria por el deporte 
y por la amistad, cosechando experiencia entre éxitos y amarguras. 

Un cultor de la garra, del verdadero espíritu, del fuego interior. 



ARRIBA: Angel “Papuchi” Gms- 
tella ha llegado a la cima en todo 
deporte que practicó. Aparte de 
crack rugblstico, fue campeón de 
softboL representó a Boca Juniors 
en i'oleybol —campeón, novicio — 
y fue destacado atleta en toda 
especialidad. 

ARRIBA, DERECHA: Con el Arq- 
Alberto Camardón fueron los di¬ 
rectamente responsables de todo 
cuanto aconteció en la lejana 
Sudájrica. Dos hombres jóvenes. 
dos mentes claras, complemento 
uno de otro. El éxito no se hizo 
esperar. 

IZQUIERDA: Presente y futuro, 
símbolos de la vida de Guastella, 
una vida dedicada a preparar, con¬ 
tinuamente pensando en los días 
a venir. Pumas y jugadores infan¬ 
tiles, partes de un esfuerzo total. 
"Esto es lo mío". 


Por ENRIQUE WALKER 


E l rugby, para mí, no está en¬ 
marcado por cuatro líneas, si¬ 
no que es la vida misma." 
Angel Guastella nació y creció 
muy lejos del campo natural rug- 
bistico de Buenos Aires. Hijo de 
Juan Mario Guastella, un siciliano 
que se instaló en Barracas a prin¬ 
cipios de siglo, y de Virginia Fae- 
di, una brasileña que llegó al país 
allá por 1908, “Papuchi" nació el 
21 de noviembre de 1931. 

Cuando llegó la época del cole¬ 
gio notó que era el mejor l‘‘de 
eso se habían encargado mis pa¬ 
dres, enseñándome a leer y escri¬ 
bir en casa"), cosa que no suce¬ 
dió con el fútbol, donde tardó en 
despertar. "Jugaba en el puesto 
de los “crudos", de half derecho". 
Pero ése es un recuerdo de su 
primer equipo. Vuelta de Rocha, 
pues en el segundo, Sol de Plata, 
llegó a jugar de centro forward. 
"Creo que allí me despabilé. Po¬ 
nía la pierna fuerte y jugaba con 
fibra. Además pateaba de todos 
lados. Jugábamos en la calle Her- 
nandarías, usábamos la camiseta 
de Boca. Mi debut, a pesar de to¬ 
do, fue desastroso: perdimos 22 a 
4". 

En 1945 el recién egresado de 
la escuela primaria llegó al Cole¬ 
gio Nacional Pueyrredón, y allí "co¬ 
noció a la persona que tantos 
rumbos le iba a hacer cambiar. 
"Jorge Gutiérrez era en ese en¬ 
tonces profesor de Educación Fí¬ 
sica en el colegio. Además era el 
asesor de la materia en nuestro 
club, que se había creado dos años 
antes. Hicimos pruebas de efi¬ 
ciencia física y me invitó a jugar 
al rugby, deporte que seguía des¬ 
de los diarios todos los lunes (era 
hincha del CASI). Me acuerdo co¬ 
mo si fuese hoy: el sábado que 
me citaron tomé el tranvía 10, pa¬ 
gué diez centavos y me bajé en 


el zoológico, desde donde caminé 
baste el campo del BACRC, donde 
ahora están haciendo el plane¬ 
tario." 

Esa temporada, después de ocu¬ 
par diversos puestos, por sorteo o 
por ausencia de los buenos, pudo 
asentarse como fullback y ganar 
el campeonato de sexta división. 

"En los estudios seguía bien, 
siempre entre los primeros. Ep el 
nacional solamente me fui en Ma¬ 
temáticas de quinto. Como estu¬ 
diaba y mis padres me veían con¬ 
tento, no hubo problemas con el 
rugby, a pesar de lo cual nunca 
quise que me fueran a ver, quizás 
por temor a que me viesen hacer 
macanas”. 

Entre rugby, .fútbol y softbol 
(en 1947 el club colegial Pueyrre¬ 
dón salió campeón argentino cate¬ 
goría cadete) llega el año 1950 
con el ingreso en la Facultad de 
Medicina y la inscripción del co¬ 
legio en la tercera división de as¬ 
censo por el campeonato de la 
LIAR. "En la facultad no sé lo que 
me pasó. Creo que sí alguna vez 
lo hubiese sabido ya estarla reci¬ 
bido". 

Ese año Colegial pierde la final 
con Correos y Telecomunicaciones 
por 9 a 8 ("un grito de afuera hi¬ 
zo tomar al capitán una decisión 
que luego fue desastrosa"), pero 
las largas enseñanzas del señor 
Gutiérrez comienzan a plasmarse. 
"Estábamos jugando realmente 
bien. Era todo pase y apoyo. Nun¬ 
ca me divertí tanto como en esa 
época y los dos o tres años pos¬ 
teriores". 

En 1954, a un año de la funda¬ 
ción del Club Pueyrredón (“lo 
fundamos el 11 de junio del 53, 
pues en el colegio no se pudo 
trabajar más por causa de la 
UES"), y recientemente ascendi¬ 
dos a segunda, Guastella fue por 


primera vez preseleccionado, aun¬ 
que no llegó a jugar, hasta dos 
años más tarde, contra los Univer¬ 
sitarios ingleses como apertura de 
Capital y del seleccionado argen¬ 
tino. "En 1956 es mi despertar al 
rugby grande. Me di cuenta que 
contra los monstruos del deporte 
no alcanzaban las facultades físi¬ 
cas, sino que era clave ese fuego 
interior, esa garra, ese ideal co¬ 
mún entre los jugadores". Ade¬ 
más, era Jorge Newbery. Yo 
siempre le digo a los muchachos 
que pisar y jugar alli paga con 
creces todos los sacrificios realiza¬ 
dos. Mi máxima emoción la he te¬ 
nido en esa cancha." 

Pasó el tiempo: Pueyrredón lle¬ 
gó a la primera división y se asen¬ 
tó en ella (“tuvimos que cambiar 
ei tipo de juego. Perdimos ese es¬ 
tilo alegre, pero ganamos en po¬ 
tencia"). 

Para Angel Guastella también 
pasaron los años, y ya con 27 ju¬ 
gó contra Sudáfrica cuatro veces. 
"Esa gira me vino muy bien. Ya 
me sentía medio deshauciado y 
veterano, pero con todo jugué bien 
y fui útil al equipo. Me acuerdo 
que el primer partido parecíamos 
chicos de las divisiones inferiores. 
Cuando teníamos la pelota noso¬ 
tros se nos cerraban todas las po¬ 
sibilidades. En cambio, cuando es¬ 
taban en posesión ellos, uno no los 
alcanzaba más". 

Una vida llena de experiencias: 
las etapas se van superando con¬ 
tinuamente, viviendo momentos y 
evolucionando. Cuando llegaron 
los franceses otra etapa apareció 
de golpe. "Me encontré con un 
rugby nuevo, con la verdad. Era 
una continua variación de ataque, 
transformar las formaciones fijas 
en volantes, que es cuando las de¬ 
fensas se desparraman. Ese mismo 
año tuve una gran experiencia co- 
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Señorial elegancia y varonil buen gusto. 

Para el caballero que sabe de calidad y 
busca distinción, Lavanda Shulton le brin¬ 
da todo lo necesario para su cuidado per¬ 
sonal. Colonia, Loción para después de 
afeitarse, Desodorante sólido. Talco para 
el cuerpo, Jabón en taza y Super Espuma 
de afeitar en aerosol. Una selección com¬ 
pleta en envases individuales y suntuosos 
estuches de regalo. 

LAVANDA 

SHULTON 

PARA CABALLEROS' 

SHULTON 

LONDRES I NUEVA YORK / BUENOS AIRES 



mo entrenador. Llevaba a la re¬ 
serva de Pueyrredón que luego sa¬ 
lió campeona. En ese equipo con¬ 
firmé lo que pensaba desde 1956; 
un grupo de personas normales, 
con cierta capacidad, puede llegar 
a ser un gran equipo por esa fi¬ 
bra interior". 

Cuando se aceptó una invita¬ 
ción que habia quedado pendiente 
desde la visita de los Springbok 
para conocer su^pais. se eligió in¬ 
mediatamente uña subcomisión de 
selección, en la cual estaba in¬ 
cluido Angel Guastella. Desde la 
primera reunión hubo problemas. 
"Presenté la renuncia porque es¬ 
tábamos en dos cosas distintas. 
Suerte que Jorge Merelle, que no 
habia estado en la reunión, se in¬ 
teresó y me dijo que habia que 
insistir, pues estábamos en el ca¬ 
mino. 

Marzo del 65 fue el punto de 
partida. Guastella es confirmado 
como viajero a pesar de no es¬ 
tar incluido entre los invitados. 
La LIAR le costea el viaje dicien¬ 
do que la utilidad de la experien¬ 
cia recogida será provechosa para 
el futuro del rugby argentino. 

"Al principio estuve desubicado 
ante un idioma extraño. Además, 
para los sudafricanos yo no repre¬ 
sentaba nada. Tardé unas semanas 
en comprender mis funciones. Pe¬ 
ro como figura secundaria tuve 
más acceso al ambiente intimo de 
los jugadores, y creo que alli si 
pude ser de gran utilidad. Fue 
una época plena de emociones. 
Capté la verdadera dimensión de 
la Argentina. En Ciudad del Cabo 
tuve un par de días bien amargos. 
Fue después del triunfo contra 
las Universidades. Tuve temor de 
que una derrota empañara todo lo 
que se habia hecho hasta ese mo¬ 
mento. Fue allí que me quise vol¬ 
ver, escaparle a esa bola de nie¬ 
ve. Además, la gira me sirvió para 


conocer mejor a la gente, a tra¬ 
tarla. Me convencía de que no se 
puede ser igual con todos. A ve¬ 
ces los más firmes resultan ser los 
más débiles espiritualmente." 

El regreso significó nada más 
que el gran trampolín para el fu¬ 
turo. "La gira fue el espaldarazo, 
pues la base la tenemos. Me refie¬ 
ro al espíritu, quizás de lo mejor 
en el mundo, del cual nunca debe¬ 
mos apartarnos aunque nos cueste 
el nivel internacional. Con nues¬ 
tra manera de ser podemos jugar 
de igual a igual con los equipos 
más poderosos." 

El. fenómeno Sudáfrica, del cual 
quizás nunca se pueda olvidar, 
significa —esto lo dice ya pose¬ 
sionado— el acontecimiento ma¬ 
yor de la historia del deporte ar¬ 
gentino. 

"Exportamos Argentina más allá 
del deporte. Tuvimos cabida en los 
círculos más privilegiados de Su- 
dáfríca. El Club Kuagas, que nun¬ 
ca había invitado a ninguna dele¬ 
gación extranjera, nos llevó a 
una de sus famosas cenas que 
hacen anualmente. En otra opor¬ 
tunidad el señor Craven nos dijo 
que si los argentinos eran como 
nosotros les gustaría conocerlos a 
todos. Agregó que habíamos logra¬ 
do lo que ningún otro equipo: ga¬ 
nar fuera de la cancha." 

Con su flamante titulo de Di¬ 
rector de Deportes del Instituto 
Bayard piensa plasmar toda la ex¬ 
periencia deportiva y humana 
("por sobre todas las cosas") 
recogida a través de tantos años 
de lucha. 

"Insisto, el rugby ha sido para 
mí la vida misma, pues pienso que 
la amistad tiene valor total, y pa¬ 
ra vivir necesito amigos. En las 
malas los hombres se unen. Y en 
el rugby, deporte viril por exce¬ 
lencia, las malas se dan a cada 
momento." 
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PILAS 


DURAN MAS! 


EVEREADY 

MARCA REGISTRADA 


« BLINDADAS 

¡SON LAS COLORADAS!.. ESPECIALES PARA TRANSISTORES 

Las pilas Eveready Blindadas llegan frescas a sus manos... recién elaboradas, asegurándole mejor 
recepción por más tiempo. 

Fabricadas por Eveready S. A. I. C. bajo licencia de Union Carbide Corp., U. S. A. 


“Union Carbide" es una marca registrada de Union Carbide Corp. 





VOLTABIOS A LA PISIA 

Por ROBERTO CAROZZO 


Primero fueron los Minijunior, luego los Júnior y más tarde la Fórmula II. 
Actualmente se trabaja mucho y con bastante desorden al no aclararse 
definitivamente el panorama de las fórmulas más prácticas para que el 
automovilismo de pista reanude su desarrollo y ocupe su lugar. 


ntfo hví-ho C07I pacicTicia y con 
trabajar. En esta foto pueden 


cTU'ticia. A los hermanos Rcqtiejo los tiene hipnotizados; no hay ni sábado ni domingo, cttalquicT hora 
la prolija suspensión independiente y los amortiguadores especiales con regulador en espiral. Todo mw 










■ i la base del movimiento pistero, en cuanto a coches monoposlo de 
competición. Fue en aquel lejano y solitario Mlnijunior Delfosse, que 
no tenía categoría propia, y que por esa misma causa se “prendia” en 
cualquier carrera que hubiera en el Autódromo con tal de hacer.e 
ver. Más tarde la AAAS íAsociación Argentina de Automóviles Sport) 
lo adoptó como suyo, y creó la categoría Minijunior. 

¿Cuál fue la idea original al ser construido este coche? Tener un 
coche de paseo y un coche de pista al mismo tiempo. ¿Cómo se lle¬ 
gaba a eso? Utilizando ii los ‘Mini" tren delantero y trasero, di¬ 
rección y frenos de co< íes fabricados en una serie mínima de mil 
unidades en un mismo año. con motores de hasta 780 ce. 

Por supuesto que los que llevaron esos elementos fueron los pri¬ 
meros, luego comenzaron a verse coches con suspensión independien¬ 
te en las cuatro ruedas: con frenos que eran de coches de serie, pe¬ 
ro que no correspondían a los motores que llevaban colocados.... y 
algunos olvidados más. ¿Cuáles fueron las causas?. •. Que lo que sir¬ 
ve para pasear no jsirve para correr, y lo que aparentemente es 
barato resulta caro. Vamos a un caso concreto: el Minijunior BMW 
que construyó Lelio Castelli. Para tener los elementos de suspensión 
y motor compró un De Cario que había sufrido los efectos de 
una terrible “piña". Colocó todo en aquel primerizo chasis tipo jau¬ 
la. ¿y qué consiguió?, ., nada. Con esa suspensión no doblaba: era mu¬ 
cho más pesado que los otros y menos aerodinámico, ya que entre 
las ruedas y el chasis se levantaba una pared de fierros y resortes 
• lease suspensión). 


Ante esta situación la AAAS modificó el reglamento y se aprobó la 
suspensión libre. Resultado; los coches Uegan fácilmente al peso mi- 
mmo, tienen mas penetración y cuestan mucho menos. Pero. en el 
Reglamento Deportivo Automovilista de la República Argentina, en 
ri artigo 531, en el párrafo referente a suspensión, todo sigue co¬ 
mo antes. Ademas, la cilindrada ha sido elevada "hasta 850 cc." 

oA qué se ha llegado entonces? A que el reglamento de la AAAS 
esta más en la realidad. 

¿Qué pasaría si llegase a salir un “Mini" con motor 850 cc ? Los 
loO cc. de diferencia que habría entre “eso” y los veinte coches cons¬ 
truidos mataría la categoría. ¿Por qué no la dejamos como rige ac¬ 
tualmente dentro de la AAAS? ¿O acaso no puede existir una cate¬ 
goría bien delimitada como ésta? Quizás tenga razón aquel señor con 
ei que discutía una noche del problema de la categoría.. "En este 
país pasa siempre lo mismo: cuando está por salir el huevo todos 
nacen fuerza para meterlo de nuevo". 

Afortunadamente, la hermanita mayor, o sea la Fórmula Júnior ha 
sido perfectamente reglamentada y permitirá que algunos de nuestros 
corredores puedan tener su coche en la linea de largada la próxima 
temporada internacional. Se descarta que nuestro aporte mecánico no 
estara a la altura de lo que vendrá de Europa, pero no hay que ol¬ 
vidarse . -^"uestros recién están en los comienzos v las visitas 
vienen con nuchos anos de experiencia. El mismo Alberto Cancelle- 
n me decir, en su taller unos días atrás: "Pensamos en ganar y no 
tenemos uaH- - todavía. ¡No puede serl” 

Ya son varios los que están construyendo estos "chiches”. Hemo.s 


hi ejemplo de coche hecho a pulmón, robándole horas al sueño: el F2 de Alberto De Agostmo. En la Joto se pueden ver los caños que Jorman el 
hasis, la caja de velocidades Borgmard, el diferencial de jeep, alffunos detalles de la suspensión independiente y los dos robustos portamazas- 







mvAMOSAUPisn 



Así fueron los comicucn;,. 
Primero contra 
c ualquiera. Más Tarde 
con los Júnior ^conio aqui‘. 
.Al frente va "Chassen ". 
se fluido por el Ing. 

Kurt Delfosse. creador di- 
la caTegoria Minijunior 



, 1. ¡I. ... , I, fjnidu<.i iou Jiiiiu Lrcspt L. de la liqincrda llevara nuilor UMW ‘según un amigo de Crespi: “En EE.UU. 
I equipado con \SU. y el de la derecha con Norton 500 cc. Hay variedad en los motores que se pueden emplear. 


estado con Tulio Crespi. y también con Cancelleri. El primero no sa¬ 
be qué motor irá colocado definitivamente, pero el •monocasco" ya 
está prácticamente terminado. El segundo está construyendo una se¬ 
rie de cuatro coches, todos con motor Auto Union y grupo caja-di¬ 
ferencial de Renault Gordini. Está metido hasta las orejas en su mo- 
noposto: a su DKW de color plateado, que le dio algunas satisfaccio¬ 
nes en el T.M. ni lo mira. ‘Los quince dias que perdería en el Gran 
Premio prefiero aprovecharlos en los autifos. . estoy entusiasmadí- 


También Marcelo Raitzin está bien encaminado: "Pienso tener do¬ 
ce coches para la temporada internacional”. Por ahora la avanzada 
la constituyen dos coches: uno con chasis de tubo cromo moübdeno 
' como los de Cancelleri'. cuya carrocería está en construcción en lo 
de Bauler. y otro •monocasco" 'linea que sigue Crespit. El motor 
de estas unidades será Auto Union. > el grupo caja-diferencial de Re¬ 
nault Gordini 


Los tres han optado por la suspensión independiente y freno a dis¬ 
co en las cuatro rueda.s. Lo interesante es que ninguno de ellos ha 
colocado el mismo tipo de suspensión. Raitzin colocó parrilla arriba 
y 3bajo en las cuatro ruedas, y dos tensores por rueda trasera Can- 
celleri los está-construyendo con parrilla invertida abajo y brazo su¬ 
perior regulable, con dos tensores por rueda 'suspensión trasera», y 
parrilla arriba y abajo ‘suspen.sión delantera» Por su parte Crespi 
piensa colocar la suspensión trasera al igual que Cancelleri, y la de¬ 
lantera con brazo arriba y abajo, y dos tensores por rueda. 

¿Cuál de los tres se anroximará a la -verdad” en cuanto a tenida 
y maniobrabilidad’’ Dentro de unos meses lo sabremos. 

Nos apartamos .v seguimos subiendo por la escala de los centime- 
^os cúbicos. Como pasa en la atmósfera, que cuanto más se sube 
menos oxigeno se encuentra, asi pasa en Mecánica Nacional con los 


coches: a medida que aumenta la cilindrada disminuye la cantidad. 

En la F2 hay algo de movimiento, pero es muy escaso por el mo¬ 
mento. El único que ha construido un coche especialmente para esta 
fó^ula es Alberto De .Agostino en colaboración con Guillermo Ar- 
naiz tactivo motociclista de nuestro medio». Resultará un coche no¬ 
vedoso, ya que la posición del motor Jeep que lo propulsará estará 
inclinada en 90°. 

También Lelio Castelli está construyendo una serie de cinco co¬ 
ches. pero éstos son “bivalentes”, ya que la distancia entre ejes es 
de dos metros y los hace aptos para participar en carreras de F2 
o en Minijunior. 

Desgraciadamente, la F1 es la más anémica de todas. El coche de 
Requejo —una verdadera joyita— es como un grito en .el desierto. 
Los aires de renovación que abundan en el taller del subcampeón 
de MNFl no han llegado a otros rincones. También .., ¿a quién se 
le ocurriría hacer un coche nuevo estando suspendido? Bueno..., a 
Ramón, pero es un caso ai.slado. Es mi opinión que la suspensión ha 
surtido efecto: seria el momento de darle un corte definitivo a este 
problema. ;Es tan difícil hacer carreras sin corredores! 

Pero éste no es el único punto por resolver. ¿Seguiremos hacien¬ 
do automovilismo "barato” 'hablando de pesos, no de calidad' o 
tendrá razón el representante de Rafaela que aboga por la fórmula 
libre? ¿Hacemos automovilismo de “entrecasa” o hacemos coches que 
puedan competir en igualdad de condiciones con los extranjeros? 
Tienen la palabra en primer término los corredores, que son los que 
arriesgan el dinero y la vida en la práctica de este deporte; luego 
los clubes que organizan carreras de pista en lodo el país y que son 
los que no arriesgan casi nada y se llevan la tajada más grande, y. 
por último, la C.D..A., que balanceando las opiniones de estos dos 
grupos deben decidir algo bastante difícil O NOS QUEDAMOS EN 
CASA O -SALIMOS A CORRERLE A CUALQUIERA 
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POR SUPUESTO 


Calidad • 
para 

conocedores 


•'UIU.ERMO PADILLA LTOA. S A-C-l 






Los 

mejorea 
goles 
dél año 


La acumulación de hermosas 
conquistas, gestadas y/o con¬ 
cretadas con maniobras de 
gran espectáculo, con toques 
de exquisita sutileza, o con la 
contundencia de un mazazo, 
nos crea la necesidad de ofre¬ 
cer este habitual racconto de 
SPORT con el calendario atra¬ 
sado. De los cinco goles que 
recordamos hoy, sólo uno per¬ 
tenece al mes de agosto. Los 
otros cuatro corresponden a 
la producción goleadora de ju¬ 
lio. En todos ellos se manifiesta 
un común denominador: el se¬ 
llo de la inspiración personal. 



PIANEXTI 


Gran contraataque boquense y 
ratificación de potencia ofensiva 
por parte de su autor. Boca había 
abierto el score y Ríver salió a la 
descubierta con todos sus efectivos, 
buscando el empate. Ese avance en 
bloque le fue fatal. Boca contragol¬ 
peó por la izquierda y por ese lado 
provocó el 3-2 con los dos Rojas 
y “Pocho” Pianetti sobre Ramos 
Oelgado-Varacka. Rojas grande re¬ 
cibió casi sobre la raya lateral un 
rechazo de su defensa y atrayén¬ 
dose la marcación de Ramos Del¬ 
gado se la tocó hacia adentro a 
Pianetti, quien picó por detrás de 
su compañero. Rojas chico se hizo 
a la izquierda, esperando la habi¬ 
litación de Pianetti, en tanto Vara- 
cka, cruzándose desde el sector 
opuesto, “jugaba al offside” con 
Rojitas. Por un momento pareció 
que Pianetti “entraba”. Levantó la 
cabeza, lo miró a Rojitas y, cuando 
volvió a bajarla, metió el cambio 
de ritmo y de dirección, yéndose 
por el lado de adentro de Varacka. 
Su arranque fue ya incontenible. 
Dentro de la medía luna, con Gattí 
saliendo a tapar y Matosas cruzán¬ 
dose de urgencia, le dio con la de¬ 
recha. bajo y fuerte, casi a las 
piernas de Gattí. El arquero quedó 
sentado en su intento de atajar y 
el score de 2 a 0 era un hecho. 


CASTILLO 

A GIMNASIA Y ESGRIMA 


La “diagonal” de Carone, pero 
con otro intérprete: el jujeño Car¬ 
los Castillo. Jugada simple y direc¬ 
ta, muy bien sincronizada entre el 
hombre habilitante y el compañero 
que arranca “vacio” para llegar 
"lleno” al punto de encuentro con 
la pelota. Pastoriza recibió un re¬ 
chazo de Pepe Vázquez en campo 
platense y avanzó por la derecha. 
Sobre ese costado esperaba el pase 
Vilanova. marcado por Martín. Pero 
el 5 de Racing optó por meterla 
en cortada al medio del área, entre 
Galeano y Rogel. En ese momento 
allí no había nadie. Un segundo 
después arribaba Castillo, cruzán¬ 
dose desde la izquierda, acompa¬ 
ñado por el “abanico” de Davoine. 
La dominó, giró, y con la derecha 
se la mandó abajo, al rincón iz¬ 
quierdo de Minoian. De esa for¬ 
ma lo batió totalmente. 













SIMEONE 


“mató" y puso la primera veloci 
dad. Asi dejó a un paraguayo en 
el camino. Puso segunda y dejó 
parado a otro, mientras seguía in¬ 
ternándose. Enfrento a otros dos 
jugadores visitantes, ya en tercera 
velocidad, y pasó entre los dos con 
la pelota escondida entre les dbs 
pies. Ya estaba a la altura del área 
grande. Alli se la pidió Onega y 
Bernao se la dejó. El "ronco” ama¬ 
gó jugarla, pero la dejó correr. Así 
anuló la oposición de otro adver¬ 
sario. Un nuevo giro y un sorpre¬ 
sivo zurdazo. Alto, de trayectoria 
curva, que se clavó allá arriba, a la 
izquierda del vuelo infructuoso de 
Astorga. Fue el 2‘' del encuentro. 


ONEGA 

A PARAGUAY 


(l“-8-65) 


El mejor de los tres goles que 
sellaron el triunfo argentino en el 
primer partido de la serie de cla¬ 
sificación para Londres. Preparado 
por Berní.o, en uno de sus carac¬ 
terísticos arranques de inspiración 
y terminado con maestría y poten¬ 
cia por Onega. Rattin se la sirvió 
al puntero derecho rojo, quien la 






DELEM 


LUIS CUBILLA 

A BOCA 

(4-7-65) 


Inyección de esperanza para Ri- 
ver, aplastado' por los dos goles de 
Boca en un minuto. Trabajo clásico 
de wing que desborda y'cruza el 
pase,atrás, concretado por el em¬ 
puje del otro puntero. Como en 
otros goles riverplatenses de este 
año, tres cuartas partes del mérito 
para el electrizante Oscar Mas. Pa¬ 
ra el uruguayo Luis Cubilla, el mé¬ 
rito de "estar ahí" y empujarla 
adentro. Deiem la abrió para Mas, 
quien a la carrera sorteó la inter¬ 
vención de Simeone y fue en busca 
de la raya de fondo. La alcanzó a 
toda máquina, con Simeone mor¬ 
diéndole los talones y Silvero sa¬ 
liendo a cruzarlo. Entonces LE¬ 
VANTO LA CABEZA Y LA TOCO 
ATRAS. Para Deiem, que llegaba 
acompañando. El brasileño tiró de 
zurda y Roma contuvo el remate a 
quemarropa en un espléndido es¬ 
fuerzo. Pero no la pudo retener. 
Apareció Cubilla, quien, entrando, 
empalmó el rebote de zurda, cayen¬ 
do con la pelota dentro del arco. 




RAUL REREZ 

A 

CHACARITA JUNIORS 

(11-7-65) 

Formidable maniobra individual 
del interior izquierdo de Argentinos 
Juniors, coronada con uno de los 
mejores goles de 1965. Todo nació 
en un centro alto y pasado de Diez 
hacia la izquierda. Raúl Pérez picó 
hacia la raya de fondo, alcanzó la 
pelota y la apretó contra el piso. 
Allí empieza a cobrar vida la acción 
inspirada déi goleador. Amague 
frente a Laginestra y salida hacia 
la raya. Aceleración, otro quiebre 
de cintura y Seijo en el camino, 
siempre por afuera. Llegando al 
área chica, un nuevo obstáculo: 
Ferro. Esta vez el esquive fue ha¬ 
cia el interior del campo. Sólo le 
quedaba el arquero Cordero, sa¬ 
liendo a su encuentro, en el camino 
hacia el gol. También lo sorteó 
Pérez. Y con los siete metros del 
arco para él, sin tiempo Iñigo para 
completar su cierre urgente desde 
el costado opuesto, el autor con¬ 
sumó SU' obra dep>ositándola sua¬ 
vemente en la red. Brillante jugada. 


29 






* OI>£N BRITANICÜÉ 1065 








PARA COMPARAR LO 
REALIZADO POR 
THOMSON EL EL OPEN 
BRITANICO DEBEMOS 
REMONTARNOS A 
LOS TIEMPOS DE 
VARDON Y TAYLOR. 
LA MULTITUD QUE LO 
SEGUIA, LO OVACIONO. 


E n la época que Ben Hogan era 
prácticamente imbatible en los 
Estados Unidos, los británicos 
decían que tenia que pasar el test 
del Open Británico para ser consi¬ 
derado el mejor jugador del mun¬ 
do. Y Hogan lo pasó en Cornous- 
tie, en 1954. Se juega en canchas 
situadas cerca del mar, muy are¬ 
nosas. Con greens naturales (pero 
impecables), sin riego, que sólo re¬ 
ciben en dias lluviosos. Canchas 
sin árboles, con mucho pasto largo 
y muchas dunas. Errar el fair\vay 
equivale a perder un golpe, pues o 
molesta el pasto largo o la pelota 
queda sobre la arena pisoteada. Y 
la mayor parte de las veces en can¬ 
chas donde sopla mucho viento. 
Colocar el driver no solamente en 
el fairway sino en la mejor línea 
es el problema principal afrontado 
por los jugadores. Allf, la potencia 
no es suficiente: es más importan¬ 
te la habilidad para dirigir la pelota 
y colocarla en la mejor línea. 

Este año se jugó en el Royal 
Birkdale, sobre el Mar de Irlanda, 
cancha larga de par 73, con un re¬ 
corrido de 7.017 yardas. Su ida, de 
par 35, tiene un solo 5, el primero. 
Su vuelta, de par 38, tiene cuatro 
par 5, el más corto de 510 yardas. 

A su cita acudieron los mejores 
jugadores del mundo, con la única 
excepción de Bobby Nichols, el ga¬ 
nador del Carling 1964, quien 3 
dias antes del torneo envió un te¬ 
legrama disculpando su ausencia. 

Hay que agregar también que a 
pesar de que no es uno de los tor¬ 
neos mejor retribuidos, los que se 
juegan la gloria de ganarlo tie¬ 
nen el incentivo de jugar con los 
ganadores del Master y del Open 
de U.S.A. un match a efectuarse 
en Estados Unidos con un premio 
de 100.000 dólares. 

LOS PRIMEROS 18 HOYOS 

A pesar de jugarse los primeros 
18 hoyos en un dia glorioso para el 
golf, con muy poco viento, hubo 
muy pocos buenos scores. Sólo 
dos por debajo del 70. Uno, enca¬ 
bezando la lista con 68, el de To¬ 
ny Lema, brillante ganador del año 
anterior. Lema, luciendo un gran 
putting y excelentes hierros, logró 
5 bajo par. Su drive no estuvo a la 
altura del resto del juego, pero con 
la táctica de no arriesgar, salió 
muy bien de ese problema. Termi¬ 
nó con dos birdies en los dos últi¬ 
mos hoyos. El segundo score per¬ 
teneció a Christie O'Connor. con 69. 
Su vuelta pareció muy fácil y la 
comenzó a todo vapor, consiguien¬ 
do 3 birdies en los primeros 4 ho¬ 
yos. Con sus hierros quemó la ban¬ 
dera todo el tiempo. Luego seguía 
Arnold Palmer, con 70. Como siem¬ 
pre, comenzó agresivamente bus- 
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B. G. G. Huygett tuvo chance para empatar con Thomson pc 'o na pudo. Falló en los approaches y quedó segundo con el irlandés C. O'Connor. 


ROBERTO DE VICENZO 
NUNCA ESTUVO 
TAN CERCA 
DE CONSEGUIR EL 
ANSIADO TRIUNFO EN 
EL CERTAMEN 
BRITANICO 


cando birdies. El primero I > consi¬ 
guió en el 5, donde hizo 3 con un 
putt de 40 cm. Se salvó en el 6, en 
donde usó del tee una madera 3 
para quedar corto de las dunas 
que cruzan el fairway, pero la pe¬ 
lota le corrió demasiado y se me¬ 
tió en ellas. Afortunadamente tuvo 
tiro, y con el hierro 4 la plantó en 
el green. Luego siguió con pares 
hasta el 14, y allí embocó de 4 m 
aprovechando que pudo estudiar 
muy bien la línea por haber jugado 
de la misma posición su compa¬ 
ñero, el español Ramón Sota. 

El ganador del Master de U.S.A., 
Jack Nicklaus, terminó con 73 de¬ 
bido a malos drives, especialmente 
a dos fuertes hooks en el 11 y 15. 
Comenzó la ida mal, con 5, 5, 5, 
en pares 5, 4, 4, posiblemente los 
más fáciles. Sam Snead, quien aca¬ 
baba de ganar el campeonato de 
veteranos al ganar a Ward por 1 
up en el 37, logró un 74. Doug 
Sander, 78. Hizo 9 en el 10, donde 
su dríver le quedó injugable. En 
cuanto a Gary Player, reciente ga¬ 
nador del Open de U.S.A., terminó 
con un mal 77. Comenzó con un 
putting flojo, y en el 15 agravó to¬ 
do cuando cayó en dos bunkers y 
anotó un 7. De Vicenzo hizo buen 
golf, pero no buen score: logró 74. 

LOS SEGUNDOS 18 HOYOS 

Otro excelente dia para buen 
golf, con viento bastante calmo. 
Los scores mejoraron mucho, ya 
roto el hielo de la primera vuelta 
y con jugadores más familiarizados 
con la cancha. Vuelta muy impor¬ 
tante, pues para los últimos 36 ho¬ 
yos sólo siguen los 50 mejores cla¬ 
sificados. Al final de esta jomada 
había dos punteros: Tony Lema y 
el australiano B. Deviin, con 140. 
Lema comenzó la ida muy bien, y 
tenía un 4 en el 9 para 34, pero 
se pasó el green y no salvó el par. 
En el 10 comenzaron sus proble¬ 
mas cuando desvió su driver y la 
pelota le quedó en la base de un 


arbusto. Afortunadamente para él 
su swing estaba restringido por un 
pequeño puente, y entonces, luego 
de consultar con los jueces, le die¬ 
ron permiso para dropear su pe¬ 
lota sin multa. Terminó el hoyo con 
un 5 err lugar de un 6 ó 7. Pero 
esto lo afectó, pues volvió a subir 
el par en el 12, cuando su salida 
cayó al bunker, y en el 13 porque 
desvió su driver. Estaba 2 sobre el 
par de la cancha, pero se recuperó 
en los 4 últimos hoyos, ya que lo¬ 
gró 3 birdies en los 3 par 5. B. 
Devlin (71-69) se lució en el 8, don¬ 
de casi emboca con el hierro 8; en 
el 9, donde salvó el par con un putt 
de 10 metros, y en el 13, donde 
logró un eagle luego de haber en¬ 
trado en el green con driver y hie¬ 
rro 9. 

El australiano era considerado 
gran candidato a ganar, después de 
la gran campaña realizada este año 
en los Estados Unidos, donde lo¬ 
gró 4 segundos puestos, estando 
en los primeros 10 puestos en to¬ 
dos los torneos jugados. Seguían 
con 141 Palmer y el galés B. G. 
G. Huggett (73-68). Palmer co¬ 
menzó con 2 birdies y luego erró 
de 1,50 m en el 5 para otro más. 
En el 6 se arriesgó a pasar las du¬ 
nas con el driver. pero no le dio 
bastante vuelo y quedó en ellas. 
Tuvo que sacar al fairway con el 
wedge y hacer el primer boggie. 
Volvió a subir en el 8 al desviar el 
dríver a la izquierda. Se pasó en 
el 16, pero salvó el par, y en el 
17, ayudado por la brisa a favor, 
entró con driver y hierro 7, y al em¬ 
bocar de 14 metros sacó un eagle 
3. 

A Palmer, como siempre, por 
su juego valiente y espectacular, lo 
seguía la mayor parte del público 
y una nube de fotógrafos rondaba 
cerca de él. En el 15, uno de éstos 
se le acercó tanto que Palmer le 
preguntó si quería verle las amíg¬ 
dalas. Con 142 estaban empatados 
P. Thomson (74-68) y E. Brown 
(72-70). Thomson hizo birdies en 


el 9 y 10 con putts muy largos, y 
terminó el día con 4. 4, 4. Con 143 
seguía De Vicenzo (74-69). Player 
hizo 71, pero luego tuvo que aban¬ 
donar por un dolor en el cuello mo¬ 
tivado por sus ejercicios matutinos. 
La cancha de R. Bírkdale no le es 
propicia a Player, pues ya otra vez 
abandonó allí, en 1961. Peter Allis 
perdió la gran oportunidad de colo¬ 
carse muy bien ese dia. ya que sa¬ 
lió en 32, luego de errar de cerca 
para 31, pero regresó en 41. Subió 
en el 10 y se fue al agua en el 
11. Quedaron fuera de la clasifica¬ 
ción el zurdo Charles y los esta¬ 
dounidenses Sam Snead, Doug San¬ 
der y Phil Rodgers. 

ULTIMOS 36 HOYOS 

Se jugaron en un solo dia. Llo¬ 
vió por la mañana y sopló fuerte 
viento durante toda la jornada. En 
los 6 primeros hoyos era muy difí¬ 
cil de sacar el par, pues soplaba 
viento en contra. Thomson, que ju¬ 
gaba con Tony Lema, comenzó con 
drivers flojos en los 4 primeros, 
pero se ingenió para hacer el par 
en ellos. En el 6 jugó 2 maderas 
perfectas y colocó su pelota en el 
medio del green. Ese hoyo, prácti¬ 
camente, era un par 5, pues se ha¬ 
cía muy difícil llegar en 2 al no 
poder usarse el driver para evitar 
las dunas. 

Thomson pasó a la delantera en 
el hoyo 45, posición que no aban¬ 
donaría más. En esos primeros 9 
hoyos de la mañana hizo birdie en 
el 7, de 3 metros, y en el 8. de 5. 
En el regreso hizo birdie en el 15, 
en donde entró en 2 con una mag¬ 
nifica madera 2, y se salvó en el 
16, donde con el primer putt se 
pasó 3 metros, pero embocó de 
regreso. Terminó con dos buenos 
birdies en el 17 y 18. Lema se man¬ 
tuvo cerca de él debido a que em¬ 
bocó 3 largos putters. Al comienzo 
de la última vuelta las posiciones 
eran las siguientes: con 214, P. 
Thomson: con 215, T. Lema y B. 
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'hompsan jugó brillantemente el hoyo 18. y ganó el certamen. De Vicenzo fue cuarto pero nunca estuvo tan cerca de la victoria. 


3 


Devlin; con 216, A. Palmer, Rober¬ 
to De Vicenzo y C. O'Connor; 
con 217, B. G. G. Huggett, K. Na- 
gle, S. Miguel y L. Platts. Diez ju¬ 
gadores de 6 nacionalidades distin¬ 
tas tenían chance de ganar. El pa¬ 
norama se presentaba excitante pa¬ 
ra un público numeroso pero bien 
controlado. Unas 40.000 personas 
presenciaban la vuelta final. 

Solamente hubo un momento en 
que Thomson pareció descontrolar¬ 
se y se temió por su triunfo. Fue 
cuando erró un putt de 2 metros 
en el 11 para birdie; se tomó 3 
putts en el 12 y volvió a errar pa¬ 
ra birdie en el 14 de 1 metro. La 
ventaja que llevaba de 3 golpes 
quedó reducida a uno solo de Le¬ 
ma, De Vicenzo y Huggett. Pero 
de allí Thomson terminó con mu¬ 
cha serenidad, y en el tee del 18 se 
encontró que con un cómodo 5 ga¬ 
naba por un golpe. Jugó su driver, 
que., colocó perfectamente evitando 
el cross bunker, y luego con un 
hierro 3 puso su pelota en el grron. 
Terminó con dos putts e inscribió 
su nombre como ganador del Open 
Británico por quinta vez, hecho que 
para compararlo debemos remon¬ 
tamos a los tiempos de H. Vardon 
y Taylor. 

Cuartdo Thomson pasó la cuerda 
que contenia a la multitud en el 
último green y se dispuso a jugar 
su putt su presencia hizo impac¬ 
to en el público, que lo premió con 
una ovadón estruendosa. Es que 
para los británicos este Open 1965 
pone un paréntesis a la dominación 
norteamericana. Segundos fueron 
el irlandés C. O’Connor y el galés 
B. G. G. Huggett Este, luego de ha¬ 
ber sido vencido por el viento en 
la vueitaede la maóana, que ter¬ 
minó con 76 con cuatro hoyos en 
6. Por la tarde, con un putbng muy 
bueno, todavía tenía una chance de 
empatar con Thomson si sacaba 
4, 4, en los últimos dos hoyos. Pe¬ 
ro falló en los approaches y se 
conformó con el segundo puesto. 
Su performance se resalta con el 


hecho de que en los últimos tres 
años no había tenido ninguna ac¬ 
tuación destacable. La última había 
sido en el Open de Troon. en el 
año 1962. donde había ocupado el 
segundo puesto. 

U ACTUACION DE 
DE VICENZO 

Cuarto, con 288, quedó Roberto 
De Vicenzo. Creo que nunca Rober¬ 
to estuvo tan cerca de conseguir el 
ansiado Open Británico, tan esqui¬ 
vo a los profesionales argentinos. 
En la primera vuelta tuvo dos ho¬ 
yos malos. En el 6, donde pasó el 
green por equivocarse de palo y se 
fue a las dunas detrás del green y 
que terminó con un triple boggie. Y 
en el 12, donde empleó 3 putts y 
también anotó un doble bogjgie. En 
la s^unda vuelta las cosas le mejo¬ 
raron y se anotó 69 con muy buen 
golf. Ya estaba cerca de los prime¬ 
ros. Para los últimos 36 hoyos, que 
jugó en compañía de Amoid Pal¬ 
mer. Roberto los inició flojo. Hizo 
39, 4 sobre el par, con errores gra¬ 
ves en el hoyo 5, donde tenía su 
driver muy cerca del green. y por 
jugaría muy justa cayó en un bun¬ 
ker, y en el 9, en donde erró de 50 
cm. Al regreso jugó muy bien y 
consiguió anotarse 34, 4 bajo el 
par, haciendo 5 en el 18, en donde 
tenía chance de ll^r en dos. En 
esa vuelta bajó en el 12, con un 
putt de 3 m; en el 13. donde entró 
en dos, y en los largos l6 y 17. 

En la última vuelta, luego de ha¬ 
cer birdie en el 8 y quedar a un 
punto del primeo, decidió arriesgar 
en el 9. con viento a tevor, y jugó 
a pesar su driver por encima de 
las dunas de la derecha. Ese hoyo 
es dog-l^ a la derecha. El driver 
de Roberto pasó las dunas, pero la 
pelota le corrió demasiado, le cru¬ 
zó el teirvray y entró en el rough so¬ 
lamente 20 centímetros. □ segun¬ 
do tiro era un pequeño wedge, pe¬ 
ro la pelota le quedó en la arena 
removida del rough y no pudo más 


que entrar en el green, a unos 15 
metros de la bandera. De allí se 
quedó corto 3 metros. Se tiró a me¬ 
ter el siguiente y se pasó 50 cen¬ 
tímetros, y de allí volvió a errar. 
Total, 4 putts. Esto le costó quedar 
3 golpes atrás. Pero Roberto volvió 
con todo, y en el 13 consiguió un 
eagle desde 4 metros, luego de 
haber entrado en el green con hierro 
4. TUVO chance de quedar empata¬ 
do en el 15, en donde erró para 
birdie de 3 metros, y en el 17 y 
18 no pudo hacer 4. Sus drivers 
fueron buenos, pero no en la me¬ 
jor linea. El del 17 le quedó en la 
orilla del rough, y el del 18, en el 
cross bunker del fairway. Pero Ro¬ 
berto entró cuarto, a 3 golpes de 
Thomson y delante de todos los 
grandes jugadores de la Unión. Los 
golfistas argenb'nos y los no gol¬ 
fistas debemos estar muy agrade¬ 
cidos a este señor del deporte que 
cada vez que juega en el exterior 
tiene la especial virtud de colocar¬ 
nos en el mapa. 

ROYAL BIRKDALE 
Ida 

Hoyo Yardas Par 

1 493 5 

2 427 4 

3 416 4 

4 212 ' 3 

5 320 4 

6 468 4 

7 158 3 

8 459 4 

9 410 4 

3.363 35 

Vuetta 

Hoyo Yardas Par 

10 393 4 

11 412 4 

12 190 3 

13 517 5 

14 202 '2 

15 536 5 

16 401 4 

17 510 5 

18 513 5 

3.674 38 


PRIMEROS 18 HOYOS 


T. Lema . 68 

C. O'Connor . 69 

A, Palmer . 70 

8. Devlin . 71 

S. Miguel . 72 

G. B. Wolstenholme. 72 

E. Brown. 72 

C. Greene. 72 

R. M. Mandeville. 72 

J. McAlister . 72 

36 HOYOS 

T. Lema . 140 

B. Devlin. 140 

A. Palmer . 141 

B. G. G. Huggett. 141 

P. Thomson . 142 

C. O'Connor . 142 

E. Brown . 142 

R. De Vicenzo . 143 

L. Platts . 144 

J. NicMaus. 144 

K. Nagle . 144 

54 HOYOS 

P. Thomson . 214 

T. Lema . 215 

B. Devlin . 215 

C. O'Connor. 216 

R. De Vicenzo. 216 

Palmer . 216 

Huggett . 217 

Nagle . 217 

S. Miguel . 217 

I_ Platts . 217 

B. Hunt . 218 


285 P. W. Thomson 74 68 72 71 
287 B. Huggett 73 68 76 70 

287 C. O'Connor 69 73 74 71 

288 R. De Vicenzo 74 69 73 72 

289 B. J. Hunt 74 74 70 71 

289 T. Lona 68 72 75 74 

289 K. Nagle 74 70 73 72 

290 B. Devlin 71 69 75 75 

290 S. Mfeuel 72 73 72 73 

2S3 J. Patton 74 74 75 70 

293 M. -Faiiikner 74 72 74 73 

294 N. Coles 73 74 77 70 

294 l- Platts 74 70 73 77 

294 J. Nickiaus 73 71 77 73 

294 H. Boyie 73 69 76 76 

296 A. Palmer 70 71 75 79 
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s o Id r© r 
automovilismo 


¡está todo escrito en m^a i^reivssa.! 

En una sección muy amplia “La Prensa” le da, cada sábado, cuanto 
a usted le interesa saber sobre automóviles. Con el comentario téc¬ 
nico más autorizado y la información más reciente, “La Prensa” lo 
tiene todo en esta materia, i Confírmelo* este sábado! 
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AntomovUtemo 1965 § 

^TARGENTmO 


iempre fuimos país impor¬ 
tador en materia de auto¬ 
móviles. Y por eso nuestro 
automovilismo debió desa¬ 
rrollarse con las consiguientes limi¬ 
taciones. Las fórmulas de carrera 
estuvieron basadas en ellas y re¬ 
sultaron. por lo tanto, híbridas. 
Sin estirpe nacional. 

Cuando se hicieron autos gana¬ 
dores fue por una razón funda¬ 
mental; el preparador estaba en 
condiciones de conseguir todo lo 
necesario en el exterior. Y eso no 
lo podían hacer todos. Tanto para 










Julio Fauslino fue uno de los primeros en lener una cupé TC', pero 
moderna. La hizo, como muchos después, en el taller de Baufer S.IÍ.L. 


el Turismo de Carretera como pa¬ 
ra la Mecánica Nacional hubo que 
contar con los elementos mecáni¬ 
cos provenientes de los Estados 
Unidos y Europa. Asi fue antes y 
asi es ahora. Aunque en la actua¬ 
lidad en menor medida. 

Pero con el transcurrir del tiem¬ 
po la Argentina pudo tener su in¬ 
dustria propia. Al comienzo muy 
limitada, naturalmente, pero cada 
vez más importante. El deporte 


automovilismo practicado con los 
automóviles de uso diario debe 
ser el semillero del que se nutra 
todo nuestro deporte. Es el medio 
más apropiado para que el joven 
con aptitudes pueda iniciarse en 
la conducción de carrera de la for¬ 
ma más elemental y sencilla. Eso. 
por el momento y con la fórmula 
en uso, es imposible. Por lo des¬ 
pareja desalienta a cualquiera. Y 
eso está demostrado fehaciente- 


entra en las fábricas tradicionales 
cuando los problemas de todos los 
días están superados, algo que to¬ 
davía no están en condiciones de 
hacer las nuestras. Pero, de todas 
maneras, y a raiz de la enorme 
trascendencia que tiene el depor¬ 
te automovilístico en nuestro me¬ 
dio, la mayor parte de nuestras 
plantas automotrices no se mues¬ 
tran ajenas a su constante activi 
dad. Y a pesar de lo poco que se 
les pide. 

Consideramos que astamos en el 
momento preciso de estudiar e 
imponer las fórmulas que más nos 
convengan sin tener en cuenta tra¬ 
diciones ni lo que se hizo hasta 
ahora. Renovar toda la mentalidad 
formada a través de casi 50 años 
de deporte automovilístico. Pen¬ 
sar en términos actuales y nacio¬ 
nales. Tenemos ya todo lo necesa¬ 
rio para ello. Sólo falta que lo 
usemos. 

El Turismo Mejorado debe ser 
auténticamente argentino. No hay 
otra salida. Por su condición de 


mente desde hace ya varios años. 
Su declinación es evidente y la 
falta de interés de participantes y 
organizadores es cada vez mayor. 

Solamente se puede salvar si 
comprendemos de una vez por to¬ 
das que los automóviles que se 
usan en esa categoría son fabri¬ 
cados en el país y que las homo¬ 
logaciones necesarias para dotar¬ 
los de condiciones netamente de¬ 
portivas deben estar al alcance de 
cualquier usuario en las concesio¬ 
narias de las marcas y en los co¬ 
mercios del ramo. Que nadie tenga 
privilegios para poder dotar a su 
unidad de más velocidad. Que eso 
sólo lo limite el interés por ad¬ 
quirir los elementos. Hacer catego¬ 
rías realistas con un censo auto¬ 
motor en la mano. Pensar en el 
que nunca corrió y lo quiere ha¬ 
cer. Facilitar las cosas empleando 
automóviles y materiales que se 
produzcan en el país. Dejar de 
pensar en el exterior, en lo que 
se hace en Europa y el “snobismo” 
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l’on.sonuK.s en olios y tai sus similares. 


depender de nadie. Eso. por el mo¬ 
mento. Si más adelante se dan tas 
condiciones para que podamos 


glamentación vigente, que está to¬ 
talmente retrasada. De todas mane¬ 
ras se está perdiendo la mentalí- 


El más moderno de todos. 

Kl que prefirió comenzar 

un camino inexplorado confiando 

en la mecánica actual: 

el Chevytú de 

Jo.sé l'roilán González. 


dad cómoda de siempre y se pien¬ 
sa en usar elementos modernos, ac¬ 
tuales. 

Nunca estuvimos de acuerdo con 
que la remodelación de la catego¬ 
ría se hiciera de un modo radical, 
terminante. Pero abogamos para 
que se aceptaran los modelos 
compactos como un modo de que 
el TC sobreviviera. Asi fue. El 
tiempo lo está demostrando. Pero 
aunque no quisimos que se borra¬ 
ran de un plumazo tantos esfuerzos, 
tampoco podemos admitir todo 
aquello que se oponga ai desarro¬ 
llo. Ya no podemos pensar en el 
tallercito modesto con el mate y la 
guitarra. El automovilismo es par¬ 
te fundamental del desarrollo tec¬ 
nológico y hay que actualizarse. Ha¬ 
cerlo barato es imposible porque 
es el deporte más caro del mundo. 
Hay que poner mucho dinero y co¬ 
nocimientos para que las cosas sal¬ 
gan bien y se produzcan unidades 
eficientes que puedan dar espec¬ 
táculo, crear pasión en los espec¬ 
tadores. Será la forma de que siem¬ 
pre se mantenga vigente. También 
para eso debe apoyarse en la in¬ 
dustria argentina, que está capaci¬ 
tada como para pioder prestar su 
colaboración. 

En el desarrollo del Chevytú, 
por ejemplo, se tuvo en cuenta a 
la industria auxiliar especializada. 
Su propietario tiene los medios 
como para poder conseguir los me¬ 
jores materiales del mundo sin nin¬ 
gún problema, pero prefirió utili¬ 
zar. dentro de lo posible, lo nacio¬ 
nal De esa forma alentó a ese pe¬ 
queño sector de artesanos que tra¬ 
baja con los mejores materiales 
obtenibles y en las piezas más es¬ 
pecializadas, que también tiene que 
hacer su aprendizaje. 

Lo mismo ocurrió con los chapis¬ 
tas, con los carroceros. Ya se pue¬ 
de hacer en el pais cualquier ca¬ 
rrocería. Eficiente, bien hecha, es¬ 
tudiada hasta en sus últimos deta¬ 
lles. Con conocimientos de aerodi¬ 
namia y de resistencia a los ele¬ 
mentos. Hace muy poco solamente 
podíamos pensar en ello. Ahora se 
puede hacer y se hace. Cada vez 
en mayor escala. 

Sin darnos cuenta estamos cre¬ 
ciendo. Ya, según podemos compro¬ 
bar, estamos en la mayoría de 
edad. Falta mucho camino, es ■ 
cierto. Pero los fundamentos ya 
están en nuestro poder. Ahora fal¬ 
ta que todos lo entendamos y lo 
apoyemos. Será otra forma de co¬ 
laborar con el progreso general 
del pais que tanta falta le hace. 
Hagamos automovilismo 1965,.. y 
argentino. 
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l^omjRANKING DE 
LA PRIMERA RUEDA 

Fueron computadas todas las fechas de la primera rueda y se 
estableció un mínimo de 10 actuaciones para considerar la califi¬ 
cación. El equipo titular no presenta figuras para la polémica o 
la explicación. En los suplentes hay algunos casos interesantes 
para destacar. Irusta, que sin ser titular ningún mes está segundo 
a sófo 10 centésimas de Gatti. se convirtió en valor importante 
en la plaza. Lallana escolta a Willington por un centésimo, cifra 
que declama paridad. N. O. Boys —al que destacamos el mes 
pasado— incluye a Ramírez, marcador de punta. Miranda repre¬ 
senta a Platense con su habilidad no exenta de virtuosismo. 
Roldán es la figura de Chacarita: trabajador serio en proyección 
de conjunto. El discutido Mura por un centésimo fue desplazado 
por el mediocampista de Boca, y Rubén Berón está ahí. muy cerca. 
Los números entre paréntesis indican los partidos jugados. 

1 GATTI (14). 6,57 / Irusta (L.) (17). 6,47 / Santoro (16), 6.31. 

2 RAMOS DELGADO (17). 6,39 / Gífiahe (16J. 5,87 / Anido (12). 5.75. 

3 MARZOLINI (12). 6,50 / Leonardi (13), 6,23 / RosI (17). 6.05. 

ág SAINZ (17), 5.47 / Ramírez (12), 5.4 / Diez (17), 5,17. 

5 COLLADO (le), 6,50 / Cap (15). 6,20 / Madero (15), 5,86. 

6 VARACKA (16), 6,37 / Manillo (14). 6,35 / Sacchi (16). 6.31. 

T CUBILLA (17), 5.71 / Miranda (13). 5,30 / Chaldú (14), 5.28. 

8 GONZALEZ (A.) (14), 6,64 / Mura (11), 6,63 / Berón (16), 6,31. 

8 WILLINGTON ^16), 6,06 / Lallana (17), 6,05 / Silva (14). 5,57. 
lO ANGEL ROJAS (16), 6,81 / Tojo (13), 5,84 / Roldán (16), 5,62. 
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Cremas de Afeitar 

única crema de afeitar que Ud. puede adquirí 
en económicos sachets de repuesto. 
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Ranking de la primera rueda. Balance de 
medio campeonato. Tiempo suficiente para 
demostrar bondades y ratificar esperanzas. 
Los mejores de un mes puede que no sean 
los más parejos, pero el promedio obtenido 
a través de 17 fechas aúna malas y buenas 
actuaciones para dar un panorama bastante 
ecuánime de los valores que hacen al es¬ 
pectáculo de los domingos. River, como pun¬ 
tero y ganador de la primera faz del torneo, 
aporta cinco hombres. Casi la mitad de esta 
selección es suya. Boca —su escolta— in¬ 
corpora tres. Ferro Carril Oeste, Vélez Sars- 
fieW y Banfieid, con la mínima cuota cada 
uno, señalan la inyección de los menos pre¬ 
dicados. Hay sorpresas y confirmaciones. 
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Su condición de puntero del Campeonato, la inclusión de cinco hombres en el Figuras jóvenes sacudieron viejos nom- 

seleccionado y el haber totalizado la mejor suma de puntaje individual hacen pres. La renovación dejó de lado a figuras 

de River Píate el mejor equipo de la primera rueda. Suma todos los títulos nece- conocidas. La punta izquierda de los ata- 

sarios para esta consagración. Junto con Boca Juniors son los únicos que cruzaron ques tuvo modificaciones. La mayoria de 

los 1.000 puntos. Sumaron 1.082 contra 1.052 de los boquenses. Ferro Carril los hombres que trabajaban de “vontila- 

Oeste se ubicó en tercer lugar con 987. Los siguen: Lanús con 967; Vélez Sars- dores” fue dejado de lado para que los 

fieid 962: Racing 952; Newell’s Oíd Boys 948; Banfield 945; Argentinos Juniors números 11 tuvieran otra trascendencia. 

941: Atlanta 934; Rosario Central 930; Gimnasia y Esgrima 924; Estudiantes 905; Y el balance de la rueda destacó como 

Independiente 904: San Lorenzo 890; Platense 888; Huracán 884 y Chacarita 881. el mejor en ese puesto a Roberto Zárate. 



LA FIGURA: 

Repetida tiene que ser la imagen que se proyecte de Angel Clemente Rojas. Lo 
que prometió y está demostrando fue y será tema para muchas notas. Sus 6.80 
de promedio luego de 14 partidos lo colocan en una producción excepcional de 
gran regularidad. La juventud gana el lugar decficado al crack de la primera rueda. 


Luis Pestarino dirigió 12 partidos ha¬ 
biendo conseguido CINCO MUY BIEN. 
CUATRO BIEN, un aceptable, y dos regu¬ 
lar. Ningún otro fue calificado con tantos 
muy bien. De los tres rankings que lleva 
confeccionados este año SPORT, en dos 
fue consagrado el mejor del mes. Sigue 
Pestarino monopolizando este rincón. . . 
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Y ESTA TODO DICHO! 







curiosidades 



El diario sueco “Idrottsbladef' 
efectuó un interesante trabajo es- 
tadistico, estableciendo la propor¬ 
ción de goles marcados en los cam¬ 
peonatos de fútbol europeos. Estos 
son los promedios: 

1“) Irlanda del Norte: 4,27 por 
partido; 2^) Suiza: 4.07; 3”) Luxem- 
burgo: 3,66; 4'’) Escocia: 3,60; 5°) 
Alemania Federal y €ire: 3,57; 7°) 
Suecia y Austria: 3,50; 9®) Holan¬ 
da: 3,44; 10») Inglaterra: 3,40; 11‘) 
Dinamarca: 3,39; 12°) Portugal: 
3,32; 13°) Finlandia: 3,20; 14°) 
Francia: 3,19: 15°) Polonia: 3; 16^) 
Checoslovaquia: 2,96; 17°) Ruma¬ 
nia: 2,93: 18°) Hungría: 2,90; 19°) 
Yugoslavia; 2.89: 20°) Noruega: 
2,85; 21°) España: 2,74; 22°) Bél 
gica: 2,67; 23°) Bulgaria: 2,61; 24°) 
Alemania Oriental: 2,56; 25°) Gre¬ 
cia: 2.35; 26°) Italia; 2,11; 27°) U. 
R.S.S.; 1,95; 28°) Turquía: 1,61. 


record para un subcampeón de 
nuestro fútbol. ¿Qué hecho notable 
se produjo ese año con el equipo ] 
de Avellaneda? 

4 ) ¿Cuál fue el equipo que con¬ 
virtió menos goles en un campeo¬ 
nato? 

5°) En sólo 18 minutos un ár¬ 
bitro concedió 3 penales a favor de 
un mismo equipo en un partido 
oficial. ¿Quién fue y en qué parti¬ 
do? 

6 ) ¿Quién fue el autor del pri¬ 
mer gol de la era profesional y cuál 
fue el arquero vencido? 

7°) ¿Cuál fue el partido oficial de 
primera división que se empató con 
mayor cantidad de goles? 

8'-) Dos arqueros realizaron la 
hazaña de atajarle un penal a Ber¬ 
nabé Ferreyra en 1932. ¿Quiénes 
fueron? 

9°) Argentino de Quilmes cum¬ 
plió en 1939 la peor campaña pro¬ 
ducida por un equipo en el profe¬ 
sionalismo y el único que no ganó 
ningún partido. Su valla fue venci¬ 
da en 148 oportunidades. ¿Qué 
equipo en partido y revancha le 


Al partido final de la Copa Euro¬ 
pa, Inter 1. Benfica 0, jugado el 27 
de mayo de 1965 en el San Siró, 
de Milán, concurrieron 402 perio¬ 
distas deportivos. El número mayor 
correspondió a los italianos con 
268. El resto, 134, fueron extran¬ 
jeros distribuidos, por racionalidad 
y número, de la siguiente manera: 
16 portugueses, 21 franceses, 14 
suizos, 9 belgas, 10 argentinos, 1 
angolano, 7 ingleses, 2 daneses, 3 
españoles, 4 suecos. 3 yugoslavos, 
9 austríacos, 4 tunecinos, 12 ho¬ 
landeses, 3 rumanos, 1 colombia¬ 
no y 1 estadounidense. 


Veraneo de los bicampeones. Ene¬ 
ro del 40. Los jugadores de Inde¬ 
pendiente que habían conseguido 
el título en 1938-39 se encuentran 
en una playa de Río de Janeiro. Co- 
letta, Leguizamón, Erico (termo y 
mate). Bello y Villarino. Un cuarto 
de - siglo después traemos el re¬ 


señaló más goles? 


José Sanfilippo por uno no pudo 
llegar al doble centenar de goles 
en su campaña en nuestras can¬ 
chas. Jugó siempre por San Lo¬ 
renzo, menos en 1963, que militó 
en Boca Juniors. Este es el deta¬ 
lle de sus 199 tantos. 


JOSE SANFILIPPO . . . 
1953: 2 1959 

1954: 4 1960 

1955: 15 1961 

1956: 10 1962 

1957: 19 1963 

1958: 28 


Le siguen en el orden de los que 
no ¡legaron a la “barrera de los 
200" el paraguayo Delfín Benitez 
Cáceres. Estuvo desde 1932 en Bo¬ 
ca Juniors. Desde 1939 en Racmg 
y desde 1942 en Ferro Carril Oes- 


lo otro delantero. Ante la imposibi¬ 
lidad de llegar hacia el hombre que 
entra en posición de remate franco, 
el primer defensor sale de la can¬ 
cha para dejarlo offside. antes de 
que parta el último pase. ¿Qué co¬ 
rresponde cobrar: offside o gol? 


Un delantero penetra por la iz¬ 
quierda y al ser encarado por un 
defensor toca hacia atrás para un 
compañero que llega al remate. Al 
verse cruzado por otro defensor el 
atacante gira y cruza la pelota ha¬ 
cia la derecha, por donde entra so- 


DELFIN BENITEZ CACERES 193 
1932: 7 1939: 23 

1933: 19 1940: 33 

1934: 20 1941: 9 

1935: 24 1942; 10 

1936: 17 1943: 6 

1937: ausen. 1944: 5 


Respuestas jMgina 
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Después de la jornada deportiva... COCA-COLA, en su tamaño mediano, es una sostenida pausa 
refrescante. Comparta el triunfo de su sabor inigualado. Sienta cónío usted va mejor... sus di¬ 
versiones van mejor... ¡todo va mejor con Coca-Cola! 


Coca-Cola 

refresca mejor 



3 tamaños: familiar-mediano-chico. 
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EL 6EIII0 SOJIARN) 

La desventura le inspiró una filosofía personal y gran resignación. 


E nzo Ferrari nació en Módena el 18 
de febrero de 1898. Su padre po¬ 
seía y dirigía un taller de carpin¬ 
tería mecánica. La primera carrera 
automovilistica a la que asistió se corrió 
en el circuito de Bolonia, sobre la vía 
Emilia, en 1908. En 1917 se hizo militar: 
cuando dejó las armas encontró trabajo 
en Turin en un taller de carrozado. En 
1918 Ugo Sivocci lo llamó a Milán. Si- 
vocci era jefe de recepción en la CMN, 
una pequeña fábrica de automóviles. 


En 1919 Ferrari debutó como piloto, 
y al año siguiente entró en la Alfa Ro¬ 
meo, donde permaneció durante dos de¬ 
cenios como piloto, técnico y director 
del departamento carreras. Fue Ferrari 
quien llamó a la Alfa al gran proyectis¬ 
ta Víttorio Jano, el que crearía los mo¬ 
tores de carrera que dieron a la casa 
de Milán una cosecha tan grande de 
victorias. Cuando la Alfa se retiró de 
las pistas, Ferrari tomó de allí el mate¬ 
rial y dio vida a aquella escudaría que 


llevaba su nombre y se valía de los más 
grandes campeones de la época, de Nu- 
volari a Varzi. En 1938 fue destinado a 
la dirección dél departamento carreras 
de la Alfa Romeo, pero al año siguiente 
abandonó el puesto. En 1943 Ferrari 
fundó en Maranello (Módena) la fábrica 
que entonces producía algunas máquinas 
para carrera, motores para aviones de 
instrucción y, bajo la ocupación alema¬ 
na, máqüinas-herramientas. En 1946 Fe¬ 
rrari pasó a ejecutar proyectos automo¬ 
vilísticos completos y se presentó con 
una máquina propia en >947, en el cir¬ 
cuito de Piacenza. Desde entonces Fe¬ 
rrari ha vencido en todo el mundo en 
todos los certámenes más importantes y 
conquistó todos los títulos automovilísti¬ 
cos. Con Ferrari han corrido Nuvolarí, 
Fangio, Ascarí, Moss, Castellotti. Bion- 
detti, Maglíoli, Coliins, Hawthorn, Mus- 
so, Behra, Hill, Baghetti y ahora Sur- 
tees y Bandini. Ferrari es casado. Su 
hijo. Dino, murió de nefritis. 

Parece un cardenal que lleva anteojos 
negros. Además de la figura imponente 
pero austera, tiene de cardenalicio el 
gesto amplio y lento, moderado, la pala¬ 
bra grave. 

Se sienta en un santuario desnudo, su 
estudio. Frente a él, bajo tres luces en¬ 
cendidas. se halla la única imagen sacra 
en la que cree: la imagen de su hijo 
muerto. En muchas partes del mundo, en 
las que Italia sólo es conocida porque 
está dibujada sobre el mapamundi, la 
Italia de la que habla la gente es él. 
Cada noche que desciende sobre la lla¬ 
nura emiliana lo encuentra más solitario, 
siempre más ligado a sus dolorosos re¬ 
cuerdos, en su reino de los motores. 
Tiene 66 años, es de físico sano, siente 
una curiosidad inagotable por todo. Se 
llama Enzo Ferrari. 

En su fábrica de Maranello construye 
desde 1946 los automóviles de carrera 
más famosos que existen. Los automóvi¬ 
les que vencen. Los campeones más cé¬ 
lebres se han consagrado y han muerto 
en sus máquinas. Los hombres más ricos 
de la tierra consideran que poseer una 
Ferrari es el signo tangible y evidente del 
éxito. 

(A la página 48) 


Ferrari junto a una de la.-* 
modernas máquinas de su planta, en la 
que trabajan 461 personas y se 
producen sólo 700 unidades anuales. 
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**Cuando en 1951 Froilán González dejó atrás a todo el equipo Alfa 


Enzo Ferrari siempre responde 
a todos los que le escriben. Pasa 
las tardes de sus domingos, en su 
estudio vacio, respondiendo cartas. 
La radio, en tono bajo, da los re¬ 
sultados de las carreras automoví- 
listicas. Las Ferrari han vencido 
en todos lados. ¿Para quién? 

La muerte del único hijo ha si¬ 
do el gran drama de la vida de 
Ferrari. No se ha repuesto más. 
El muchacho era joven, inteligen 
te, apasionado con la misma pa¬ 
sión del padre, las carreras. Desa¬ 
pareció de un modo casi socrático, 
sabiendo que estaba condenado, 
manteniendo una serenidad peren¬ 
ne, consolando al padre desespe¬ 
rado, dejándole (como recuerdo 
suyo) algunas anticipaciones técni¬ 
cas geniales, que Ferrari luego ha 
puesto en práctica y a las que les 
debe sus últimos triunfos. Mien¬ 
tras nos habla, abre la agenda que 
tiene delante, sobre la mesa, que 
señala los momentos y los compro¬ 
misos de sus jornadas. En la fecha 
del 6 de septiembre de 1964 se 
lee; “Hora 17.20. Mi Dino había 
visto bien, son ahora nueve años. 
Pero en la vida no siempre se 
puede hacer lo que se quisiera o 
lo que nos aconsejan". El 6 de 
septiembre es el día en el que la 
nueva Ferrari de ocho cilindros 
ganó en Monza, con John Surtees, 
el'Gran Premio de Italia. Esa má¬ 
quina llevaba el motor que le ha¬ 
bía sugerido su hijo, nueve años 
antes. 

Sea cual sea el diálogo con Fe¬ 
rrari, en un determinado momento 
del discurso se encuentra inva¬ 
riablemente aquí: en la muerte de 
su hijo. Escuchando su voz grave 
en la evocación del recuerdo, con 
humildad desgarrante, se presen¬ 
ta instintivamente la pregunta; 
¿para quién? ¿Para el que cons¬ 
truye, el que corre, el que vence, 
el que continúa combatiendo en 
Ferrari? No, solamente por la an¬ 
tigua pasión que ha dominado su 
existencia y que hoy le ayuda a 
seguir adelante, el automóvil; “es¬ 
ta pasión dominante", como ha es¬ 
crito él mismo, "que me ha quita¬ 
do el tiempo y el gusto por casi 
cualquier otra. No tengo ningún 
otro interés que las máquinas de 
carrera". 

Dicen que es un oso. prepoten¬ 
te y despótico. Nos paredó un 
hombre de gran delicadeza y ele¬ 
gancia, con sentimientos profun¬ 
dos y una humanidad sincera. Te¬ 
nía delante suyo una hoja de pa¬ 
pel blanca, la fábrica estaba in¬ 
mersa en la oscuridad, eran las 
ocho y media de la noche. Los co¬ 
laboradores más directos habían 
metido la cabeza en la oficina pa¬ 
ra avisar al patrón que se iban. 
Y explicaba como nace una Ferra¬ 
ri de carrera. “Nace en esta ho- 
jita. aquí, un día cualquiera, cuan¬ 
do me he enterado de los últimos 
reglamentos establecidos para las 



Una vitrina con trofeos obtenidos por sus máquinas en todas partes del 
mundo y que conserva en una dependencia de su taller, en Maranello. 



La tumba de Dino Ferrari, hijo único del "Mago de Maranello”. que falle¬ 
ció en lít56. Esa pérdida repre.senta la tragedia de la vida de Ferrari. 


máquinas de competencias, lanzo 
mis ideas sobre esta hojita. Pocos 
apuntes. Luego llamo a mis téc¬ 
nicos y ellos agregan los suyos. 
Hacemos una discusión, más discu¬ 
siones y tomo todo lo que sea útil 
para perfeccionar mi idea. Final¬ 
mente, cada uno sabe lo que tiene 
que hacer. Y cuando lo hace, está 
en libertad de hacerlo con la au¬ 
tonomía más absoluta, porque yo 
quiero a la gente que colabora, no 
la que cumplimenta". 

Nos explicaba lo que había sido 
su hijo: "Yo soy el hombre que 
soy, no he tenido tiempo para cul¬ 
tivarme. Me siento humillado de 
no poder escribir y hablar con la 
finura que había soñado. En mí 
vida no he tenido tiempo para 
aprender las cosas que ahora de¬ 
searía saber. Pero él.. . El las te¬ 
nía por instinto... El tenia. .. ¿Có¬ 
mo decirlo? El tenía clase, eso. El 
era un señor. - los señores nacen 
señores”. No había una palabra 
que denunciase, no digo inmodes¬ 
tia, pero tampoco orgullo por el 
nombre que sólo él, y por sus pro¬ 
pios medios, había hecho famoso. 
Explicaba; "Yo soy un cualquiera 
que cada tanto se mira en el es¬ 
pejo y se cree Ferrari. Trato de 
estar lo más aislado posible, de 
encerrarme lo más posible. Creo 
que si tendría que afanarme por 
mostrarme, por surgir, la gente 
terminaría por decir lo que dice 
de los que saltan para hacerse 
ver; "¿Ese es Ferrari? ¡Qué cara 
de necio!" 

Sus hábitos son sencillos. Lee 
mucho, lo que puede y le gusta; 
libros de historia, biografías y no¬ 
velas. Siente mucha admiración, 
por Buzzatí, y su escritor preferi¬ 
do es Stendhal, pero también gus¬ 
ta de Foscolo y Leopardi. Por la 
mañana se despierta cerca de las 
siete y se hace traer en seguida 
los diarios. Lee once con mucha 
atención, cinco de ellos de infor¬ 
mación deportiva. Es su manera 
de permanecer en el mundo, entre 
las cosas del mundo: no va al ci¬ 
ne o al teatro desde hace casi 
treinta años, mira poco televisión, 
no posee un smoldng (por decir 
cuánto se dedica a lo mundano), 
no ha estado nunca en el exterior 
después del fin de la guerra y no 
ha visto Roma (aproximadamente) 
desde 1938. Pero no hay estreno 
de espectáculo, noticia de compe¬ 
tencia deportiva, nombre de cam¬ 
peón o de personalidad de la cul¬ 
tura o de la política de las que 
Ferrari no sepa todo, no haya leí¬ 
do todo. 

Las distracciones no se le pren¬ 
den. No fuma, bebe sólo parca¬ 
mente, en la mesa le gusta la co¬ 
mida, pero con moderación. Des¬ 
pués de la cena toma un dedo de 
"pernod" diluido hasta el borde 
del vaso. En Maranello tiene una 
pequeña casa, pero no ha puesto 
más los pies en ella de^e la 
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Romeo, yo lloré..." 


muerte de su hijo, pues su hijo la 
quería y le dejó mucho de su pre 
sencia. Va a dormir a Módena, a 
menudo a la medianoche, cuan 
do sale de la fábrica en la que se 
entretiene hasta tarde, porque sólo 
allí parece ser feliz. Sale en au¬ 
tomóvil con una especie de vasallo 
fiel, pequeño y seco (la noche que 
lo vimos cenó en el otro focal del 
lestaurante, luego lo esperó, subió 
al automóvil a su lado, le dio un 
pulóver para cubrirse, en silencio, 
como uno de esos “brazos dere¬ 
chos" de las películas americanas). 
Conduce un Peugeot para volver a 
.nq una Ferrari,. Dice que le 
gusta conocer los coches de todas 
las fábricas para ver qué tienen 
de bueno. También afirma que si 
fuera un italiano de doscientos mil 
por mes y dispusiera de un millón 
para comprarse un auto cualquiera 
comprarla un Fiat 1100. 

Por la mañana, después de una 
hora y media dedicada a leer los 
diarios, sale para ir a su taller de 
Módena, pero antes, indefectible 
mente, pasa por el cementerio pa¬ 
ra visitar la tumba de Dino. Hacia 
las once llega a Maranello, entra en 
su santuario azul (éste es el color 
de su oficina) y comienza a pien- 
sar en las máquinas. En las máqui¬ 
nas de carrera. Las otras, las re¬ 
lucientes de los multimillonarios, 
las chinchillas mecánicas que los 
americanos piden por teléfono y 
que los reyes vienen a comprar 
personalmente a Maranello, le sir¬ 
ven (en el fondo) sólo para pagar¬ 
se la pasión de construir los bó¬ 
lidos invencibles que llevan su 
nombre. 

En esta oficina suya se queda 
hasta el atardecer, hasta la noche. 

A esta oficina suya viene a pasar 
el domingo, solo en la gran fábri¬ 
ca desierta, a contestar las cartas 
que le escriben, a leer a alguno 
de los miles de inventores que le 
proponen siempre algún milagro, a 
preparar las fórmulas para el tra¬ 
bajo de mañana. 

Por la noche se va a la cama 
temprano, a las diez o a las once 
a más tardar. Está convencido que 
nunca habria llegado a ser un gran 
campeón, y los países que ha visi¬ 
tado y que prefiere son: Francia 
Inglaterra, Suiza. Bélgica y Ho¬ 
landa. 

El campeón que le ha parecido 
el más grande ha sido Nuvolari 
porque ardía de pasión (“Como 
Bartali", agregó). Y estima muchí¬ 
simo a John Surtees porque, ade¬ 
más de ser un piloto intrépido, es 
también un mecánico capaz, un 
técnico del motor ("Basta mirarle 
l^s manos para comprenderlo"). 

Ha escrito doscientos cincuenta do¬ 
cumentos “secretos" depositados 
sn una escribanía, con facultad de 
ser. publicados sólo después de su 
muerte: la historia de las vicisitu- 
tjes y de los personajes del automo¬ 
vilismo. que era demasiado polémi- 


mZ oadrc Z in.eligonte, 

moso padre, De.sde chico colaboro en su.s realizaciones técnicas, l'na .ser 


ca para ser revelada en su libro, 
pero que nadie conoce como él y 
que nadie como él tiene el dere¬ 
cho de relatar. 

Todos los motores de Ferrari, 
después de aquella hojita de papel 
blanco sobre la cual hacen su es¬ 
tudio, y después de los cálculos es¬ 
pecializados de sus ingenieros" son 
ejecutados por un técnico genial 
cercano a la cuarentena, que está 
con Ferrari desde hace dieciséis 
años, que nadie ha sentido rfombrar 
jamás y que es justo destacar: se 
llama Rocchi. En el primer' piso 
del edificio está la famosa vitrina 
del "museo de los errores". Una 
vitrina en la cual Ferrari ha reu¬ 
nido y catalogado las piezas de sus 
máquinas que se han roto en 
una competencia y que, en razón 
de la ruptura, han impedido que 


una de sus máquinas gane. Piezas 
tal vez insignificantes, triviales. 

Enzo Ferrari: He aqui un hom¬ 
bre famoso, envidiado, tratado con 
deferencia por principes y reyes, 
por multimillonarios e industriales, 
por actrices y teilezas. Un hombre 
capaz de suscitar conmociones y 
agitaciones a miles de kilómetros 
de distancia, de hacer que los emi¬ 
grantes italianos se sientan orgu¬ 
llosos de su nacionalidad. Este 
hombre ha tenido por lo tanto to¬ 
do lo que la vida puede dar: fama, 
riqueza, emociones, alegrías, triun¬ 
fos. En un cierto modo se podría 
decir que también la gloria. 

Y lo encontramos en una noche 
de otoño, en un restaurante de 
campana, después de una cena con 
un desconocido, sentado delante de 
la televisión, esperando la hora del 


iba a continuar la obra de .su fa- 
le de motores lleva su nombre 

retomo a Módena, mirando un pro 
grama —La Historia del Automó 
vil— que trata de cosas que cono 
ce mucho mejor que quien la: 
describe, quizás mejor que nadie. 

Este es el verdadero Ferrari i 
éste su destino. Es el personaje fa 
moso. que desprovisto de cualquier 
orgullo nabla en su santuario azul, 
delante de la imagen con tres lu¬ 
ces encendidas de su hijo muerto. 
Con esa voz grave, esas palabras 
tristes, esa confidencia improvisada 
para un desconocido, que sólo sabe 
hallar quien sufre un gran dolor. 

Entre las frases de su libro se 
encuentra la que nos parece más 
verdadera, para terminar este re¬ 
trato: “Me siento solo después de 
tantos acontecimientos alucinantes, 
y casi culpable de haber sobre¬ 
vivido." ♦ 
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"Kl tirar al arco exige conocer muchos detalles. La pelota va donde usted quiere si se le sabe pegar. ’ 


"EL FUTBOL ES UN MUNDO DE DETALLES.” 

"NO ME IMPORTA COMO JUEGAN LOS RIVALES.” 
"UN PLANTEL SE DEBE CONOCER A FONDO." 


C omenzamos con una anécdota. 
Ocurrió en "El Galeón de 
Oro", refugio tigrense donde 
los jugadores de River se concen¬ 
tran antes dé los partidos. Sábado 
anterior al encuentro con Boca. 
Estamos de sobremesa con Cap, 
Varacka y Delem. El partido del 
domingo es tema inevitable. Los 
comentarios desmenuzan las carac¬ 
terísticas del juego que practica 
Boca. Un llamado telefónico obli¬ 
ga a Cesariní a pasar a nuestro 
lado. Cuando escucha algo de 
nuestra charla les deja a sus juga¬ 
dores esta frase con intención de 
amable reproche “Déjelos, no se 
preocupe, que hagan lo que quie¬ 
ran, lo importante es saber cómo 
andaremos nosotros. . 

La anécdota sirve para ejem¬ 
plificar un principio elemental 
del pensamiento de Cesarini: DES¬ 
PREOCUPACION ABSOLUTA POR 
EL ESTILO DE JUEGO DEL RI¬ 
VAL. 

TODOS PARA TODO 

"El fútbol es un mundo de de¬ 
talles". La definición de RC expli¬ 
ca su sentido critico, analítico, di¬ 
dáctico y pedagógico. En ese mun¬ 
do ha penetrado hace muchos años 
con febril pasión. De él saca con¬ 
clusiones y trata de volcarlas. 

Aprendiendo y enseñando cons¬ 
tantemente. 

De ahi nace su fe. Su convic¬ 
ción en la fuerza de sus conoci¬ 
mientos. Por eso quiere que los 
jugadores estén atentos a lo que 
les transmite y no a los matices 
tácticos que puede presentar el 
adversario. 

Ratifica: “No me interesa el 
planteo o la manera de jugar de 
nuestro rival. Lo importante es 
que los hombres de River conoz¬ 
can su trabajo en la cancha. ¿Es¬ 
pías? No, por favor..., ¿para 
qué?... 


No acepta la fijación de los nú¬ 
meros. ni las funciones especificas. 

“Cada uno tiene varias funcio¬ 
nes en la cancha. TODOS TIENEN 
QUE SABER HACER TODO". 

Para RC los jugadores deben es¬ 
tar preparados para todas las va¬ 
riantes que pueda producir el par¬ 
tido. Saber resolver rápidamente. 
TENER LUCIDEZ MEfTTAL Ape 
lar en cada circunstancia al recur¬ 
so exacto, obligado, para salir ga¬ 
nando. La dinámica del River de 
hoy exige una rigurosa prepara¬ 
ción en este aspecto. En un equi¬ 
po donde RC pretende que nadie 
sea espectador, la participación en 
el juego es constante. 

Cuando el equipo ataca son to¬ 
dos atacantes —con la pelota o 
sin ella—; cuando avanza el contra¬ 
rio, todos defienden —obstruyendo, 
marcando, molestando—; ése es el 
"fuelle" que da aire a River. 

ANALISIS DEL JUGADOR 

En el trabajo con el jugador 
hay dos aspectos básicos: el aní¬ 
mico y el técnico. Ninguno de los 
dos es descuidado. "Me dio con¬ 
fianza". Estas palabras la repitie¬ 
ron varios jugadores. 

Allí estaba el "secreto" de mu¬ 
chos resurgimientos. La hinchada 
de River vio asombrada cómo ju¬ 
gadores a los cuales se cansó de 
reprobar y reclamar su venta 
cumplían actuaciones sensaciona¬ 
les. “Parece mentira", decían nu¬ 
merosos ex escépticos. 

Al jugador hay que tratar de co¬ 
nocerlo interiormente y estimular¬ 
lo. Esa preocupación es capaz de 
producir los resultados más impre¬ 
visibles. Porque el profesional no 
anula al hombre. Y el futbolista 
tiene susceptibilidades.. 

Algunos pensaron en el conflic¬ 
to difícil que Cesarini debía resol¬ 
ver cuando Onega y Artime esta¬ 
ban en la reserva. Sin embargo no 


pasó absolutamente nada. Incluso 
la fugaz y exitosa reaparición del 
N' 9 en la primera frente a Vé- 
lez, la tarde de los dos goles, no 
modificó el panorama. Cesarini 
habló con el jugador, explicó ade 
lante del plantel y nadie se sintió 
molesto. Todos vieron claridad. 
Franqueza. Lallana volvió a la pri¬ 
mera. .. 

En lo técnico, RC dice: "Prime¬ 
ro hay que conocer las condicio¬ 
nes individuales, después los de¬ 
más detalles. Apoyos, pasos, tran¬ 
cos, velocidad con la pelota. .. Asi 
se debe ir llevando el proceso de 
perfecciona miento." 

Esta minuciosa premisa respal¬ 
da una exigencia del técnico. Los 
resultados (en lo que hace al me¬ 
joramiento y no a los partidos ga¬ 
nados) nunca pueden ser inmedia¬ 
tos. Es necesario familiarizarse 
con los defectos y virtudes de los 
jugadores. "¿La selección? —afir¬ 
ma RC—, no, no me interesa, hay 
muchas interferencias. Además, 
para prepararla tendrían que de¬ 
jarme trabajar con mucha antici¬ 
pación." 

El tiempo para los idóneos. 

La magia para los aventureros. 

US PRACTICAS CON 
EL PUNTEL 

La inquieta y elástica figura de 
Renato Cesarini se mueve en la 
cancha desparramando enseñanza. 
El entrenamiento se utiliza a fon¬ 
do para las explicaciones. 

Por momentos-en grupo. A ra¬ 
tos individualmente. Algunos me¬ 
recen más atención. Otros, menos. 

“El fútbol es un mundo de de¬ 
talles”. Y ahi. en la cancha con 
todos sus hombres, los detalles em¬ 
piezan a desnudarse, a conocerse. 
• ES MAS FACIL HACERLE UN 
TUNEL A UN JUGADOR QUE EN¬ 
FRENTA CON LAS PIERNAS CE¬ 
RRADAS QUE AL QUE LAS TIE¬ 
NE ABIERTAS. La explicación con 
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ll cuerpo hacia adelante para arrancar," "Pero,- ¡ojo!, salir en punta de pie. Lento. 














Lnllana eMuchtt. Su rrrupt’nicvm df/ni/tcó mucho cu la catutiaña de Rivcr. Mejor futbolisdicamentc. Fortalecido anímicnmevtc. 


Ramos Delgado y Onega. "No ve, 
si usted junta las piernas, cuando 
el delantero le amaga, en seguida 
va a estirar una, facilitando el tú¬ 
nel. En cambio, si están abiertas, 
el delantero se "ceba", y usted en 
seguida las junta". 

• DOS CORTAS Y UNA LARGA. . . 
DOS CORTAS Y UNA LARGA. .. 
Asi se cambia de frente y el ritmo 
de juego. Dos pases cortos y en 
seguida el pelotazo largo. Fórmu¬ 
la para evitar el toqiiecito intras¬ 
cendente y arma clave para sor¬ 
prender y explotar el contra¬ 
ataque. 

• LA PELOTA HAY QU^ LLE¬ 
VARLA A UN METRO DE DISTAN¬ 
CIA. Es fundamental para avanzar 
con el amague. Si el jugador la 
lleva pegada sólo tiene dos opcio¬ 
nes: el dribbling o el pase corto al 
costado. Con la pelota a un metro 
el Jugador tjene más panorama. 
Puede hacer cualquier cosa. Pe¬ 
garle con la izquierda o la dere¬ 
cha. Dominar mejor su perfil. 

• EL DEFENSOR. EN LOS COR- 
NERS. DEBE PICAR PARA EL SAL¬ 
TO CON LA PIERNA OPUESTA AL 
LADO DE DONDE VIENE EL TIRO. 
Ramos Delgado nos comentaba la 
importancia que tuvo paia él cono¬ 
cer eso. "¡Cuántos goles pude evi¬ 
tar si lo hubiese sabido antes! Pa¬ 
rece mentira, pero uno asi va me¬ 
jor y más seguro arriba. Cesarini 
confirma: "Moreno era un fenóme¬ 
no cabeceando cuando jugaba de 
N” 10 porque enliatra más cómo¬ 
do para el satto. Hay cosas que los 
jugadores a veces las hacen sin co¬ 
nocerlas." 

• ES MAS FACIL ENSEÑARLE 
A UN DERECHO A MANEJAR 
LA ZURDA QUE AL REVES. Es un 
problema de conformación, y en 
algunos casos de deformación en 
la época de la niñez. Pero esen 
cialmente es algo que la práctica 
le ha demostrado a RC. 

• EL DELANTERO DEBE USAR 
LA PICARDIA DE LA PARED 
FALSA. Cuando e.ifrerPa al último 
defensor, el recurso de gritarle a 
un conipañero imaginario puede 
servir pata aclarar el camino ha- 

• TOTALMENTE PROHIBIDO PA¬ 
RARSE ARRIBA DE LA PELOTA. 


Uno de los vicios más comunes 
del jugador argentino. Se deleita, 
goza una sensación espiecíal por 
algo que es muy negativo, que sig¬ 
nifica dar ventajas al rival. 

Estos son algunos ejemplos. Cla¬ 
ro que la lista no está agotada. 
Pero en las prácticas también se 
explican otras cosas. Son las que 
se refieren al trabajo colectivo: 
juegos jjor las puntas, cambios de 
frente de acuerdo con la pierna más 
apta del jugador, arranque de los 
medios en función ofensiva, des 
marque de los atacantes centrales 
(Onega, Delem. Artime, Lallana). 

Y un capitulo especial con los 
arqueros: equilibrios, repentiza- 
ción, piernas siempre juntas, pu¬ 
ños en jugadas comprometidas, 
etc. 


EN EL GIMNASIO 

El mal tiemjTO en ciertas opor¬ 
tunidades obliga a trabajar en el 
gimnasio. Allí el profesor Torreci¬ 
llas maneja casi toda la sesión. 
Cesarini observa. Y aunque núes 
tra charla lo oblígase a desviar la 
atención, sus ojos saltones se des¬ 
vian como atraidos por un magne¬ 
tismo especial hacía donde los ju¬ 
gadores se mueven. 

"No ve, fíjese, Ctibilla no sabe 
caminar. Tramiuea mal. Y así lo 
hace en la cancha. Entonces no 
descansa. Porque no se afloja pa¬ 
ra dar alivio a los músculos. Su 
paso es coito y duro." 

Vuelve a la conversación. Pero 
repentinamente gira hacía el gim¬ 
nasio. En la columna de los juga¬ 
dores. los de adelante se van aga- 
cfiando y los de atrás saltan por 
encima. "Eso es muy importante; 
¿sabe por qué? Porque aprenden 
a caer. Si caen con las piernas 
juntas tieiren facilitado el arran¬ 
que. Pueden salir para la derecha 
o para la izquierda. Si caen con 
un pie primero están obligados a 
arrancar con el otro o hacer un 
gran esfuerzo para corregir la di¬ 
rección de la caliera”. 

La fila de jugadores sigue co¬ 
rriendo. F.I profesor Torrecillas 
continúa trabajando. Los más chi¬ 
cos de estatura van adelante pa¬ 
ra obligar a los de tranco largo 
a dar pasos cortos. Cesarini ana¬ 
liza todo. Incluso a un grupo de 
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ASI TRABAJA CESáBOn 


la tercera que pelotea en un lin 
cón. "Mire cómo pierden el tiem¬ 
po, ninguno busca de darle con la 
f2quierda. Ahora va a ver..Y 
su ronca voz se perdió entre un 
grupo de chiquilines... 

EN EL FRONTON 

Es un cuarto grande ubicado en 
la galería este del estadio. Tiene 
el aspecto de un laboratorio lúgu¬ 
bre. Semioscuro. Retumbante. 

Con los hombres de campo se 
corrigen defectos. Siempre van 
muy fxjcos. A lo sumo tres o cua¬ 
tro.- Cesarini explica la manera de 
pegarle a la pelota. 

Comienza con la ubicación del 
perfil y la posición del cuerpo pa¬ 
ra el arranque. Este debe ser al 
comienzo lento para adquirir velo¬ 
cidad cuando se está por llegar a 
la pelota. Así el disparo sale más 
fuerte. 

Otros de los ejercicios futbolísti¬ 
cos que se ensayan son los refe¬ 
rentes a la dirección de la pelota. 
Una silla, un papel o cualquier 
objeto sirve como blanco para 
perfeccionar la puntería. También 
se ensaya el muelle con el pecho 
y la inmediata salida en casos de 
pelotas que vienen por alto. El 
torso se afloja para dominar el 
impacto con el balón. Luego se 
inclina para acompañarlo hacia el 
suelo y ya la pierna está dispuesta 
para arrancar la jugada. 

También los arqueros van al 
frontón. Ellos necesitan saber pe 
garle a la pelota, especialmente en 
los saques». Y además con rle- 
volucíones de la pared aprenden 
giros, recuperación, seguridad, etc. 

Uno de los más asiduos asisten¬ 


tes a este lugar es Luis Artime. 
El delantero está entusiasmado 
con los progresos que va notando 
en su juego. Y, lo más importante, 
como influye su aplicación en la 
cancha. 

UN PROLOGO PARA MEDITAR 

"¿Y usted para qué se cree que 
vamos al Tigre antes de los par¬ 
tidos? Para eso, para que los juga¬ 
dores se acostumbren a pensar, a 
analizar. No a preocuparse. Van a 
hacer trabajar la cat^a en fun¬ 
ción de una labor en la cual la 
cabeza es muy importante. Si no 
se sabe qué se quiere y cómo, di¬ 
fícilmente con los pies se pueda ha¬ 
cer mucho.” 

River espera su partido del do¬ 
mingo en "El Galeón de Oro", un 
lugar ubicado en el Tigre a pocos 
minutos de lancha. Allí cada juga¬ 
dor "mata” el tiempo a su manera. 
Pescando, jugando a las cartas, 
mirando televisión, jugando al vo- 
ley o al golf, pero nunca queda 
ausente la responsabilidad del par¬ 
tido. 

Un cuarto colorido que sirve a 
veces como comedor de emergen¬ 
cia para los dueños del local es 
el rincón de la última charla. Allí 
todo el plantel y Cesarini conver¬ 
san sobre el futuro compromiso. 

Descanso físico. 

Refresco mental. 

LLEGO EL PARTIDO 

Antes, durante y después del 
encuentro, RC continúa hablando. 
El desarrollo lo sigue de un lugar 
preferencial que no es en la fun¬ 
ción común del director técnico 


Artime y Ja importancia dcl frontón. Contracción para el trabajo. Proij)csoa. 






> han (lirrrri/ni y rs pt liproatt. 


ELLOS DE El 


“Es un fenómeno”, fue la respuesta coinun a 
mi pregunta sobre la opinión de Us jugadores 
respecto a Cesartni. Después cada uno 
las enseñanzas más importantes que recibió det 
DT. Este e» el resultado de nuestra encuesta: 
CAP 

Todos los detalles para pegarle mejor a la pe¬ 
lota. Perfil, arranque, carrera y freno para el 
shot. Ahora creo dominarlo bien. Antes stemp^ 
me paraba frente a la pelota pata patear. El 
me enseñó que el proceso es al retms. La carre¬ 
ra se inicia en punta de pie con el cuei'po hacia 
adelante. El trote debe ser corto y lento. Cuan¬ 
do estoy cerca arranco fuerte y le pego. 

LALLANA 

Me dio moral. Confianza en mis fuerzas. En 
lo técnico carias cosas. Perfeccioné la manera 
de pegarle a la pelota. Aprendí a buscar ios es¬ 
pacios vacíos y a tirarme a los laterales. No 
quiere que arriesguemos demasiado en las pa¬ 
redes cortas y la verdad que tiene razón. A ve¬ 
ces queremos pasar con toques cpHos entre 
muchos defensores y eso es muy difícil. 

DELEM 

Tengo el respaldo que no me había dado na¬ 
die. Confió en mi. Es un hombre que habla de 
frente, sin ocultaciones. En lo futbolístico trato 
de enseñamos algo que yo conocí en nu pavt. 
Juego rápido, moderno, de pases largos. Perso¬ 
nalmente aprendí cómo debe actuar un hombre 
de ataque que se tira atrás. Antes yo lo hacia^ 
para destaparme y arrancar libre. .Ahora sé 
que puedo ser útil a mis compañeros de defen¬ 
sa. Colaborar. Obstruir. Marcar a alguien. 
SARNARl 

Jugar sin la pelota y moverme siempre. Avan¬ 
zar y marcar sin la pelota. Nadie se desalienta 
si pica y no viene el pase. Todos sabemos qiie 
estamos cumpliendo para el equipo. En esta 
modalidad me siento muy cómodo. 

VARACKA 

Todo el equipo tomó una fuerza que antes uo 


tenia pese a que éramos los mismos jugadores. 
Yo ahora en jugadas comprometidas le doy pa¬ 
ra cualquier parte. Antes —por eso que uno 
lleva adentro^ trataba de jugarlas todas. Ce- 
sai-ini me inculcó la idea de que yo uu 
marcador central. Que no me haga problemas 
si me dicen que no salgo, que hago la comoda 
en la nteva. 

M.AS 

Me enseñó la importancia de no j/isar la pe¬ 
lota y a saber llevarla un metro adelantada. 
Asi me muevo mejor, sin chocar como me ocu¬ 
rría antes. Me indicó que al marcador hay que 
“reventarlo” con los piques. Pero siempre por 
el lateral, sin cerrarme. También estoy apren¬ 
diendo a manejar la derecha. 

M.ATOS AS 

Cesarini ha tratado de darme más confianza 
para irme por la raya. Yo lo hago todavía con 
temor porque pienso en el vacío que dejo otras. 
El me dice que no me preocupe, que alguien me 
va a cubrir. Y aprendí a pegarle a la pelota 
como venga. De alto o de bajo. Con izquierda o 
con derecha. Buscando las puntas. 

SAINZ 

Me dio más soltura para moverme en la can¬ 
cha, para irme sin preocupación. Sin ataduras. 
No quiere mucha “olla”, prefiere que üegue 
hasta el fondo y tire centro hacia atrás. Toda¬ 
vía me falta para lograrlo plenamente. En la 
marcación hago zona. Que cubra al hombre que 
viene por mi sector sin pensar en el N’ 11. 

ARTIME 

He mejorado mucho en la manera de pegarle 
a la pelota y en el dominio del perfil. El tra¬ 
bajo en el frontón es muy importante para i 
RAMOS DELGADO 

No doy más ventajas. Sé muy bien cómo 
debo cumplir mi misión. Sin pisar la pelota ni 
tratar de jugarla cuando no estoy convencido 
de que no hay riesgo. Si el avance rival es pe¬ 
ligroso, la pelota la tiro lejos. 


EL DE ELLOS 


Nuestra observación y la recopilaeim de al- 
<7?ííi0íe coTtCBpios de CesdTitti nos permitieroH elo- 
borar este cuadro. Son los aspectos más impor¬ 
tantes que se trataron de mejorar o corregir 
en los jugadores del plantel. 

GATTI 

Se te enseñó a hacer simple lo difícil. Tener 
más seriedad en el cumplimiento de su función. 
Forma de utilizar las piemos, especialmente pa¬ 
ra realizar los saques y cómo mantener el equi¬ 
librio y tapar. 

RAMOS DELGADO 

Saber distinguir las pelotas comprometidas de 
las fáciles. No arriesgar nunca. No “agrandar 
giles” con poses o jugadlas elegantes. 

MATOS.AS 

Noción de la distancia. Arranque con la pe¬ 
lota dominada. Saber dónde nace el avance. 
Cuándo tiene que cruzar o cuándo tiene que sa¬ 
lir. Cambiar de frente con sorpresa y mandar 
pelotazos a los punteros. 

SAINZ 

Era solamente un defensor. Perdía tiempo 
en zonas donde sabia que no iba- a intervenir. 
Ahora sabe ubicarse y cortar la vuelta de los 
delanteros con su 'posición. 

CAP 

Tenía alyunos defectos ¡tor problema de tem- 
perammto. Le salía a cuahpiiern, al primer ri¬ 
val que se le venia. Eso originaba un. gran va¬ 
cío a sus espaldas. Había mucha distancia en¬ 
tre él y los marcadores centrales. Se va corri¬ 
giendo. Ya aprendió a retroceder amagando. 

VAR.ACKA 

‘Trabaja en balancín con Ramos Delgado y 
.se cruza )ior detrás de Matosas cuando el avan¬ 
ce viene de ese lado. 

CVBILLA 

Es uv jugador hábil pero muy individualista. 


No trabaja en función de equipo. Poco a poco 
ra tomando más decisión para desprenderse de 
la pelota y mirar a sus compañeros. 

SARNARl 

Se le devolvió la confianza. Ya sabe por qué 
y para qué está en la cancha. Fue corrigiendo 
etnores para dominar mejor el puesto. Su fun¬ 
ción es jugar de atrás hacia adelante. Es decir, 
es más dcfeiusor que delantero. Pero puede irse 
con más libertad que Cap, aunque los dos ten¬ 
gan parecida tarea en el medio campo. Tanto 
él como el N* 5 para irse a fondo en el ata^e 
deben ver bien clara la oportunidad de gol. 

LALLANA 

En cierto a.speeto era un caso parecida al^ de 
CuhiUa. Habilidad al servicio de él. Ya no “so¬ 
ba” la pelota. Está más veloz y mejoró en el 
juego sin la pelota. 

ONEGA 

Todavía no pudo entrar en el nuevo ritmo de 
River. Es un gran delantero, le falta ser pieza 
de un equipo. Tiene que corregir este vicio: 
no puede ser espectador cuando el rival avan¬ 
za. Debe aprender a pelear la pelota sí la pierde. 

MAS 

Fue convertido en un puntero ofensivo. Apro¬ 
vecha mejor la fuerza y velocidad tiene. 

Siendo wing se lo desaprovechaba haciéndolo ju¬ 
gar tirado atrás como “ventilador". 

ARTIME 

Insistentes trabajos para sensibilizar los pies. 
Tiene que dejar una costumbre: jugar cuando 
le preparan las eosa.s a él. Debe aportar hacia 
sus compañeros. 

DELEM 

Muy buen jugador de acuerdo Con la optnióu 
de Cesarini. Ha pcrfecríonado su juego y esta 
eapacitadn para rwnplir varia.s müsioncs. 






(con el equipo sale Curtí). Puede 
estar en la tribuna o en algún 
rincón. 

Las indicacioties en el caso ex¬ 
tremo que haga falta transmitir 
mientras se está jugando llegan 
a través de Curtí. Si no, ál finali¬ 
zar el primer tiempo, uno por uno 
va recibiendo las indicaciones ne¬ 
cesarias Al terminar ocurre lo 
mismo. Todo esto liega más allá 
del score. Es invariable. 

Nos contaba cómo sufrió la tar¬ 
de contra Vélez cuando Ramos 
Delgado tuvo un momento de "de¬ 
bilidad" y casi complica el parti¬ 
do. "Fue a buscar una pelota so¬ 
bre el costado. Tranquilo y flojo, 
porque seguramente pensó en el 
resultado que nos favorecía cómo¬ 
damente. El asunto es que vino 
un rival, lo sacó con el cuerpo,, 
tiró centro y gol de ellos. Esa ex¬ 
periencia creo que fue fundamen¬ 
tal. Nunca más arriesgó pelotas 
por creerlas fáciles. ¿No vio cómo 
está jugando ahora? ¿Cuándo an¬ 
duvo mejor? 

Durante los partidos la mirada 
de RC se agudiza. Acepta erro¬ 
res. pero exige responsabilidad. 
Por eso Gatti fue multado cuando 
contra Platense arriesgó el parti¬ 
do en una jugada fuera del área. 
Por eso Carrizo, desganado en los 
entrenamientos, conoció la amar¬ 
gura de la exclusión. 

¿RIVER CAMPEON? 

La primera rueda del campeo¬ 
nato ha consagrado un ganador: 
River. La nueva mentalidad elabo¬ 
rada en el equipo con la conduc¬ 
ción de Cesariní ganó media par¬ 
tida. Se vuelve a abrir el inte 
rrogante. ¿Sera River •—después 
de varias fiuslraciones-- campeón 
de primera? 

A RC le molesta que relacionen 


su capacidad con los triunfos. 
"Hay gente que dice que sé mu¬ 
cho porque River va primero. Y 
hubiesen dicho lo contrarío si el 
equipo anduviera mal". 

Esta nota es una tuina de posi¬ 
ción. Nosotros también nos pone¬ 
mos por encima de los resultados. 
Pero si los resultados están a fa¬ 
vor, mejor. 

Nos ratifica. 

Además sirve para comprobar que 
la idoneidad no necesita de miste¬ 
rios. River es hoy un ejemplo de 
claridad. Que no tiene inhibicio¬ 
nes para mostrar su ejemplo a to¬ 
dos. Que a través de su director 
técnico hace pública una rica expe¬ 
riencia. 

Muchos detalles que conforman 
el mundo del fútbol según lo inter¬ 
preta Cesariní escapan a la medida 
de esta nota. Creemos que alcan¬ 
za con lo desarrollado para dar la 
■ idea de su dimensión. Para llegar 
al fondo del (jorqué de una campa¬ 
ña. 

Sabemos que todo el mérito no 
está en la capacidad ni en las en¬ 
señanzas del técnico. Hay plantel, 
hay valores, hay grandes figuras, 
pero, como dice Varacka, antes con 
el mismo plantel, con los mismos 
valores y con las mismas grandes 
figuras River era muy distinto. 

Por eso la posibilidad del titulo 
no ofrece las dudas de los últimos 
años. El déficit anímico y espiritual 
casi no existe. Totio se ha supe¬ 
rado. 

Por supuesto que el fútbol no 
acepta vaticinio. 

Falta una rueda. 

La voz ronca y nerviosa de Ce- 
sarini sigue hablando. 

Su cuerpo ágil y sus ojos salto¬ 
nes siguen trabajando. 

River es fe. . . ♦ 


■>LAN DE TRABADO 


La actividad semanal del plan¬ 
tel de River se realúa de acuerdo 
con un plan de trabajo que. ela- 
hnrado por el projestar Torrecillas 
(preparador físico del equipo y 
de la selección nacional), con¬ 
templa las necesidades y el pen¬ 
samiento de Renato Cesariní. El 
■profframa no es rígido, es básico. 
Sobre él se realizan las variacio¬ 
nes que exigen las circunstancias. 

LINES 

Desde la mañana libertad de 
acción para todos los jugadores. 
A medida que se levantan se van 
reintegrando a .sus hogares. 

M.ARTES 

FUERZA Y RESl.'iTESClA. 

Brazos y ¡ñemas. 

Cintura. 

.Abdominales. 

Trotes (tres aires). Manteni¬ 
miento de ritmo en distancias tar- 
gas. 

Baños y masajes. 

Duración: l hora. 

MIERCOLES 

DESTREZA Y VELOCIDAD. 

Saltos variados. 

Trabajos en parejas. 

Verticales. 

Equilibrios. 

Tambling. 

Piques en distancias corlas c 
intermedias combinadas ron caí¬ 
das y roles. 

Duración: 1 « hora. 

JUEVES 

MOVILIDAD GENERAL (tn- 
Icnta miento). 


Ejercicios sobre marcha y tro¬ 
tes. 

Gimnasia liviana y preparato¬ 
ria. 

Duración: 30 minutos. 

Después práctica de fútbol con 
zapatos. 

VIERNES 

EJERCIT.ACION COMPLE¬ 
MENTARLA. 

Relajación y soltura muscular. 

Juegos gimnásticos. 

Recreación. 

Dnraciem: 1 hora. 

SABADO 

CONCENTR.ACION EN EL 
TIGRE. 

Básquet, voley. balón. 

Unica actixñdad. 

Duración: 1 hora. 

DOMINGO 

PARTIDO OFICIAL. 

.Almuerzo tempx-ano, comida li¬ 
viana. 

De.spués del encuentro reposo y 
masajes. Luego a dormir en la 
concentración hasta el otro dia. 

.YO7.4; El trabajo de los jue¬ 
ves puede cambiarse con el de 
los miércoles según las necesi¬ 
dades. 

El médico. Dr. Donato, infor¬ 
ma lodos los días ¡n>r triplicado 
sobre las lesiones y enfermedades 
de los jugadores. Una copia es pa¬ 
ra Cesariní. otra para el profesor 
Torrecillas y la rcstanti ra al 
Dcpurlamento de Fútbol. 

El control del ¡teso de los juga¬ 
dores se realiza huios los d.as de 
lunes a ciernes. 
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El sabor del tiempo 




Años y años en la misma tarea lenta y paciente; una vocación de calidad, desarrollada 
en las galerías de los establecimientos Toso. 

Allí los días acumulan tiempo en las botellas. Es el sabor que usted descubre en un 
tinto finísimo: Toso Viejo. Un vino realmente único en su tipo. Algo muy personal que 
ningún otro puede darle. 

Cuando la felicidad anima las caras, «piense que los labios merecen una delicada re¬ 
compensa. Vinos Finos Toso. 


Aprecie también 

estos otros deliciosos VINOS TOSO 
TINTOS: Burdeos - Cabernet 
BLANCOS: Riesling - Améis - Burdeos 
ROSADO 
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Panorama Internacional 



El apoderado del campeón mundial VICENTE 
SALOlVAR habría cambiado su punto de vista 
ante lá posibilidad de pelear en la Argentina 
frente a Carlos Cañete. "Antas de la pelea con 
Amaya creíamos que era un i:uco y por eso íba¬ 
mos a pedir lo imposible, pt/o después de ese 
empate con el novato boxeador pranameflo cree¬ 
mos que vamos a ir sin correr riesgos." Mien¬ 
tras tanto el Luna Park continúa gestionando la 
presentación de Saldivar, por la que ofreció has¬ 
ta 15.0CX) dólares y los gastos. 

FORO MOTOR COMPANY parece estar intere¬ 
sada en la nueva Fórmula I para motores de 
3.000 c.c. de cilindrada. Se rumorea que el equi¬ 
po Shelby American Inc. —su representante, de¬ 
portivo en el panorama internacional— trabaja 
intensamente con el fin de presentar máquinas 
de fórmula que serían conducidas por pilotos 
famosos en los Estados Unidos, como Rodger 
Ward, Jim Hurtubise, A. J. Foyt y, posiblemen¬ 
te, Phil Hill. 

DAIMLER BENZ A. G.. de Stuttgart, Alema¬ 
nia, también sería participante de las competi¬ 
ciones de la próxima Fórmula I. El anuncio se 
haría más adelante, sí se produjera en definiti¬ 
va. El rumor toma cuerpo desde el momento 
que la Mercedes Benz tiene amplia experiencia 
sobre los motores de 3 litros de cilindrada. 

B.M.W. es es el nuevo auto Gran Turismo 
que causa sensación en Europa. El nuevo pro¬ 
ducto de la famosa firma alemana tiene un mo¬ 
tor de 2000 c.c. de cilindrada y unas lineas ex¬ 
traordinariamente suaves. Su velocidad máxima 
es del orden de los 185 km por hora, por lo que 
se supone que con alguna pequeña preparación 
puede estar en los 200 sin mucho esfuerzo. 

La reciente visita del equipo del SAINT JO- 
SEPH. de la Universidad de Filadelfia. ha deja¬ 
do ejemplos excelentes. El que más ha impre- 


.Arribu: Dos Keneraciunes de grandes de la natación reunidos en Lake Oswego, Oregón: Johnny W'eis- 
smüller y Don Schollander. La estrella de ayer y la de hoy. El inolvidable Tarzán de tantas películas 
conquistó cinco medallas doradas en los Juegos Olímpicos de 1920 y Schollander, el nuevo héroe de la 
natación mudial, cuatro en los de Tokio, realizados el año anterior. Ambos representan el dominio in¬ 
cuestionable de la natación norteamericana en toda la historia de los Juegos Olímpicos. 


Derecha; ¿Este hombre es mejor que Zatopek? Se llama Ron Hill, un olímpico inglés de 26 años 
(25-9-38) que no ganó fama en Tokio —donde corrió los 10 mil—, pero que ahora está decidido a 
eclipsar aquel esplendor de la “locomotora humana”. Empezó con el record mundial de las 15'millas y 
siguió corriendo un rato más para también arrebatarle al genial checoslovaco la mejor marca mundial 
de lo.s 25 kilómetros. Fue el 21 de julio en el Leverhulme Park, en Lancashire. El muchacho del Bolton 
United Harrier.s recorrió los 25 mil metros en Ihl.5m22s6/10 (Zatopek tenia Ihl6m30s), pero al 
pasar por la milla número 15 detuvo los relojes en Ihl2m48s2/10 (Zatopek los había detenido en 
lhl4m(ll.s. También Zatopek hizo dos records en una misma carrera. Agregándole asombro al mundo. 
[Pero hace casi 10 años (29 de octubre de 1955)! El cronómetro, con su frialdad matemática, dice 
la verdad. Hill corrió más fuerte que Zatopek. Pero con una década de diferencia. Con otra preparación, 
otra exigencia en el entrenamiento, una técnica más estudiada... .Aunque este hombre suena con la 
sorpresa que estalla abriendo un futuro imprevisible. Que obliga a la pregunta increíble: ¿Es mejor 
que Zatopek?... 
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sionado es el que se relaciona con la defensa 
que hacen los americanos, similar a la ya pues¬ 
ta en práctica por el equipo nacional de los 
Estados Unidos en los Juegos de Tokio. Consis¬ 
te en una marcación a presión en formación 
3-1-1. Es decir, con los tres hombres de ade¬ 
lante encimados en la marca de los oponentes 
en toda la cancha. Incluso, en oportunidades, 
un hombre americano marcó a dos adversarios. 
Los dos de atrás, es decir los •lungos ’ del equi 
po, flotan sobre los pivots del adversario. El di¬ 
rector técnico "inventor” de esta revoluciona¬ 
ria defensa, que le costó muchas horas de es 
tydio —hay una adaptación a la marca que 
se hace en béisbol—. se llama Jack Ramsay. 
Es doctor en filosofía y letras y autor de un li¬ 
bro sobre el mismo tema. Ese libro ha quedado 
en Buenos Aires para algunas traducciones. Tra¬ 
ma y Massa en San Lorenzo, Najnudel en Atlan¬ 
ta. Grynberg y Nenkes en Villa Crespo, están en 
vias de experimentación. 

El rey del mediofondo decidió retirarse. PE- 
TER SNELL, un monstruo de Tokio donde ganó 
por varios metros los 800 y los 1.500 con le¬ 
vantadas finales que quedaron en la historia 
olímpica, se va porque su obsesión por el re¬ 
cord mundial de los 1.500 se le fue haciendo 
irrealizable en los últimos meses que él destinó 
para ese intento como parte final de su excep¬ 
cional trayectoria atlética que termina a los 26 
años. 

Va a dirigir una escuela de deporte en su Nue¬ 
va Zelandia. Va a hacer deporte para, otros, pero 
va a comenzar a vivir para él. Porque hasta aho¬ 
ra los compromisos de todas las pistas del mun¬ 
do y las obligaciones de representación de la 
firma manufacturera Rothmans. adherida a su 
imagen de campeón, lo hacien sacrificarse por 
algo que rotundamente calificó de "estoy harto 
de correr. . .” 
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.\rriba: Winifred (.Tos^. d«- 28 
años de edad, miembro de la 
policía briláiiica, en.señará a los 
tanadieii.ses y norteamericanos 
la utilidad que puede represen- 
lar, en las tarea.s de viRilancia, 
un automóvil sport que pueda 
andar a más de 171) km. por 
hora. Kl .MG K que vemos ya 
fue embarcado para Canadá con 
el fin de iniciar una demostra- 
ción de 3.000 milla.s, en la que 
tomarán parte dos compañeras 
de Winifred. Kl viaje será de 
interés, porque ninguna fuerza 
policial de América del Norte 
emplea los servicios de mujeres 
en la patrulla móvil de tránsito 
o en servicios de prevención de 
delitos. 
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“SI VIENE CON LA PELOTA HAY QUE AMAGARLE. 
AMAGARLE, AMAGARLE. .. HASTA BUSCAR LA FOR¬ 
MA DE COBIJARSE DONDE HAY MAS COMPAÑEROS", 
ACONSEJA VARACKA. .. “NO HAY QUE ESTAR ENCI¬ 
MA, PERO SI A UN METRO Y EN PUNTAS DE PIE; ASI 
UNO TIENE TIEMPO Y DISTANCIA PARA EL SALTO 
HACIA DONDE EL ARRANQUE", EXPLICA ALBRECHT... 
“YO LE SALIA EN CUANTO VENIA Y LO SEGUIA CUAN¬ 
DO NAVEGABA. SI SE ME ESCAPABA, ATRAS ESTABA 
VARACKA", CUENTA MESIANO. .. Y PEPE VASQUEZ, 
OTRO DE LOS DEFENSORES ARGENTINOS ANTE 
QUIEN CLAUDICO “O REI”, OPINA QUE ES DEMASIA¬ 
DO PONERLE DOS HOMBRES PARA CUIDARLO. “ESO 
ES SACRIFICAR AL EQUIPO. CON UNO QUE ANTICI¬ 
PE SIEMPRE Y SEPA PONER EL CUERPO ALCANZA". 



VARACKA: "Uno encimándolo y el «libero» ahí cerquita para esperarlo. . 


F ueron distintos los métodos 
pero igual el resultado: Pelé 
no pudo con muchos marcado¬ 
res argentinos. Conclusión: aquí 
en Argentina existen fórmulas pa¬ 
ra hacer fracasar al. mejor juga¬ 
dor del mundo. Los que lo hicie¬ 
ron lo explican. 

Varacka lo .tapó aquella noche 
del 62, cuando River le ganó al 
Santos 2-1. "Tuve que anticipar¬ 
me. cuidarme de la pared con 
Coutinho y andar bien de refinos. 
Pero con un hombre solo es difí¬ 
cil anularlo: se escapa por cual¬ 
quier lado. Tiene 3 velocidades. 
Es una barbaridad en el arranque, 
todavía sigue con otro pique más 
fuerte. . . y después aumenta la ra¬ 
pidez. Aquella vez no lo dejé armar 
nunca, pero al final se fue al fon¬ 
do a buscar pelotas, venia arma¬ 
do y casi nos gana él solo el par¬ 
tido. Es mejor tener un "libero" 
que trabaje cerquita del que lo 


marca. Como hicimos con Cap en 
Chile o en esos 25 minutos que lo 
encimó Mesiano. ¿Te acordás, "Chi¬ 
no”? Vos lo anticipaste siempre, 
pero sí te pasaba estábamos noso¬ 
tros. Y sí no, veníamos todos para 
atrás a esperarlo". 

Mesiano alcanzó fama interna¬ 
cional en pocos minutos. Aunque 
..le costó una nariz rota. Pero lo in¬ 
movilizó. Y está de acuerdo en la 
explicación del 6 de River. "Sí co¬ 
rre para el costado, hay que se¬ 
guirlo. Pero si enfila para aden¬ 
tro, entonces hay que replegarse a 
esperarlo. Aunque es un tipo que 
fabrica lo imprevisto. ¡Es un fe¬ 
nómeno!”. 

Varacka sigue el diálogo: "¡Ah... 
ni hablar! Es un improvisador. No 
creo que haya alguien más habili¬ 
doso que él, y no le encuentro nin¬ 
gún error. Si no le sale una juga¬ 
da, arranca con otra. Y siempre 
bien. No hay ninguna duda de que 
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QMc^pke 

^OLOGNE FOR 


AMAGARLE. 

ENCIMARLO. SEGUIRLO. 
JUGARLE UN PARTIDO 
APARTE. TENER 
ESTADO DE 
RECUPERACION PARA 
VOLVER A ENFRENTARLO. 
CON UNA RED Y UN 
REVOLVER. . . 

UNA BOLA DE CRISTAL 
PARA SABER QUE ES 
LO QUE VA A HACER... 


en el mundo no hay otro peor que 
él para marcar. Sobre todo de 
arriba. Siempre la pide ahi cuan¬ 
do está entre muchos defensores. 
Salta y predomina en todas. Y gi¬ 
ra en el salto descolocando a va¬ 
rios. .. Sin embargo, es un super- 
dotado al que se puede marcar. 
El principal problema es que ven¬ 
ga con pelota dominada. Si uno le 
permite recibir cómodo y dominar¬ 
la puede hacer cualquier cosa. Pe¬ 
ro si no se pudo desarmarlo enton¬ 
ces hay que esperar a que explo¬ 
te su cintura. Ahi está su gran se¬ 
creto. Claro, aquí ni en Uruguay 
se comen el amague y por eso Pe¬ 
lé encuentra problemas". 

Rendo pasa lejos. Apenas se en¬ 
tera de la charla, pero deja una 
opinión en broma: “¡Son menti- 
rasL A ése hay que marcarlo con 
una red y un revólver. ¡Es la úni¬ 
ca forma.. 

"HAY QUE JUGARSE UN 
PARTIDO APARTE" (RATTIN) 

Rattin es terminante: “Con Pe¬ 
lé, lo mismo que con cualquier fe¬ 
nómeno, lo mejor es jugarse un 
partido aparte. Si la pelota está 
afuera o el referee paró el juego, 
lo mismo hay que seguir al lado 
de él. Cuidarlo desde los 3|4 de 
cancha hasta el arco. Y si uno lo 
pierde entonces lo agarra el otro". 

“Trappatoni, el del Milán, no 
tiene problemas con Pelé. A él no 
le importan ni la pelota ni el par¬ 
tido. Sólo Pelé. Y asi se puede 
anular a cualquiera. Pelé entonces 
se pone nervioso, y saca ventajas 
el hombre tranquilo, el marcador, 
el que no tiene otro problema que 
cumplir esa misión. A mi contra 
San Lorenzo me mandaron a Casa 
y me impidió jugar. Contra Atlan¬ 
ta nie mandaron a 3. Contra Chi- 


colonia 

para caballeros 


RATTIN: '‘A nadie le gusta la mar 
ca. Pelé se eno^ como cualquiera" 


MESIANO: La nariz rota por anula 
a "O REI" Pelé en el Maracaná. 















le (segundo partido) sacaron al 
mejor jugador que tienen ellos, 
Fouilliux, porque no me marcaba 
a mí y en su lugar me mandaron 
a Marcos para taparme. . . A nadie 
le gusta que lo encimen. A Pelé 
tampoco.. .”. 

Rattin ayudó a Silveira y a Mag¬ 
dalena en la final de América, en 
el 63 en la Bombonera. Y jugó 
"de Mesiano" en la Copa de las 
Naciones, cuando aquél se fue le¬ 
sionado. "Tampoco tuve mayores 
problemas para taparlo. Lo seguí 
por todos lados y lo anulé. Asi las 
ventajas son siempre del que va a 
destruir. . 

PEPE VASQUEZ Y ALBRECHT 
COINCIDEN: 

“BASTA CON UNO” 

Vásquez fue la solución de Ho¬ 
racio Torres • cuando éste fue el 
DT nacional de la Copa Roca 1963. 
Aquel otro gran triunfo de 3-2 en 
San Pablo. "Lo seguía hasta donde 
yo no descuidara mi trabajo defen¬ 
sivo. Y arrancaba a anticiparle 
cuando creía que podía llegar. Si 
no lo dejaba venir. Si me daba 
cuenta que iba a gambetearme, 
entonces le ponía el cuerpo. Si la 
entregaba para la pared (con Cou- 
tinho especialmente), entonces di¬ 
rectamente me iba con él. En los 
centros y en los corners hice lo 
mismo: me la jugaba si veía que 
podía ganarle el anticipo y si no 
lo cargaba con el cuerpo... Pero 
para que todo salga bien el resto 
del equipo tiene que salir a ganar. 
Uno molesta a Pelé y Brasil o el 
Santos pierden más del 50 por 
ciento. Yo tuve suerte: aquella 
tarde el equipo todo anduvo bien". 

Vásquez piensa que Pelé tiene 
una deficiencia: "Es terco. Tiene 


mucho amor propio. Cuando no le 
sale una se repite y quiere hacerla 
lo mismo. Y se desespera, empie¬ 
za a dar patadas alevosas. A mi me 
tiró una plancha. A Mesiano un 
cabezazo. .. El lo puede dejar a 
uno de estatua en el arranque, pe¬ 
ro si no se le puede anticipar hay 
que dejarlo hacer primero. Si se 
le sale a lo loco lo deja pagando 
con esa cintura fabulosa que tie¬ 
ne. Nunca hay que mirársela. Si 
él lo quiere gambetear, ¡ojo, mirar 
siempre al fútbol, a la pelota. ..! 
Yo hice asi y, la verdad, a mi no 
me pudo gambetear”. 

Albrecht fue su último vencedor. 
Y aconseja tener tres cosas: “1) 
gran estado de recuperación por¬ 
que si él se escapa hay que vol¬ 
ver a enfrentarlo; 2) estar en pun¬ 
tas de pie para p^er regular o 
el salto a la pelota o el salto pa¬ 
ra atrás; 3) viveza mental por so¬ 
bre todas las cosas. Y si es posi¬ 
ble la bola de cristal para adivinar 
qué es lo que va a hacer. Porque 
eso lo sabemos todos; Pelé es ca¬ 
paz de hacer cualquier cosa. Que 
Pelé no agarre a nadie con las 
piernas juntas, porque tiene pique, 
fuerza, dribbling, todo. . . Hay que 
saber marcarlo. No acercársele mu¬ 
cho. Primero porque es medio feo 
estar pegado a un hombre todo el 
partido. Segundo porque ahi, en el 
cuerpo a cuerpo, puede sacarse 
más fácil al hombre de encima. Y 
si él se va con la pelota... Pero 
si la entrega antes de que uno lle¬ 
gue, no hay que dudar, hay que 
irse sobre él. Hay que dejarlo si 
está en medio campo o en un cos¬ 
tado. Esperarlo adentro. .. Yo tam¬ 
poco creo en la marca de dos. Por¬ 
que él es tan hábil y peligroso que 
así como deja a uno en el camino, 
puede dejar a 2 ó 3 en ese camino. 
"Y lo que es peor, en ridículo. . .". 


CONVIERTA SU COPA 
EN AVENTURA 



EL SECRETO ESTA EN EL LUJOSO 
MANUAL QUE LE OBSEQUIAMOS: 


PARA RECIBIRLO, ENVIENOS SU NOMBRE Y 
DIRECCION A FRANCESCO CINZANO & CIA, LTDA. 

CANGALLO 2933 - CAPITAL FEDERAL 

AMABLEMENTE ILUSTRADO POR OSKI 
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«.•i ^ ^Vamos, vamos, Valeri! ¿Ya , 

«i retiré y todavía te gano a . correr? Vamos, 
que hay que estar ágil para ^ " 
los 2.30. Para ti el “techo” aún está lejos...” 






•'No me quejo de cómo 
de que hayas hecho nada. 


tratan en tu casa, pero a mi me invitaron a filmar y no a cortar leña. Cuando viniste a mi 
/ "No protestes. Lo que pasa es que ya te acostumbraste a no entrenar... Pero, ¿es cierto que r 


asa de Boston no me acuerdo 
vuelves?" / “No, creo que no." 


Amistad 
sin cortinas... 

John Thomas, americano. Valeri Brumei, soviético. 

Los dos más grandes saltadores en alto 
que tuvo el atletismo. 

Una película los volvió a juntar en Moscú. 

Un gran duelo que se hizo amistad. 

Sin prejuicios de razas, ni barreras políticas... 


S e conocieron hace 5 años en una pista Thomas fracasó estruendosamente. No 
olímpica. En 1960, en Roma. A donde el pudo pasar 2,16 metros. Brumei sí y fue 
moreno de Boston llegó cargado de fama subcampeón olímpico. Luego seguiría su- 

y responsabilidad, con flamantes 2.22 metros biendo y subiendo, escribiendo centímetro a 

del record mundial. Ahí donde el sencillo centímetro su historia hacia lo imposible, 

muchacho de Luganks fue con la ilusión de Hasta llegar a 2.28 metros con apenas 1.85 

ver al fenómeno de América, sin otra gran metro de estatura. Mientras Thomas no con- 

pretensión que poder estar en las finales. siguió jamás rehacerse de aquel golp>e, por-' 
Valeri fotografió todos los saltos de entre- que su gente no se lo perdonó. Aunque se 

namiento que hacía John. Quien puso la juntaron otra vez arriba, en 2.18 metros en 

varilla en ¡2.15 metros para ir entrando en Tokio. Pero volvió a ganar el soviético, aho- 

calor! y después palmeó desdeñosamente la ra por menor cantidad de intentos, 

espalda del ruso dejándole un consejo; “Así, Los torneos bajo techo, en el Madíson 
así muchacho. Muchas, muchas fotos. Algún Square Carden y los matches URSS-USA, que 

día te harán falta..." Palabras que no lo para ellos no eran más que un motivo para 

molestaron. Porque su admiración por Tho- seguir con su rivalidad atlética, fortalecieron 

mas ya se había hecho amistad.. . Unos más esa amistad. A pesar del orgullo de 

meses antes, cuando supo que un ascensor Thomas. A pesar del clamoroso reinado de 

casi le arranca un pie al americano, le había Brumei. . . 

mandado un telegrama muy emotivo: “De- Ahora John fue a ser "partenaire" en una 
séote rápida recuperación (stop). Eres ejem- película de la vida de Valeri, aunque ya se 

pío para mí porque enseñaste a luchar por retiró ("tengo mucho trabajo en un hospital 

atletismo al saberte rival generoso, noble, y además ya no puedo alcanzarlo más"), 

digno (stop). Espero conocemos para trabar Fue a Moscú, a la propia casa de Valeri. A 

amistad (stop). Resultado no importa creo en- darle el reconocimier;to de una superiori- 
tre ambos no hay diferencias esenciales. dad. A dejarle la verdad de un afecto. 



"No hay caso, John. ¡También te gano al ajedrez! Pero 
no te preocupes, en Rusia nadie nos gana en esto. Ahora 
tendría yo que decirte; "Afonde, aprende. Quizá algún 
día puedas jugar bien". ¿Te acuerdas lo que me dijiste en 
Roma?" / “Si: Estuve muy mal. Pero teniar^-»*; 18 sños...". 


67 





nOLEHCU 

(CUENTO DEPORTIVO) POR OSVALDO ARDIZZONE 



''Hinché el pecho. Armé bien 
los hombros. Y fui al encontronazo, 
Sentí un mareo, ' 
sentí que todo se ponía rojo...” 


N I. sé . .. Creo que nunca pude 
llegar a comprenderlo.. . Nun¬ 
ca llegue a ser su amigo. Nunca lle¬ 
gué a sentir por él la menor de las 
simpatías... Y sin embargo, se ha¬ 
bía metido en mi vida, había for¬ 
mado parte de mis imberbes pre¬ 
ocupaciones, de esas ínsolubles y 
extrañas preocupaciones que turban 
el tránsito de la adolescencia a la 
primera juventud. .. > 

Habían pasado más de treinta 
años de todo aquello... ¡Treinta 
años! ¿Dónde había quedado toda 
aquella estudiantina alegre? ¿Dónde 
quedó oculta, borrada, toda aquella 
confusión de sueños, de proyectos? 
Volví a mirar la tarjeta blanca que 
apretaba entre mis manos. .. "Doc¬ 
tor Ricardo Angel Urdiondo. Abo¬ 
gado”. Y todo se agolpó en mí 
mente. .. Todo volvió a revivir con 
esa cruda diafanidad que tienen al¬ 
gunos recuerdos... Como en una 
mascarada alucinante el grupo de 
caras jóvenes volvió a ubicarse en 
los bancos de aquella división de 
cuarto año del Colegio Pueyrredón, 
allí, en Chacabuco al 900... Mon¬ 
tano. con sus versos: Rodríguez, con 
sus pasiones políticas; Sáenz, con 
sus aires de Don Juan tímido; José 
González, con la eterna tristeza de 
su chaqueta raída... Y allí estaba .. 
también Urdiondo... En aquel mis¬ 
mo banco.. . El tercero a la dere¬ 
cha. .. Bien vestido. Con su cuello 
blanco y almidonado. Con esa cor¬ 
bata roja que encandilaba. El gesto 
siempre duro. El mentón^:uadrado. 
La nariz afilada y la mirada fria, 
aguda, posándose apenas en las 
cosas. .. Siempre pensé que la cor¬ 
dialidad no se da... Se recibe, se 
siente. Es un efluvio que llega de 
alguien y que se mete en uno. Na¬ 
die puede proponerse ser cordial. 
Se es o no se es. .. 

Me encontraba sentado en un ti¬ 
bio y pequeño salón de recibo... 
Un par de sillones de cuero. Una 
lámpara. Varios pesados tomos de 
una guía comercial. Y en un ángulo 
el tedio de una joven secretaria 
que de tanto en tanto me examina¬ 
ba con disimulo . . . ¿Qué hacia allí? 
Necesitaba verlo por una encuesta 
agropecuaria que me habían encar¬ 
gado en el periódico... Urdiondo 
andaba en eso. Era síndico de va¬ 
rias empresas de gran volumen 
desde hacia ya varios años... 

—Con el estudio del Dr, Urdion¬ 
do. .. Buenas tardes... Si, señor... 
Lamento, pero el doctor sigue ocu¬ 
pado. .. Adiós. .. 

Y sumergido en la muelle como¬ 
didad del sillón volví al colegio. 
Volví a ver a Urdiondo con los hom¬ 
bros cargados, con el poderoso tó¬ 
rax hacia adelante. Era fuerte. Te¬ 
miblemente fuerte. Una contextura 
extraña para sus dieciséis años. El 
hombre habla llegado apresurada¬ 
mente y se adivinaba en su barba 
gruesa y oscura. 

Era violento, irascible. Tenía esa 
potente dinámica de los que están 
seguros de sí mismos. De los que 
confían en su fuerza física. De los 
que apoyan sus ideas en lá con¬ 
tundencia de un puñetazo. No po¬ 
día tolerar la derrota. No podía ad¬ 
mitir la postergación. Debía ser ne¬ 
cesariamente el primero. El primero 
siempre. Estaba obligado a quemar, 
a quema'r energías, a rendirse en el 
¿sfuerzo sobrehumano, en la haza¬ 
ña atlética. . Era como esos ca¬ 
miones tanques que necesitan de 
la cadena para descargar a tierra 
su exceso de energía... 

—Estudio del Dr. Urdiondo. Bue- 
ILUSTRACION: MARCELO 8ERTOLINI nas tardes. . No, señor, lo lamento. 



Mañana a las 10 el doctor está de 
conferencia.. . Como no, como no. 
con mucho gusto. . . Le dejaré su 
recado. Adiós. . . 

Y recordé aquella pregunta del 
profesor Gouchón Cañé... 

—A ver. Urdiondo... Si lo encie 
tro en una habitación a solas con 
un oso..., ¿cómo reacciona usted? 
¿Por la. razón o por el instinto? 

Urdiondo se quedó pensativo. Y 
se oyó un vozarrón desde el fondo 
que decía. .. 

—'i muere el oso. señor... 

Entre diez no podíamos contener¬ 
lo para que Martínez no corriera la 
misma negra suerte del pobre oso... 


L os lunes por la mañana hacía¬ 
mos deporte. Allá por Palermo, 
en las viejas instalaciones del Club 
Deportivo de Comercio, donde hoy 
está el Velódromo. .. No recuerdo 
haber practicado nunca una gimna¬ 
sia organizada. Cada cual se entre¬ 
gaba a su deporte predilecto. Sin 
que nadie le indicara nada. Sin que 
nadie 4e enseñara. El fútbol era la 
pasión mayoritaria. La más común 
a todos. Y pegándole bien, pegán¬ 
dole mal, todos corríamos detrás 
de una pelota que tenia cincuenta 
pretendientes.. . 

Y más allá los melancólicos, 
apartados, con sus problemas de 
cultura física. Y por allá Alvarez 
dando vueltas y vueltas a la inmen¬ 
sa cancha de rugby, solitario, con 
su paso rítmico, incansable, bus¬ 
cando el gran estilo que luego nos 
explicaba con el mínimo detalle. Ca¬ 
da uno buscaba lo que sentía, lo 
que estaba acorde con sus gustos, 
con la potencia de sus músculos, 
con la capacidad de su tórax... De¬ 
porte, nada más que eso. Ju^r a 
algo con el solo placer de jugar, 
de moverse, de agitarse, bajo los ra¬ 
yos de un sol que todavía no ha¬ 
bía llegado siquiera a los 20 años... 

Y allí estaba Urdiondo. .. Con la 
inmensa contextura de sus múscu¬ 
los. Buscando adeptos para sus 
exhibiciones de fuerza. Buscando la 
platea de la gran admiración. Allí 
está, en medio del recuerdo, su ca¬ 
bezota protegida por esos cabezales 
de futbolistas americanos. Los grue¬ 
sos guantes en los puños pegán¬ 
dole a la bolsa de arena. O levan¬ 
tando pesas. O queriéndole correr 
cien metros a Alvarez. O pegándole 
con toda su alma a una pelota de 
rugby. 0 tirando la bala o el disco. 
O encaramándose a las barras. 0 
mezclándose prepotente en nuestro 
modesto picado de fútbol, embis¬ 
tiendo a todos, derribando a los 
más débiles, forcejeando con los 
más fuertes, en un paroxismo de 
violencia, como un poseído que sólo 
se calma con la destrucción o con 
el triunfo... 

Cada lunes, para nosotros tan 
placentero, era para Urdiondo una 
misa de violencia. Un incendio de 
energías. Un torneo de competen¬ 
cia. Y el saldo de alguna riña, la 
bravuconada de un puñetazo que 
salía de adentro, de lo mas recón¬ 
dito de su egoísta hípersensíbiii- 
dad.. . 

Muchas veces traté de acercarme 
a él. Muchas veces intenté desen¬ 
trañar su insólita personalidad, su 
agresividad permanente. Con inten¬ 
ciones de acercarlo a nuestro grupo, 
de asimilarlo a nuesifos gustos, de 
incorporarlo a nuestro clima. Ur¬ 
diondo vivía para él.. . No tenia ta¬ 
lento, pero era inteligente, hábil, 
mentalmente veloz. Y se revolvía 


frente a la mesa ecídn.ind.ioí;, i- 
tes de reconocer su igi.o''ani..w ..cr 
la misma violencia que pv,"».» _ -^r-. 
do le pegaba a la pelota ñe il'c 
by, o cuando jadeaba frente a la 
bolsa de arena . . . 

—Urdiondo, ¿por qué no te de- 
dicás al rugby? —le decía tímida¬ 
mente González. . . 

—El día que vaya al rugby los 
mato a todos. Al rugby y a lo que 
sea. Pero yo no practico juegos 
para señoritas. Algún día iré nada 
más que para sacarme el gusto. 

Y mientras dilataba, el pecho, y 
se iba caminando pesadamente, de¬ 
jaba la sentencia.. . 

—¡Pobre de quien choque con¬ 
migo!. . . 

Y descargaba la violencia de una 
palmada que hacia doblar en dos 
al pobre Gonzalito... 


E studio del doctor Urdiondo, bue 
nas tardes!.. . ¡No, doctor, la 
reunión de directorio es para ma 
ñaña a las 17 .. . Sí, sí. doctor. . . 
¡Cómo no!. . . Gracias... 

¡Urdiondo!... ¡Y había üegado! 
Aqui estaba el testimonio del éxito. 

En esas llamadas telefónicas. . . 
En esa rubia secretaría enfrascada 
en planillas y manuscritos. En esa 
mesa llena de papeles. .. ¿Cuántos 
años hacia que había perdido su 
contacto? ¡Si! ¡Treinta años! Pasa 
mos a quinto en el treinta y siete..., 
con el mismo Gouchón Cañé en Ló¬ 
gica y Psicología... ¿Cómo estaría 
ahora? ¿Siempre triunfador? ¿Siem¬ 
pre prepotente? ¿Siempre bien ves¬ 
tido? ¿Siempre violento?.. . 

La voz de la rubia secretaria me 
sacó de mis lejanas evocaciones... 

—¿A quién tengo el gusto de 
anunciar, señor? 

—¡Ah, si! ¡Perdone, Ricardo Sel¬ 
va, Selva, señorita!. .. ¡Gracias! 

Desapareció juiciosamente por la 
puerta y en seguida se oyó un reso 
nante vozarrón y me sentí asfixiado 
en un abrazo interminable... 

—¡Pero. Selvita! ¡Cuántos años! 
¿Por qué no me avisaste? ¡Qué ale¬ 
gría, viejo! ¡Veni! ¡Pasé! ¡Esther! 
¡Que no me moleste nadie, por fa¬ 
vor! 

Me quedé perplejo. Hasta pensé 
que me había equivocado de direc¬ 
ción y de personaje. Pero, ¿cómo? 
¿Ese era Urdiondo? ¡No! Ese era 
otro. Lo habian cambiado. ¡Urdíon 
do diciendo por favor! ¡No! ¡Mil ve¬ 
ces no! Apenas saldría de allí lo 
llamaría a Gonzalito, a Alvarez, bus 
caria los viejos nombres en la guía, 
sí fuera necesario, pero hablaría con 
todos, les daría la gran noticia... 


S alí de mi sorpresa y entonces 
recién pude examinarlo más a 
fondo... ¡Urdiondo! ¡Cuántas cosas 
se había llevado la vida! ¡Ese! ¿Ese 
era Urdiondo? ¿Aquel que yo había 
estado evocando en la sala de es¬ 
pera? ¿Aquel del tercer banco a la 
derecha? ¿Aquel del tórax inmenso 
siempre echado hacia adelante? 
¿Aquel que había evocado esa mis¬ 
ma mañana, hacia apenas unos mi¬ 
nutos, con el cabezal de futbolista 
yanqui, revolcándose en el césped 
del Deportivo Comercio? 

—¡Selvita! ¡Cuántos recuer¬ 
dos me traés! ¿Te acordás de 
Gouchón Gané? Si..., supe que 
había muerto. ¿Y los demás? 
¿Y Gonzalito? ¿Y Alvarez? Y vos. 
¿qué fiacés? ¿Asi que te dedicas 
al periodismo? . 


i 
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VIOLENCIA 


Estaba emocionado. Si. Y lo 
comprobé con placer. ¿Acaso yo 
también no lo estaba? Pensaba en¬ 
contrarme con aquel mismo oran 
gután de antes y tropiezo con este 
Urdiondo. con este Urdiendo que 
nada tiene que ver con aquél, con 
alguien tan distinto, tan brusca¬ 
mente distinto que me cuesta ad¬ 
mitir el apellido 

Nos quedamos los dos en silen¬ 
cio unos segundos . 

—Dejame que te mire, Urdiondo. 
Pero, ¿y esa cicatriz en la nariz? 
¿Y esa marca en el mentón? ¿Qué 
te pasó? ¿Tuviste un accidente? 

Estaba casi pelado. La piel blan¬ 
ca, sin ese tostado de los años mo- 
~zos. El tórax habla desaparecido 
para dar paso a un abdomen pro¬ 
nunciado. La estampa atlética, 
triunfadora, habla dejado este abo¬ 
gado, vestido con la seriedad de 
un abogado, sin la roja corbata que 
tanto me atraía entonces. El men¬ 
tón se había redondeado. Los ojos, 
duros y fríos, tenían mansedum¬ 
bre, generosidad, afecto ... 

—^Soy rico, Selvita . Gano mu¬ 
cho dinero Pero creeme que 
no me interesa. Me casé. Tengo 
tres pibes grandes , y me fui a 
vivir a San Isidro. ¡Soy un hombre 
feliz, Selvita! ¡Un hombre feliz! 
Antes creía serlo, pero estaba equi¬ 
vocado. .. ¡Miré, vamos a ir a to¬ 
mar una copa por allí, vamos a ir 
a cenar, y vamos a ir a algún lugar 
de moda a festejar esto. Esto hay 
que festejarlo como se debe. . . 
Tengo que hablar con vos dos. 
tres, cuatro horas, toda la noche, 
toda la madrugada, y nos tenemos 
que ver seguido, encontrar a los 
muchachos . ¿Te acordás del 
miedo que me tenia el pobre Qon- 
zalito? ¡No me queria nadie! ¡Deci- 
me la verdad! Pero vamos, vamos 
a ir a tomar una copa en un lugar 
tan importante para mí como lo es 
el cambio que se ha operado en mi 
vida.. ¡Vamos, vamos!... 

Tomó el abrigo. Se caló un som¬ 
brero muy solemne. Tomó el porta¬ 
folio y salimos... 

—Esther, quiero presentarle a 
un gran compañero de mi juven¬ 
tud .. . Ricardo Selva. Un sentimen¬ 
tal que terminó en periodista . . . 
Deje todas las citas para mañana. 
Hoy estoy demasiado ocupado. 

Ya en la calle, subimos a su co¬ 
che. Estábamos en Sarmiento y 25 
de Mayo. Enderezó por Leandro 
AIem y seguimos aceleradamente 
por el bajo. 

—¿Dónde vamos, viejo? .. . 

—No te preocupés. . . 

Y seguimos hacia el Norte. Ave¬ 
nida del Libertador. Cabildo. Por 
allá divisé los muros del Hipódro¬ 
mo de San Isidro . ., 

—^Ya estamos, Selvita. Ya esta¬ 
mos ... Unas cuadras más^y ya 
llegamos. . . 

A poco se detuvo. Y en la penum¬ 
bra alcancé a vislumbrar la en¬ 
trada de un club ... ¡Pero .... si 
yo lo conocía! Alguna vez había es¬ 
tado por allí hacía muchos años . . . 

—Si. .. aqui es el C.A.S.I., vie- 
lo.. . Quiero que tomemos un par 
Ue •''Pac aquí .. Quiero mostrar¬ 
lo -TiNunas onsas. Quiero hablar de 
uii vicia, aqui, como el cómico ne¬ 
cesita del teatro .. . ¿Me entendés? 
70 


P asamos a un bar La gente, en 
grupo, bebía y charlaba. Hom¬ 
bres maduros, jóvenes, viejos, to¬ 
dos metidos en sus inquietudes, o 
metidos en nada ... Nada más que 
bebiendo ... Nada más que char¬ 
lando . .. Nos acercamos al mos¬ 
trador . .. 

—¡Pedro! —dijo Urdiondo con 
familiaridad— Serví dos copas ... 
El señor es Selvita, un gran amigo. 
Lo traigo para que conozca esto, 
¿sabés? 

Me encontraba desconcertado. 
No sabía a qué ni por qué me ha¬ 
bía llevado allí... No acertaba con 
la respuesta .. . 

—¡Salud. Selvita! Por lo viejo y 
por lo de ahora. Por nuestro en¬ 
cuentro. —Bebió un sorbo, bajó la 
vista y dijo, casi a quemarropa: 


—¿Te acordás cuando Gonzalito 
me preguntó por qué no jugaba al 
rugby? ¿Te acordás de esa tarde 
cuando le contesté como yo le con¬ 
testaba a todo el mundo? Te puedo 
decir la respuesta, palabra por pa¬ 
labra, con la misma exactitud de 
entonces... ¡Pobre Gonzalito! ¿No 
fue asi? "El día que vaya al rugby 
los mato a todos. Al rugby y a lo 
que sea. ¡Pobre de quien choque 
conmigo!" .. . ¡Mirá si me acuerdo! 

"¿Dónde me queria llevar con 
esas reflexiones", pensé. ¿Dónde 
terminaría todo ese preludio, ese 
viaje al C.A.S.I., esa copa?. . . 

—'í fui’ al rugby, Selvita ... Vi¬ 
ne aquí, a jugar aquí. Llegué como 
llegaba siempre yo a todas partes. 
Con mi prepotencia. Con mi imbé¬ 
cil prepotencia. Con mis pobres ai¬ 
res de ganador. ¡Decí la verdad! 
¿Acaso no fue cierto? ¿No es ése el 
recuerdo que tenés de mí? ¡Bueno! 
Y fue que un dia cualquiera, allá 
por el 39, por marzo, creo, me in¬ 
cluyeron en un partido de prácti¬ 
ca .. . A tanto llegaba mi fanfarro¬ 


nería que jugué con los de la in¬ 
termedia, con tipos que eran tan 
grandes o más grandes que yo, con 
tipos que pesaban cien kilos, con 
tipos que tenían la misma o más 
fuerza que yo . . . Pero yo era yo. 
¿Me entendés? Porque antes yo te¬ 
nía que ser el primero, el único, 
a cualquier cosa, a cualquier juego, 
a cualquier deporte, con cualquier 
mujercita ... Yo me tenia que lle¬ 
var por delante todo, dominarlo to¬ 
do. Y salí a jugar ese partido con 
la misma prepotencia, con toda esa 
misma violencia .. . ¿Qué me im¬ 
portaban a mí los demás, si yo era 
yo? ¿Si yo era el más fuerte, el 
más apto, el más importante? 

Estaba excitado. Estaba hablan¬ 
do como quien grita su mea cul¬ 
pa, su acto de contrición; como el 


que se lacera -buscando purgar un 
pecado. 

—y así entré en la cancha. A lle¬ 
varme todo por delante. Te acor¬ 
dás que me gustaba ser forward? 
Y ya en el serum, quise ganar. Que¬ 
ria dominar de entrada. Por allí 
me crucé con alguien y sentí un 
dolor en las costillas. Un dolor que 
me desmayaba. Miré de costado y 
vi a alguien que se iba sin mirar¬ 
me siquiera. Un orangután que ni 
se había intimidado con mi presen¬ 
cia. Y salí a buscarlo. Salí a tratar 
de enfrentarlo. Me dieron la pelota. 
Piqué y me salió para el tackie. Y 
fui derecho, con todas mis fuerzas. 
No busqué eludirlo. Busqué el cho¬ 
que. Deliberadamente. Calculado. 
Hinché el pecho. Armé bien los 
hombros. Y fui al encontronazo. Fue 
brutal. Sentí un mareo. Sentí que 
todo se ponía rojo. Y quise guapear. 
Guapear hasta el final. Traté con 
todas mis fuerzas de no caer en el 
vacio. De ganarle a esos círculos 
que giraban, giraban, queriéndome 
llevar lejos, muy lejos... No pude 
seguir jugando ese día. Tenia frac¬ 


tura de tabique... ¿Lo ves? 

Y me mostró la pronunciada in¬ 
clinación de la nariz. 

—¿Vos crees que aflojé? ¡No! 
Quise curarme para volver, -.ara vol¬ 
ver por la revancha. Ese orangután 
o cualquier otro tenía que darme 
el desquite. No me interesaba quién. 

Si era ése mejor. Y volví. Y ese tipo 
estaba. ¿Y sabés una cosa? En los 
vestuarios fue a saludarme. Cor¬ 
dial, como si nada hubiese pasado. 
Me preguntó por mí nariz con la 
misma naturalidad que si se ocu¬ 
para de la salud de mi hermano o 
de mi mujer. .. Pero, ¿podía yo 
entender eso, Selvita? ¡No, yo no 
podía entonces! Yo era yo. Y nc 
volvería a ser yo hasta que no bo¬ 
rrara la marca con otra marca. 
¿Otra copa, Selvita? ¡Serví, Pedro, 
serví otras dos!.. . 

—Fui artero. Fui a buscar el gol¬ 
pe. Pegué el puñetazo calculado 
cuando el otro no lo esperaba. Lo 
dejé tendido con la boca ensangren¬ 
tada. Y mentí. Dije que había sido . 
casual, una cosa del juego... ¿Y 
sabés qué pasó? ¡Que ese tipo vol¬ 
vió a la cancha! ¡Que siguió ju¬ 
gando! Y se volvió a enfrentar con¬ 
migo, y no buscó la revancha. Me 
dio con toda su fuerza. Pero sin 
cálculo. ¡Y qué fuerte era! ¡Qué 
fuerte! ¡Qué tipo macanudo! ¿Sabés 
qué hizo? Terminó el partido y me 
invitó a tomar una copa. .. ¡Estos 
tipos son capaces de tomar cual¬ 
quier cosa! ¡Vos lo sabés! Y me que¬ 
dé allí, en la reunión, como un 
tipo más. y nadie me dijo nada. 
Ni un reproche, sabés, ni una mi¬ 
rada dura... Cantaron, bailaron. Y 
hasta canté. Y hasta bailé. Y sali¬ 
mos todos cantando, metiendo rui¬ 
do por todos lados... ¡Mírame la 
cara! ¡Mirá las marcas que tengo!... 
¡Ah! ¡Cuánta importancia tiene ca¬ 
da marca!. .. Sí, Selvita.. . Cada 
marca se llevó algo de lo que yo 
tenia adentro. . . Cada marca fue 
un remedio, un lavaje, una cura. .. 
¡Yo no sabía qué era el deporte. 
Selvita! Lo aprendí aqui. Lo comen¬ 
cé a aprender aquella tarde frente 
a aquel orangután que todavía si¬ 
gue tomando copas conmigo. .. 
¿Te das cuenta? Yo iba a competir, 
yo iba a matar, a destrozar. ¡Vos 
te acordás, Selvita! Yo no ponía só¬ 
lo fuerza, ponía violencia, furia, va¬ 
nidad, fanfarronería. . . Yo quería 
ser el primero, siempre el primero, 
el único, la primera figura, el su¬ 
perhombre. Yo hacía deporte po¬ 
niendo odio. Poniendo prepotencia. 
Yo hacia deporte tal como vivía, tal 
como actuaba con ustedes, tal co¬ 
mo ustedes me despreciaban o me 
compadecían.. . 

Se quedó sonriendo tristemente. 

—Por eso te traje aquí... Como 
el chiquilin te muestra la maes¬ 
tra que le enseñó a escribir su nom¬ 
bre. .. Aquí me enseñaron a perder. 
Aqui me enseñaron incluso a ga¬ 
nar. ¿Sabés qué me gustaría ahora? 
Volver allá, al colegio, a aquel mis¬ 
mo banco, aquél, el tercero a la 
derecha, y poder reírme con uste¬ 
des, cuando Gouchón Gané me pre¬ 
guntó por el oso . .. Pero 'ese día 
si no me sacan a Martínez, ¡lo ma¬ 
to!, seguro que lo mato... 

Nunca, nunca le dije que había 
ido a visitarlo para una encuesta 
agropecuaria. A este Urdiondo. a es¬ 
te nuevo Urdiondo, esa eonff*s<oii 
lo habría defraudado. .. 



"¿Otra copa, Selvita? ¡Serví, Pedro, serví otras dos...! ¡Salud, Selvita!" 




Todavía está a tiempo! 

Julio: EL QUIJOTE 
Agostq: LA ILIADA 


Septiembre: LA DIVINA COMEDIA 
Octubre : EL POEMA DEL CID 

Decídase ahora, pero ahora mismo, a formar la colección para su hijo. 
PIDALAS EN QUIOSCOS Y LIBRERIAS 





Gente en 


II^IO por su exclusiva presencia. Para mos acá el caso de un boquense Nació en Junín, provincia de 

_____ los hinchas de Nacional nadie po- que le marcara esa misma canti- Buenos Aires, el 26 de agosto de 

drá borrarlo en la hora del home- dad de goles a River, o el de un 1914 y el primer club que defen- 

naje. Es que Garcia le marcó 36 delantero “millonario" que en 36 dió llevaba precisamente el nom- 

goles (treinta y seis) a Peñarol y oportunidades abatiera la valla de bre de su ciudad. Una intentona 

wiwilm con ello hubiera bastado. Imagine- Boca Juniors. frustrada de jugar en Plateóse a 


Sanfilippo reactualizó a Atilío 
Garcia. "Nacional tiene un golea¬ 
dor (en receso)... ¡si fuera como 
AtilioF..." En el Uruguay no ca¬ 
ben paralelos en esta materia. Y 
nos atrevemos a afirmar que por 
más exitosa que fuera la campaña 
futura de Sanfilippo difícilmente 
pueda compararse —en Montevi¬ 
deo— con lo casi inalcanzable que 
logró el juninense. Desde 1938 en 
que ingresó a Nacional hasta 1954 
en que clausuró su campaña en 
el Racing oriental Atilío Ceferino 
García Perrone anotó 500 goles per¬ 
fectamente establecidos en los ar¬ 
chivos de la A.U.F. 

En el centro de una línea de¬ 
lantera que marcó un ciclo en el 
fútbol uruguayo (Castro, Ciocca, 
Garcia, Porta y Zapirain) fue el 
hombre fundamental para que su 
club ganara cinco campeonatos se¬ 
guidos desde 1939 a 1943. El os 
curo ex jugador de Boca Juniors 
y Plateóse adquirió al influjo de 
su contundencia una popularidad 
incomparable, más allá en muchos 
casos de la obtenida por los vie¬ 
jos olímpicos, y arrastró público 




EL RECORD 
DE DENTO 



Buenos Aires lo volvió a ver el 
mes pasado. Llegó con el Real 
Madrid. Con un Real Madrid que 
lo mostró como uno de los pocos 
sobrevivientes de una cercana épo¬ 
ca de esplendor. 

Francisco Gento López, puntero 
izquierdo dueño de un record; 
UNICO FUTBOLISTA QUE DIS¬ 
PUTO LAS 10 EDICIONES DE LA 
COPA EUROPA DE CLUBES CAM¬ 
PEONES. Además de los siguien¬ 
tes títulos: campeón latino 2 ve¬ 
ces, 5 Copas de Europa (56 al 60) 
Campeón Intercontinental (60), 
trofeo "Ramón Carranza", “Beni¬ 
to Villamarin”. dos pequeñas Co¬ 
pas del mundo. . . y también la 
condecoración con estas medallas: 
“Alerta de plata" (la primera) 
por ser el mejor jugador monta¬ 
ñés de 1963. la Isabel la Católica, 
las del Mérito Deportivo, la del 
Yugo y las Flechas... 


SIITDRI 


RLTAFINI 

(Dos suertes iguales) 


Ambos llegaron a Italia por 
compras millonarias. Por un valor 
que ellos mismos aquilataron inte 
grando los seleccionados que ter¬ 
minaban de dar a sus países triun¬ 
fos que sacudieron al mundo de¬ 
portivo. Enrique Ornar Sivori aca¬ 
baba de deslumbrar en Lima con 
la troupe de “caras sucias" en 
aquel recordado Sudamericano de 
1957. José Aitafiní, con su "ape¬ 
llido futbolístico" Mazzola. todavía 
estaba viviendo la euforia del titu¬ 
lo mundial en Suecia. . . Al “ca¬ 
bezón" se lo llevó Juventus, a Maz¬ 
zola se lo llevó Milán. 

Después se encontraron en la 
Selección Italiana y vinieron co¬ 
mo titulares al Mundial 62 en 
Chile. Ya no importaba ni el se¬ 
leccionado argentino ni el “scratch 
de ouro", ni la Juventus ni la 
►Milano. . . Y el éxito de los dos 
tuvo también una trayectoria pa¬ 
ralela. Euforia, triunfos, rótulos 
de imprescindibles y en la última 
temporada ya la necesidad de 
“emigrar aunque fuera dentro 
de Italia. Turíneses y milaneses 
ya habían visto demasiado la mis¬ 
ma imagen. Sivori, 8 temporadas; 
Altafini, 7. Entonces los compró 
el Nápoles. Inversiones casi tan 
millonarias como las que los tra 
jeron a Italia. Con la esperanza 
de que aportarán el caudal ofen¬ 



sivo que precisa el equipo que ha Y una sucesión de días excitados 

vuelto a la primera división del durante los entrenamientos del 

“calcio". plantel y las dos estrellas en ei 

El pueblo napolitano tuvo dos campo de L'Aquila. Decenas de 

jornadas de ruido y ovaciones fanáticos hasta entraron en la can- 

cuando llegaron los nuevos astros. cha siguiendo la práctica del ar- 






los If anos provocó el retorno a 
Junin para defender al “Moreno”. 
Más tarde Boca (sin suerte) y 
después Macional, llevado a sus 
' filas por ei doctor Atilio Narancio. 
^ Debutó en un nocturno contra 
; Chacarita Juniors y se quedó pa 
ra siempre. En Montevideo se 
casó y tiene tres hijas: Maria Isa 
bel. de 23 años; María Cristina, 
de 21, y Ana Maria, de 17. Em¬ 
pleado de la Dirección de Indus¬ 
trias, admirador de Pedernera y 
de Besuzzo (“El mejor arquero 
, que vi en mi vida"), la hinchada 
de Nacional premió su identifica¬ 
ción con el club obsequiándole 
una casa en colecta pública en un 
^ hecho sin precedentes en el fútbol 
oriental. Paseando con sus nietos 
en las proximidades del Parque 
Rodó, a dos cuadras de su casa 
(Tomás Giribaidi 2278), Atifio 
García sigue siendo un símbolo 
de efectividad, un espejo para los 
r aprendices de goleadores, un mi- 

^ lagro de fama permanente, 

r Si en Montevideo sólo mencio- 
r na su nombre lo entenderán. Está 

[ en la lista de los que le ganaron 

r al apellido... Su personalidad, 

r modesta, silenciosa, ayudó a man- 

■ tener el gran recuerdo. En el Uru- 

k guay fue sin ninguna duda “el 

L más notable goleador de todas las 

I épocas”. Y es argentino. 


PELE Y 

garrincha 

(Dos suertes distintas) 

Pelé puede abandonar el fútbol 
en cualquier momento. Garrincha 
lo dudarla. . . Aqui no importa el 
hecho fútbol. Los dos son las má¬ 
ximas figuras del fútbol brasileño. 
Los dos siguen en el éxito. Los 



dos no han iniciado ningún ocaso. 
La diferencia está en el dinero 
que* uno supo ganar e invertir y 
otro que ni supo hacerse pagar ni 
aprendió a invertir. 

En Brasil se dice que Garrincha 
no tuvo la suerte de Pelé. 

Pese a ser más joven (24 años 
contra 31) y tener menos tiempo 
como jugador, Pelé tiene garanti¬ 
zado Un futuro sin problemas. Ya 
son demasiadas las casas de de¬ 
partamentos que compró. Un capi¬ 
tal muy bien administrado por su 
secretario particular, Pepe Gordo, 
amigo, inversor y consejero. 

Garrincha no sabe emplear el 
dinero en negocios provechosos. 
Se lo ha llegado a justificar por¬ 
que cuando Mané empezó el fút¬ 
bol brasileño todavía no era cam¬ 
peón. Mientras que en el caso 
Pelé, su irrupción coíncídjó con la 
conquista de Suecia. Cuando tam¬ 
bién se duplicaron las ganancias 
de lo» jugadores. . . Pero mientras 
Pelé llegó a cobrar casi en oro 
sus actuaciones personales (por¬ 
centaje especial en las giras del 
Santos, al margen de la publici¬ 
dad con el café). Garrincha des¬ 
pués de 12 temporadas en el equi¬ 
po de “la estrella solitaria”, re¬ 
cién pudo firmar un contrato de 
acuerdo con su gran renombre in¬ 
ternacional. 


Pero en la última firma tam¬ 
bién Pelé salió ganando mucho 
más. ”0 Rei“ recibirá mensual- 
mente 1.500.000 cruceiros durante 
el primer año. 2.500.000 durante 
el segundo, además de 500 mil 
cruceiros por partido jugado en 
Brasil y un 10 por ciento sobre 
los dividendos de 50 millones de 
cruceiros para participar de la 
campaña de venta de los títulos 
patrimoniales del Santos (campa¬ 
ña similar a la de Boca y la 'Ciu¬ 
dad Deportiva). 

¿Garrincha?. . . Sólo prolongó 
un año más con Botafogo, ganan¬ 
do 962 mil cruceiros por mes 
aparte de las gratificaciones que 
nunca llegarán al nivel de las de 
Pelé. 

Tampoco en la vida privada, la 
amorosa, Garrincha tiene la mis¬ 
ma felicidad sin complicaciones 
de Pelé. Este fue moderado con 
las mujeres que lo asediaron, no 
peimítíendo que ellas influyeran 
en su carrera. Y vive una soltería 
alegre. . . Mané fue distinto: ni 
la separación de su esposa, D. Naír. 
a quien dejó con ocho hijos, ni su 
romance con la cantante Elsa Soa¬ 
res le dieron tranquilidad. El no 
supo impedir que todos esos pro¬ 
blemas lo perjudicasen en su exi¬ 
tosa vida futbolística. . . 



de Grecia. .. Su esposa Ana Ma¬ 
ria en el Palacio de Corfú espe¬ 
rando un hijo. .. Y toda la pren¬ 
sa griega no lo podía creer. Cons¬ 
tantino no estaba en el Palacio. 
De pronto todos los fotógrafos vo¬ 
laron hasta una cancha de fútbol 
donde los periodistas locales ju¬ 
gaban con los corresponsales ex¬ 


tranjeros. Y el rey Constantino 
actuaba para éstos. En zapatillas, 
camisa y pantalón largo. Partido 
informal, pero con resultado en 
serio: 4-2 perdió el equipo donde 
jugó Constantino. Qüe es depor¬ 
tista. que fue campeón olímpico. 
Es el yachtman que le ganó en 
Roma a nuestro Salas Chaves. 


Todavía cree que es principe. 
Constantino aún es un muchacho 
(22 años). Los graves problemas 


gentino y el brasileño. Dos cracks 
para una misma ilusión que co¬ 
mienza con este domingo 5 de sep¬ 
tiembre, fecha inicial del campeona¬ 
to mayor de Italia. En el que Nápo 
les arranca entre los candidatos. 










Tercera división de Estudiantes de La Plata: Medina. Maschio. Enrique Flores, Muñoz, Mateo, Cullerton. Cremasco, Aguirre Suárez, Echecopar (capitán) 


Lo importante en las divisiones 
inferiores no es ganar 
campeonatos sino formar 
jugadores. Estudiantes de La Plata 
tomó esta consigna. 

Trabaja en serio para el futuro 
del club y del fútbol argentino. 

Una obra 

que empezó en enero de 1963... 


D on Victorio Spinetto me apre¬ 
tó el brazo izquierdo —dos 
cortas veces, como reclamando 
toda mi atención—, se le iluminó la 
cara "color Vélez", y me dijo como 
en trance: —íTengo unos ^bes de 
la octava que son excepcionales!... 
Pronto los empezaré a trabajar a 
fondo... ¡Qué lindo va a ser!...— 
Y con ese tono paternal y suave que 
lo integra —fuera de la cancha— 
me acotó algo muy importante: 
—Hay que formar gente. Ganar 
campeonatos significa muy poco 
cuando no se forman planteles o 
muchachos... Vea el caso de Cha¬ 
carita: ganó en una racha de un 
año o dos casi todos los campeo¬ 
natos de divisiones inferiores, y vi¬ 
ve integrando los cuadros profesio¬ 
nales con figuras de otros clubes... 

De aquí surge una lección. El 
prestigio que adquirió Ernesto Du- 
chini —comandante de las divisio¬ 
nes amateurs de Chacarita— fue 
considerable. Se le confiaron los 


planteles juveniles de A.F.A. (suer¬ 
tes varias). Pero Chacarita no ar¬ 
mó un equipo de primera como pa¬ 
ra recordar a sus brillantes divi¬ 
siones menores. 

Alguna vez dijimos que los dele¬ 
gados —sacrificados integrantes de 
las maquinarias institucionales— 
sólo pueden demostrar que traba¬ 
jan ganando campeonatos. Es la 
ley del fútbol: EXITO INMEDIA¬ 
TO. Es inútil que el delegado que 
tuvo, por ejemplo, a Bernao en 
quinta división diga; "Yo le ense¬ 
ñé a frenarse”. O que el que lo 
tuvo en cuarta informe: "No se 
perfilaba bien. Yo le enseñé". Y 
es inútil, a los efectos de avalar 
su gestión, porque es "gloria conti- 
partida”. Más rápido, más electri¬ 
zante, más "estilo fútbol-locura”, 
es decir: YO GANE 16 CAMPEONA¬ 
TOS DE SE)CTA Y 9 DE CUARTA. 
Ese será, para los dirigentes de 
fútbol, el "delegado que necesita- 













Manera. Demarta. Ignomirielo (DT). Cancela (PF), Ouarte, Gabriel Flores. Bedogni, Lafuente, Pachame. Mercerat, Orifa, Monbiela, Santella y Rodríguez. 


Y entonces asi anda el fútbol. 
(Véanse los resultados de los jue¬ 
gos Argentina-Japón y Argentina- 
Ghana en la última Olimpiada.) 

El ejemplo 

En Estudiantes de la Plata se 
TRABAJA EN SERIO. Para el club. 
Para el fútbol argentino todo. Pa¬ 
ra el futuro. 

A fines del 62 comenzaron las 
reuniones sobre el tema. Se llena¬ 
ron muchos cuartos de humo en la 
sede de la calle 53. Pero se empe¬ 
zó a apretar la tuerca. Se planeó 
en serio. A tres o cuatro años vis¬ 
ta. Sin saber que casi en el mis¬ 
mo momento en In^aterra. Leyton 
Orient, segunda división, contrata¬ 
ba un técnico para ese mismo tra¬ 
bajo —formar jugadores— por... 
¡5 años!... 

Se le dio el comando a Miguel 
Ignomirielo. El expuso el plan. 
Nombró a sus colaboradores y se 


pusieron a ‘ trabajar en enero 
del 63. 

La base del plan es muy senci¬ 
lla: reducir el plantel de reserva, 
que era caro, malo e incapaz de 
sacar al club de ningún apuro. 

Con lo que cuestan seis o siete 
hombres de reserva —de "nom¬ 
bre"— se paga el alojamiento de 
30 jugadores jóvenes que llegan 
al club para aprender y perfeccio¬ 
narse. 

Trabajar, trabajar, 
trabajar 

El pian es más sencillo aún 
—de formular—: TRABAJAR, TRA¬ 
BAJAR, -TRABAJAR. Pero trabajar 
sabiendo qué y para qué se hace. 
Con conocimientos técnicos y cola¬ 
terales. (Ejemplo; filosofía del 
jugador argentino de fútbol: sus 
vicios, sus virtudes, sus defectos 
comunes, su capacidad de integra¬ 
ción. de sacrificio, etcétera.) 


Trabajar para lograr la identi¬ 
ficación del jugador con una mís¬ 
tica institucional. Dotar a la gente 
de elementos técnicos y mejorar 
sus físicos. Carlos Ornar Cancela 
—el profesor de educación física— 
es de los modernos. Esto es. de 
los que entienden que el trabajo 
físico debe encararse de tal mane¬ 
ra que el mayor porcentaje de 
ejercicios sean preparados para 
efectuarlos CON LA PELOTA. Por¬ 
que en definitiva es con la pelota 
que se juega a este deporte, y no 
se ganan puntos —en fútbol— por 
mejor gimnasta. 

(La tesis moderna indica que 
los entrenamientos deberán ser 
combinados. Gimnasia y juegos con 
la pelota. Desde luego que usted 
no podrá conseguir en su gente 
fuerza, por ejemplo, o buenos ab¬ 
dominales sin la gimnasia corres¬ 
pondiente. Pero muy poco vale —o 
casi nada— que usted consiga au¬ 
mentar la velocidad de determina¬ 


do jugador si luego al transportar 
la pelota la torpeza de manejo lo 
hace desproporcionadamente len¬ 
to. En una palabra: lo físico y lo 
técnico se complementan para con¬ 
seguir destreza y poder ejercitar¬ 
la con velocidad, fuerza y resisten¬ 
cia.) 

A todo esto hay que agregarte 
PIZARRON. Pizarrón para aprender 
fundamentos táctico-estratégicos. 
Con tanta insistencia como se ense¬ 
ñan los fundamentos de la prácti¬ 
ca de este deporte: pase, control 
de pelota, shot dribbling, cabeza¬ 
zo. etcétera. 

El plan de Ignomirielo es, entre 
otras cosas, jugar al fútbol y ha¬ 
blar de fútbol todos Iqs días. Por 
la mañana y por la tarde. Los ho¬ 
rarios de esta brillante tercera di¬ 
visión de Estudiantes son los que. 
atinadamente, disponen los derro¬ 
teros de las potencias futbolísticas 
de todo el mundo. De martes a 
viernes de 9.30 a 12ydel5a 
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El volante izquierdo del equipo oscuro arranca hacia un lugar 
vacio en cuento intuye que sus compañeros van a efectuar una 
triangulación justo para él. Tres defensores blancos enfrentan. 



Inicia Cremasco. Toca para Mateo y en seguida sale corriendo 
por detrás de éste. Maschio (el defensor rubiecito de la derecha) 
empieza a querer cubrir “el fondo". Mateo cruza a Echecopar. 



Lafuente corrige su indecisión anterior y después de girar sale 
"con todo" hacia atrás. Cremasco —fuera de la foto— ya fue a 
buscar posición en el costado donde salió su volante picador. 


6 Viene llegando el picador. Es Bedogni. Entra cruzando en ca¬ 
rrera para dominar el balón. Al llegar a la pelota tiene opción para 
amagar, girar hacia su izquierda y seguir hasta el fondo derecho. 


Treinta jóvenes becados 
con estadía paga y cinco o diez 
mil pesos por mes para 
gastos personales. 

Requisito: aptitud para el fútbol 
y buen comportamiento. 


17; y los sábados de 10 a 12. 

Jugadores becados 

Todo este plan —la parte des- 
cripfta y otros tópicos que ya toca¬ 
remos— se aplica a TREINTA BE¬ 
CADOS que escoge Estudiantes en¬ 
tre los jóvenes que. luego de infor¬ 
mes y pruebas de idoneidad, de¬ 


muestran poseer aptitudes intere¬ 
santes para jugar fútbol. 

Además de las consideraciones 
técnicas. U beca está cortdiciona- 
da al comportamiento del becado. 
Si éste se resieirte o resulta defí- 
ciente la beca caduca. Estar beca¬ 
do por Estudiantes de La Plata 
significa que el dub pague k» gas-' 
tos de confortable aloiamiento del 


jugador y le entregue cinco mil o 
diez mil pesos por mes para sus 
gastos personales. 

Las categorías son integradas por 
casi igual número de jugadores, y 
son: (siempre para tercera divi¬ 
sión) "B": 10.(X)0 pesos por 

mes, y "C": 5.000 pesos. Si un 
jugador becado es requerido para 
jugar en la primera división, al 
cumplir diez partidos en su nue¬ 
va alegoría comienza a cobrar 
5.(XX> pesos más. pero con retroac- 
tividad al primero de enero del 
año en que se produzca tal as¬ 
censo. 

Salta aquí con caracteres muy 
netos la notoria ventaja económi¬ 
ca" del plan. La reserva le signifi¬ 
ca al dub erogadón de G0O.(N)0 
pesos por mes. Con los becados se 
b'ene m^r gente, más dispuesta, 
con más sentido de "dub" y mu- 
cbo. mucho más ecorrómica: todas 
las becas cuestan, aproximadamen¬ 
te. 225.000 pesos por mes. 


Se consigue mejor gente cuando 
se está formando personal deporti¬ 
vo con toda atención al mínimo de¬ 
talle con una meta principal: que 
a los 18 años de edad esté en con¬ 
diciones de alternar en primera 
división sin extrañar para nada 
las exigencias a las que se ve so¬ 
metido un profesional de primera 
liga. Estos chicos están acostum¬ 
brados al training riguroso, a las 
concentraciooes y a la planifica¬ 
ción de los partidos. 

Adelantando los procesos de 
adaptadón —a las edades más ade¬ 
cuadas— se consigue "obligaT'’ a 
la gerrte a sufrir incomodidades y 
alteraciones que en otros casos « 
- suscitsn de repente trsstofnenoo 
las lineas de rendimiento. 

Un nuevo enfoque 

La "filosofía estudiaiTtil” signi¬ 
fica disponer los mejores recursos 
y energías del dub para el plan¬ 
tel de jóvenes con futuro. 
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Otra posibilidad es que meta el zurdazo para Cremasco, que gene¬ 
rosa y velozmente salió a “rellenarle” el medio campo. Aquí se 
puede ver cómo Echecopar se lo trae a la rastre a Aguirre. 


8 Allá por el fopoo (no se verá), el puntero izquierdo cierra levemen¬ 
te su linea y se adelanta decididamente hacía el gol. Esta es una 
de les varias jugadas practicadas. Los jóvenes van aprendiendo. 


Miguel Ubaldo IGNOMIRIELO Director técnico 
Carlos Ornar CANCELA Preparado, físico 

Carlos Amado PARES Ayudante técnico 

Enrique MONACO 

Fernando Oscar URUCHUA 
Luis TREJO 

Ramón MANSILLA 

Domingo Rubén MARINI 
En lo que respecta a tas lesiones de carácter deportivo los fut¬ 
bolistas son atendidos en la clínica del doctor JUAN FRANCISCO 
SOLARI y como clínico el doctor OSCAR MOVIGLIA. 


Delegados colaboradores 

Masajista 

Utilero 

Pedicuro 


Ahora bien. Esto no significa 
que la atención a la tercera es 
exclusiva. Nada de eso. Digamos 
que es primordial, privilegiada. 
Pero nada más. 

La cuarta, quinta y sexta divi¬ 


sión practican tres veces por se¬ 
mana. y algunos jugadores de estas 
divisiones lo hacen 4 veces. 

La séptima, octava y novena 
dos veces por semana y en aigu 
nos casos tres veces. Una prueba 


de que en Estudiantes no se repara 
en costos: octava y novena juegan 
de 18 a 20 horas con luz artrficial. 

La parte social y de urbanidad 
está no menos vigilada. 

Los jóvenes de la tercera de 
Estudiantes uniforman sus ropas 
de calle, y el uniforme. .. ¡se lo 
costean ellos mismos! 

Además Estudiantes inauguró lo 
que en rugby se IJama “el tercer 
tiempo". Esto es, agasajar al rival 
después del partido con té. Té 
casero. Con tortas, bizcochos y ca¬ 
lor de amigo. 

Algunas instituciones —Plateóse 
por ejemplo— después de visitar 
a Estudiantes nitó esta loable 
práctica. 

El plan de trabajo se extiende 
desde el 19 de enero de cada año 
hasta el 18 de diciembre. Finali¬ 
za el curso —y el trabajo en com¬ 
petencia— una «emana antes de 
las fiestas y se prolongan las va¬ 
caciones dos semanas después de 
iniciado el año. Los otros tres o 


cuatro días se agregan para posi¬ 
bilitar el traslado de la gente que 
llegó al club desde el interior. 

(Desde 1966 se agregará a todo 
esto un cuerpo de visitadoras so¬ 
ciales. escogidas entre personal 
capacitado técnicamente, esto es. 
a cargo de diplomadas en la ma¬ 
teria). 

¿Y los resultados? 

Se pueden medir por los si¬ 
guientes aspectos: 

En 1963 la tercera obtuvo 21 
puntos. 

En 1964 discutió el campeona¬ 
to hasta los tramos finales. 

En 1965 termina la primera 
rueda encabezando la tabla. 

Este año fueron promovidos a 
la primera división: Poletti (ya 
había jugado el año pasado), Mal- 
berrat. Espinosa. Flores, Verón, 
Caboli. Pachamé y en el partido 
contra Independiente debutará 
Echecopar —capitán de la terce- 
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JOHNSON AOyi 


IDENTIFICAR AL 
JUGADOR CON LA 
MISTICA INSTITUCIONAL 
DOTARLO DE 
ELEMENTOS TECNICOS 
Y MEJORAR SU 
FISICO. 


A la inglesa. Cada 
hombre una pelota. Regocijo 
físico, fundamentos de 
dominio. Orife, 
Mercerat, Mateo, Echecopar, 
Bedogni y Cremasco. 


• Etiquetas para vinos, frutas y 
demás productos. 

• Affiches. 

• Envases. 

• Acciones. 

• Libros y planillas comerciales. 

• Artículos de escritorio. 


•■a—. ya que por el convenio Inde¬ 
pendiente - Santiago el eficacísi¬ 
mo 8 no va a poder integrar 
la primera de Estudiantes. 

Además, cuando el público vea 
a Manera, Pachamé —un valora- 
zo—, Bedogni y Mateo, entre 
otros, verá a reales jugadores de 
fútbol. Serios, parejos, capacitados 
y de una eficiencia muy superior 
a la actual existente en plaza. 

Por otra parte, cuarta; sexta 
y novena marchan primeras en su 
zona. 

Todo esto sin perder de vista 
lo siguiente: La “linea’’ Estudian¬ 
tes de La Plata no se apresura 


ni se excita en demasía por ganar 
campeonatos de divisiones inferio¬ 
res. Si se obtienen, mejor. Pero 
será nada más que ia coronación 
natural de un coordinado esfuerzo 
por conseguir jugadores. Nada 
más. Pero nada menos. 

Y todo este esfuerzo no va a 
ser de exclusivo provecho de Es¬ 
tudiantes de La Plata. Todo nues¬ 
tro fútbol será refrescado, impul¬ 
sado, mejorado y mucho mejor 
conceptuado con la incorporación 
de los jóvenes estudiantiles y de 
las instituciones que seguramente 
imitarán a Estudiantes en este tipo 
de organización deportiva. 


RIOJA 1174 • T. 64574. 


URQUIZA 1950 - T. 47094. 


EL GIN INTERNACIONAL 
Delicioso con 

CINZANO y CINZANO 
ORO 


Cuatro que ya están en el plantel profesional. Fueron promovidos por ca¬ 
pacidad y conducta. Poletti y Verón. Atrás; Malbernat y Pachamé. 




El punto negro 

Dentro de este realmente opti¬ 
mista panorama habrá que ajustar 
algunos aspectos para que la obra 
amplíe su campo de aprovechamien¬ 
to. Entre ellos, uno muy grave, 
que sabemos que va a doler a 
muchos y va a provocar reaccio¬ 
nes urticantes: LOS ARBITRAJES. 

Para que el jugador más dotado 
de "laboratorio" y de trabajo no 
se desanime y. por el contrario, 
vaya cada vez con mas soltura y 
conv:cción al cumplimiento de su 
tarea individual y de integración 
del conjunto nada mejor que la 
empírica comprobación de su su¬ 
puesta superioridad trente al "ins¬ 
pirado" ojo: al que solamente cree 
en su inspiración. Nadie atenta 
contra la útilísima improvisación 
del futboler de nuestro fútbol. 

Si se ve superado por acciden¬ 
tes de juego es fácil consolarlo, 
enseñarle y comunicarle experien¬ 
cia extraída del propjo fracaso 
eventual. 

Pero si "sufre" arbitrajes ten¬ 
denciosos (SI. LOS HAY. Por mie¬ 
do. por falta de carácter o por 
compensación de errores anterio¬ 
res, no sabemos en cada caso por 
qué, pero lo objetivo, real y con¬ 
creto es que existen arbitrajes 
desmoralizadores) el jugador 
"cae" en un pozo de tristeza y 
de impotencia que le hace —tal 
vez subconscientemente —rebelar 
se contra su técnico y contra su 
propio y sudado trabajo. De allí 
obtiene lecciones falsas. Empezará 
a pegar, a agredir, a insultar. En 
otras palabras: intentará él tam¬ 
bién jugar al "guapo”. 

Si bien Estudiantes de La Plata 
no llegó a esos niveles nada me 
extrañaría que toda esta obra se 
convierta en un conversado y elo¬ 
giado "fracaso". 

Es muy difícil convencer a un 
chico de no comentar los fallos. 
Atención: no dijimos protestar. El 
que protesta: afuera. Hablamos de 
comentar. De jugar correctamen 
te. dentro del reglamento. Y la 
tarea se vuelve imposible si el chi¬ 
co se siente robado, defraudado, 
atropellado jxir un señor que a 
su vez —suele ocurrir— se encar¬ 
na demasiado con una tribuna in¬ 
correcta que le "exige" cometer in¬ 
justicias y él las comete. 

Y se torna mucho más difícil 
cortar la influencia de la "vícti¬ 
ma" —muy a menudo multiplica¬ 
da por 11— para con respecto a 
sus compañeros menores del mis¬ 
mo club. Es posible que se consi¬ 
ga ejercer influencia mucho más 
decisiva que la del profesor común. 


SI el más adelantado le dice ai no¬ 
vato: "No te preocupes mucho por 
marcar asi. Dale una patada y listo. 
En casa no te la cobran”.. . 

Hay un solo 
reglamento 

Muchas instituciones sufren ho¬ 
rribles arbitrajes (quedamos espe¬ 
rando cartas de los jueces, pero 
lamentamos comunicar que no en¬ 
traremos en polémicas con nadie. 
Hace años que estamos convenci¬ 
dos de que una de las lacras más 
grandes del fútbol argentino son 
los arbitrajes), pero las que no 
acarrean grandes legiones como 
visitantes son las más propicias 
victimas. Dentro de éstas. Estu¬ 
diantes ha sido a través de mu¬ 
chos años una de las dos o tres 
más perjudicadas. El club, con to¬ 
do su prestigio, parece tener su 
sede a 550 kilómetros del Congre¬ 
so Nacional, y no a 55. como real¬ 
mente son los que existen entre 
la calle 53 de La Plata y las de 
Callao y Rívadavia de esta capital. 

Muy seguido, en Buenos Aires, 
es llevado por delante por adver¬ 
sarios y árbitros. Esto deberá cam¬ 
biar. Para Estudiantes y para to¬ 
do el fútbol argentino. El Cam¬ 
peonato Mundial de guapos se ga¬ 
na en el Madíson Square Carden, 
y el de incorrectos —^tipo crimi¬ 
noso— se ventila en las cárc^ples 
que abundan en todo el globo. Al 
fútbol se juega con un reglamento. 
Y éste es uno solo. Para local, visi¬ 
tante, "grande” o "chico". 

De nada vale que se le enseñe 
a un grupo de jóvenes una juga¬ 
da. Que se ensaye hasta convertir¬ 
la en un aburrido movimiento au¬ 
tomático —en las prácticas—. has¬ 
ta que al utilizarla para recoger 
frutos un arquero (Carrizo, por 
ejemplo) empuje a un delantero 
(Flores), lo derribe y no se cobre 
penal. (En este caso los jugado¬ 
res de Estudiantes le dijeron a 
Zubeldia —y uno de ellos me lo 
repitió casi llorando en el vestua¬ 
rio—: "No vale la pena hacer esta* 
jugada. Nos empujan, nos voltean 
y se ríen de nosotros”). 

Esa misma tarde (Estudiantes- 
River) un hermoso y parejo par¬ 
tido de las terceras divisiones fue 
estropeado jxir el juez, que otorgó 
un penal contra los albirrojos tan 
inusitado que puso un poco de 
vergüenza entre la hinchada de la 
casa. Ni River ni el partido nece¬ 
sitaban eso. Los chicos de Estu¬ 
diantes quedaron desconcertados. 
Nosotros no. Ya estamos acostum¬ 
brados a ver estas cosas. 



EL MEJOR CALZADO PARA GOLF 



• Más liviano que sus similares 

• Fuerte entresuela de goma 
contra la humedad. 

• Lengüetas de modernos dise¬ 
ños. 

MEDIAS DE LANA 
Creación exclusiva de 
SISTEMA DELGADO, 
para damas y caba¬ 
lleros, en atrayentes 
dibujos a elección y 
vistosos colores de 
actualidad. 



FLORIDA esq. CORRIENTES 

CABILDO 2120 - RIVADAVIA 6784 
Avellaneda: Av. MITRE 289 
Rosario: CORDOBA 1090 


Mar del Plata: RIVADAVIA 2686 
Mendoza: Av. SAN MARTIN 1434 
Seecióit damas: 









En cinco años que navega por todos ios mares recorrió la 
equivalencia de cinco veces y media la vuelta a la Tierra. 


O ndine, el magnífico yacht 
norteamericano, en sus cin¬ 
co años de vida cuenta con 
una larga historia coronada de 
trofeos. 

Su propietario, Summer A. 
Long, es un hombre excepcional. 
Por aquello de primero la obli¬ 
gación, corre en las más varia¬ 
das partes del mundo sin des¬ 
atender prácticamente sus finan¬ 
zas. Se vale de un recurso muy 
original, que solamente se pue¬ 
de llevar a la práctica en nuestra 
época. 

Con una tripulación básica es 
table, Mr. Long manda al Ondi- 
ne donde se corra una regata 
oceánica. En los cinco años que 
navega por los más distintos 
mares ha recorrido una distancia 
equivalente a cinco veces y me¬ 
dia la vuelta de nuestro globo. 
Mientras el barco se traslada, 
Mr. Long atiende sus negocios, 
y cuando faltan un dia o dos pa¬ 
ra la largada, ya sea en Austra¬ 
lia, Hav/aii, Buenos Aires, etc., 
aparece en el punto de partida. 
Se embarca con un núcleo de 
aficionados, larga, corre la re¬ 
gata, llega, y a las pocas horas 
está en el avión de vuelta rum¬ 
bo a sus oficinas, mientras que 
el Ondine zarpa al mismo tiem¬ 
po con destino a la próxima 
regata. Un solo yacht se le apro¬ 
xima en esa vida andariega, el 
enorme holandés Stormvogel, 
que también hace años recorre 
lejanas partes del mundo. Ha es¬ 
tado en Buenos Aires dos veces, 
cuando participó en la regata a 
Rio. En cambio, Mr. Long estuvo 
tres. Mandó construir este On¬ 
dine en reemplazo de otro On¬ 
dine que después de participar 
en la regata a Rio en 1959 nau¬ 
fragó en el mar del Caribe, en 
su viaje de vuelta. 

El nuevo yacht no es muy 
grande, pero en la visita que le 
hicimos quedamos asombrados 
de la nitidez existente en sus 
detalles y por la ausencia de 
aparejos superfluos. 

Cuando Mr. Long perdió el 
otro Ondine no ordenó el dibu¬ 
jo del nuevo a uno de los con¬ 
sagrados dibujantes. Tuvo fe en 
un joven valor, William A. Tripp. 
que junto con Ted Hood son 
los dibujantes jóvenes más bien 
cotizados en U.S.A. La fe de 
Long en Tripp no quedó defrau¬ 
dada y el comportamiento del 
Ondine lo ha colmado de sa¬ 
tisfacciones. Su casco es de alu¬ 
minio marítimo, de aleación dis¬ 
tinta del aluminio común, que se 
corrompe con agua salada. Las 
dimensiones en pies son: eslora. 
57: id. en línea de flotación, 39; 
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Para su nuc\o Ondine, Long tuvo fe en un joven valor entre los dihujanles: 
William Tripp. Este y Ted Hood son los má.s cotizados actualmente. >o 
fue defraudado. El comportamiento del nuevo Ondine fue realmente sensacional. 


manga, 14: calado, 8. Desplaza 
20 toneladas y está armado a 
yawl. Su tripulación estable la 
forman el escandinavo Sven 
Joffs y Anthony Funnell. Estos 
mantienen a bordo una discipli¬ 
na de hierro, desconocida en 
nuestros ambientes, motivo por 
el cual ha habido conflicto con 
algunas tripulaciones suplemen¬ 
tarias, que han abandonado el 
barco al llegar al primer puerto. 
Cuando se corre toma el mando 
Mr. Long. y si bien el trato me¬ 
jora. la disciplina continúa fir¬ 
me. Los tripulantes no pueden 
abandonar el lugar que se les 
ha asignado, a no ser para efec¬ 
tuar maniobras, porque se ha 
calculado el peso de cada uno y 
el lugar más conveniente al mis¬ 
mo para la mayor estabilidad 
del barco. 

Long lleva siempre tripulación 
insuperable, pero en la última 
regata a Río habían dos miem¬ 
bros verdaderamente excepcio¬ 
nales. Uno es Richard Bertram, 
el hombre sensacional del mo¬ 
mento, tanto en navegación de 
vela como de motor. Era jefe de 
una guardia, y en su guardia no 
descansaba un segundo, obser¬ 
vando velas, escotas, rumbo, etc. 
Resultado: que en ella siempre 
se '«cían más millas que en 
’ s otras. 

El otro tripulante, embarcado 
en Buenos Aires, es nada menos 
que el joven australi.ino William 
Nance, navegante solitario que 
apareció hace un año a bordo 
del pequeño pero famoso sloop 
Cardinal Virtue y zarpó de Bue¬ 
nos Aires para efectuar un viaje 
fantástico de circunnavegación 
por los mares más temibles del 
mundo. Tocó en Ciudad del Ca¬ 
bo y Australia, de donde vino a 
Buenos Aires, pasando por el 
sur del cabo de Hornos, nave¬ 
gando siempre en altas latitu¬ 
des y en tiempo record. Arri¬ 
bó poco antes de largarse la 
regata a Rio, embarcándose en 
el Ondine, dejando su Cardenal 
Virtue en el fondeadero de 
Y. C. A. San Fernando. Luego 
vino a buscarlo y largó rumbo 
a las Bahamas. donde estará al 
llegar. 

El Ondine ha corrido 45 re¬ 
gatas oceánicas. Dos trasatlán¬ 
ticas, 1 transpacífica. 1 entre 
Australia y Nueva Zelandia. 2 a 
Rio, 2 en aguas europeas; en 
todas ganó su serie. 

En resumen, ha conquistado 
16 primeros premios y 11 segun¬ 
dos. Sumando las millas recorri¬ 
das en esas regatas, superan a 
las de la circunferencia de la 
Tierra. , 
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QUE ES EL RUGBY? 


Gordon’s 


Elaborado en la Argentina por Tanqueray, Gordon & Ca 
(Destilerías Argentinas) S. A. 

Distribuye: GUILLERMO PADILLA LTDA. S. A. 


TEMPORADA DE RUGBY 1965 

FIXTURE DE PRIMERA DIVISION E INTERMEDIA 

SEGUNDA RUEDA 


SEPTIEMBRE 12 


.C.A.S. I. vs. Sat 

Pucará vs. Pu( 

G. E. B.A. vs. Bel 

Buenos Aires vs. C. I 

Oíd Georgian vs, S. 

Bye: San Mártir 


Oíd Georgian 
Buenos Aires 
G. E. B. A. 
Pucará 
C. A. S. I. 


C. U. B. A. 
Belgrano 
Pueyrredón 
San Fernando 
San Martin 


Indica que el partido so jugará el sábado anterior en la cancha del C.A.S. 












CAMISA 


UNA NOCHE EN EL LUNA... 

uxauM 

LEGANO 

AL 

RAHEING 

LA PELEA QUE COSTO CINCO 
AÑOS Y VEINTE MIL DOLARES. 
NUESTRO CAMPEON MOSTRO 
EN EL RING SU DERECHO 
AL ENFRENTAMIENTO. 
YELRANKING MUNDIAL SE 
RESIGNO A RECONOCERLO. 
SOLO FALTA LA CEREMONIA 
DE CORONACION. 


V iste?, ¡le gané!... Yo satiía que 
le iba a ganar”. Horacio Ac- 
cavallo (30 años, soltero, co¬ 
merciante además de campeón) se 
metió en su bata roja. Cerró los 
ojos y apretándose con Juan Al- 
drovandi mezcló transpiración y lá¬ 
grimas. La historia habia termina¬ 
do. Era el sueño de un triunfo más 
importante por el resultado que por 
la consecuencia. Treinta y tres car¬ 
tas, 22 telegramas y dos entrevistas 
personales fueron los elementos de 
esta historia que el empresario Juan 
Carlos Lectoure inició hace cinco 
años. "Me acuerdo —dijo el match- 
maker del Luna Park— que la pri¬ 
mera vez que lo llamé a Burrur le 
ofrecí 1.000 dólares. Quién iba a 
pensar que cinco años más tarde 
el mismo hombre iba a exigir 20 
mil dotares. ..” 

El vestuario de Accavallo trans- 
mitia la euforia mansa de su segu¬ 
ridad: "Ahora quiero la pelea por 
el titulo". Y el ex ciruja de Villa Dia- 
Tjante murmuró: "Le voy a ganar 
más fácil”. 

El acontecimiento se prolongó al 
mundo. Los diarios italianos, al día 
siguiente, coincidieron en esta afir¬ 
mación: "Accavallo ganó el derecho 
a un combate por la corona mun¬ 
dial”. 

Mientras tanto, en Nueva York, 
dos dias después, el sardo Burru- 
ni manifestó en conferencia de 
prensa: "Estoy aquí de paseo. He 


peleado en Buenos Aires con el me¬ 
jor aspirante a mi corona. No es el 
momento de discutir un fallo que 
en lineas generales fue justo”. Y 
su manager, el millonario milanés 
Umberto Branchini, abría una es¬ 
peranza a las aspiraciones del cam¬ 
peón argentino y sudamericano: 
"No hay ningún problema para que 
el match se realice en el Luna Park. 
Sólo queremos 50.000 dólares, un 
jurado italiano, uno neutral y el 
referee también extranjero”. 

Accavallo ya sabe todo esto. Ya 
conoce el movimiento que se ha 
iniciado para gestionarle la pelea. 
Es consciente de que sus posibili¬ 
dades se aproximan a la corona. Y 
también que la calificación del ran- 
king no le da la dimensión exacta 
de sus aptitudes. 

Vimos a Kingpecht en Roma (1^ 
en el escalafón mundial). También* 
vimos a McGowan (4^). Kingpecht 
fue ganador de Ebihara (3^) y éste 
del mexicano "Alacrán” Torres (2®). 
(Hasta el momento de la pelea Bu- 
rruni-Accavallo.) La deducción es 
simple: el sexto puesto que ocupa 
Horacio es sólo la injusticia con¬ 
sumada por los mismos jueces que 
no lo conocen. Por los mismos 
hombres que no confiaron en él. 
Ahora pasó Burruni, el campeón 
mundial. Ya no habrá dudas. Ni ca¬ 
prichos. Accavallo suoeró a sus 
"jueces". .. 


¡^l-ji¡sto 



No se plancha 
¿y asi es? 
si lo dice 

SuoamteX 


CHERQUIS BIALO 










Desmintiendo rotundamente 
su supuesta declinación, 
el excepcional nadador se clasificó 
campeón de los Estados Unidos 


L a trayectoria deportiva de Luis 
Alberto Nicolao excede desde 
ya lo puramente deportivo. 
Sus hazañas no concluyen 
nunca. Siempre que tiene una 
oportunidad, aqui o en el exterior, 
pone en evidencia su tremenda ca¬ 
pacidad deportiva y, al mismo 
tiempo, ese espíritu de luchador 
infatigable que acompaña a todas 
sus presentaciones. 

Para valorar aún más lo que Ni¬ 
colao hace debemos compararlo 
con otras actividades y con otras 
actuaciones. Su desempeño en los 
campeonatos nacionales de los Es¬ 
tados Unidos excede toda posibili¬ 
dad de elogio. Hay que compren¬ 
der bien lo que significa estar so¬ 
lo en un país extraño y competir 
en esas condiciones con los mejo¬ 
res nadadores del mundo para te¬ 
ner una idea aproximada de lo 
que hace este verdadero "Atila” 
de la natación argentina. 

Nicolao lucha contra sus marcas 
y contra el descreimiento. Muchas 
veces se dice que ya está termina¬ 
do. Que está viejo, que su carre¬ 
ra llegó a la declinación. Y cada 
vez que ello ocurre la figura enor¬ 
me de Nicolao surge nuevamente 
para ofrecer una imagen comple¬ 
tamente distinta de lo pronostica¬ 
do. Siempre lucha igual y siem¬ 
pre está destinado a ser la figura 
consular. En cada torneo debe pro¬ 
digarse más que nadie. Porque su 
enorme capacidad, su dimensión 
gigantesca lo convierte en el ma¬ 
yor productor de puntos para su 
equipo. Y Nicolao responde siem¬ 
pre con todo lo que tiene. En las 
seríes y en las finales. Para él no 
hay diferencias. Si se tira al agua 
es para ganar. Para luchar por la 
vanguardia. Su honestidad deporti¬ 
va es ejemplar. Y muchas veces 
debe pagar ese entusiasmo por¬ 
que sus fuerzas, en definitiva, tie¬ 
nen un limite. 

Cuando fue a Tokio y no pro¬ 
dujo marcas sensacionales —aun¬ 
que estuvo en lo suyo y también 
por encima— se habló del "fraca¬ 
so" de Nicolao. Un fracaso que no 
fue tal, pero que sirvió para que 
recrudecieran los ataques de los 
eternos disconformes. Este viaje a 
la Unión sirvió para que Nicolao, 
en un medio competitivo y vivien¬ 
do exclusivamente para la nata¬ 
ción, recuperara su mejor forma 
y se convirtiera definitivamente 
en figura mundial. 

Su esfuerzo en el campeonato 
fue sensacional. Participó en 12 
pruebas en tres dias. Y en todos 
los casos dejó la huella de su paso. 
El público norteamericano, exigen¬ 
te por la costumbre de presenciar 
siempre espectáculos extraordina¬ 


rios, se asombró ante la calidad 
de nuestro compatriota y por su 
inigualable espíritu de lucha. Fue 
la figura más notable del certa¬ 
men en constante competencia 
con los mayores especialistas del 
mundo. 

El primer día del campeonato 
tuvo Nicolao su más grande satis¬ 
facción: demostrar que es el pri¬ 
mer hombre del mundo en los 100 
metros mariposa. Que su record 
del mundo aún vigente está en 
buenas manos. Que sigue en las 
mejores. Allí batió a todos sus 
oponentes y se erigió en campeón 
nacional de los Estados Unidos. 
Luchó contra Phil Riker, la espe¬ 
ranza norteamericana; con Ker- 
vin Berry, el australiano campeón 
olímpico; Gary liman, el nadador 
más rápido de la Unión en estilo 
libre, y Ross Wales, su vencedor 
en los 200. Su tiempo fue de 57s8, 
lejos del record —57s— pero su¬ 
ficiente para constituirse en cam¬ 
peón, delante de todos. Luego vi¬ 
nieron las postas como integrante 
del equipo del Santa Clara Swim 
Club. Allí también hizo su valioso 
aporte consiguiendo nuevos re¬ 
cords argentinos y sudamericanos. 

Pero su mayor hazaña para el 
certamen la realizó el último dia 
en la posta medley. Nico —o 
"Lúi”, como lo llama el público— 
integra nuevamente el equipo de 
su club. Está cansadísimo luego 
del tremendo esfuerzo de los tres 
días. Tiene 11 carreras encima. 
Pero Nicolao hace el último apor¬ 
te a su dimensión de titán. En los 
dos primeros relevos la posta rival 
tiene amplía ventaja y su parcial 
de maríposa lo tiene que hacer 
contra Berry, el campeón olímpi¬ 
co. Tiene 3s5 de desventaja. La 
posta está perdida. Pero Nicolao 
no puede entregarse. Nunca lo hi¬ 
zo. Y sale de una forma tan vio¬ 
lenta que los relojes oficiales mar¬ 
can 56s6. Nada menos que 4 déci¬ 
mas mejor que su record mundial. 
La gritería del público es ensor¬ 
decedora. Ya todos saben cómo es 
Nicolao. De su entereza, de su es¬ 
píritu de lucha, de su capacidad. 
Con esa prueba ganó la ajimira- 
ción general. 

También Susana Peper se desta¬ 
có. Claro que én comparación con 
lo hecho por Nicolao pierde peso. 
Pero su superación fue evidente. 
Utilizando su nuevo estilo apren¬ 
dido en la Unión nadó los 200 pe¬ 
cho en 3.00.6, a sólo 6 décimas de 
su record sudamericano, y el ter¬ 
cer dia hizo los 100 en 1.12.7, su¬ 
perando por 5 décimas su record 
argentino y quedando a 2 del su¬ 
damericano de la venezolana An- 
neliese Rockenbach. ♦ 


Susana Peper también hizo progresos en la I 
estilo realizó varias marcas excelentes en 100 


ión. Utilizando un nuevo 
200 metros, estilo pecho. 


De izqu'erda a derecha: Chet Jastremski, ganador de 200 metros pecho 
segunvio en 100; nuestro enviado, Peter C., y Tom Tretheway, primero en 10 


SU ACTUACION 


* Record argentino. Record sudamencano. 

En las pruebas de postas son homologables como records única¬ 
mente ¡os parciales de los primeros hombres, pues los demás gozan 
de ventajas en las partidas. Para evaluar los tiempos no hechos por 
el primer hombre deben adicionarse entre 4 y 6 décimas de segundo. 


PRIMER OIA 

Serie 

Final 

Puesto 

100 mariposa 

58.0 

57.8 

Campeón 

100 líbre 

54.9 * 

54.6 = 

1 

(1er. hombre posta 4 x 
100) 




SEGUNDO DIA 

200 maríposa 

2.12.1 »* 

2.11.3 

5- 

200 libre 

2.03.7 

2.02.5 

2 

(posta 4 X 200) 




TERCER DIA 

100 libre 

54.8 

54.3 * 

7- 

ICX) mariposa 

57.2 

56.6 

2 

(posta medley) 
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esperanza 


1 lierr>, campeón olímpico; l’hil Kiker, 
Luis Alberto Nicolao, luego de los 100 
que ganó Nicolao. 


mariposa, 


yanqui 






EíiCABTO, ^ÁSC.^RA. 


Daniel González 
reemplazaría en el 
equipo campeón, 
Coronel Suárez, 
a Juan Carlos 
Marriott (padre). 


Y a estamos en los umbrales de 
la temporada 1965. Una serie 
polística de alto handicap que 
promete mucho. Y con innova 
clones que darán que hablar. Aunque 
todavía no hay confirmaciones de los 
arreglos hechos por los equioos más 
importantes de nuestro medio, exis 
ten "trascendidos" que dan por sen 
tados cambios y permanencias impo"" 
tantee. Aunque parece que todavía 
estamos sintiendo los ecos de la tem 
perada anterior, con las ardorosas 
finales entre Coronel Suárez v Santa 
Ana, con ese encuentro en e! Que un 
campeonato argentino se decidió a 
raíz de un cambio oportuno —obliga¬ 
do— y que todavía es "masticado' 
con reminiscencias por los integran 
tes de Santa Ana. pese a ello ya se 
abre otra temporada más. Y es pre 
cisamente sobre el aparentemente 
eterno campeón. Coronel Suárez. er 
donde recaen las miradas de los afi 
Clonados y en torno del que las pre¬ 
guntas se concentran desde un minu 
to después de finalizado el certamer 
anterior. 

¿Jugará otro año más? Ese .nterre 
gante pendiente sobre el nombre de 
Juan Carlos Harriott. el back-capitár 
del campeón ininterrumpido desde 
1961. tiene este año una respuesta: 
No. El caso extraordinario del hom¬ 
bre que se mantuvo en su puesto a 
los 50 años en el equipo que puede 
ser considerado el mejor del mundo, 
es ya una parte de la historia de 
nuestro polo. Pero hoy, en el momen¬ 
to de su nueva temporada. Corone: 
Suárez alterará su formación, reincor 
porará a un elemento que ya vistió 
sus colores y fue campeón en 1961 
y 1962: Daniel González. 

De brillante actuación en Europa 
no sólo en la temporada que acaba 
de finalizar sino durante un cicle 
prolongado —alli está valorizado con 
8 goles y aqui con 7— González será 
seguramente un elemento importan 
te en el team campeón y si en ur 
tiempo quedó afuera porque ‘tras 
cendió” —otra vez— que no montaba 
de acuerdo con la categoría que exi 
gia el campeón; ahora González ha 
remozado su plantel de caballos y se 
promete entonces una actuación des¬ 
collante del team de Coronel Suárez. 

Con la velocidad de los dos Heguy. 
la sapiencia de Harriott como eje de 
la máquina y la resolución, justeza 
y ubicación del mendocino que aca¬ 
para aplausos en la corte de la reina 
Isabel. Coronel Suárez tendrá 33 go¬ 
les que rendirán más y aparecerá 
otra vez como principal atracción de 
la temporada, que ellos seguramente 
iniciarán, como es habitual, en e': 
campeonato abierto de Los Indios, a 







Santa Ana no presentará variantes, 
pese a ciertos rumores. 

Los Torres Zavaleta organizarán un 
equipo de gran categoría. 


fin de mes. Creemos que Coronel 
Suárez alcanzará con esta formación 
una eficacia que conmoverá al am¬ 
biente. Harr.ott (h) jugará más 
suelto, menos preocupado por cubrir 
la retaguardia y entonces su aporte 
aumentará la fuerza ofensiva del 
team, que tendrá también en Gonzá¬ 
lez a un elemento con ataque en los 
momentos que sea necesario. 

Contra esta fuerza estará presen¬ 
te, como es habitual en los últimos 
años, Santa Ana. Los Dorignac, más 
maduros, con la evolución notable de 
Gastón, que pasará seguramente a 
convertirse en fuerza motriz del equi¬ 
po. darán su nota eufórica. Pese a 
los muchos rumores que corrieron, 
parecería que el team que recuerda 
la presencia permanente de Gastón 
Dorignac (padre) no ofrecerá cam¬ 
bios. Se había pensado en incorporar 
a Juan José Alberdi, uno de los va¬ 
leres juveniles que aparece com mas 
Ímpetu y calidad en el plano mayor, 
pero ahora se cree que todavía pue¬ 
de esperarse un año más. Segura¬ 
mente la idea de los Dorignac era 
correr a Gastón como 3, pasar a 
Marcelo de 2 y hacer entrar a Al¬ 
berdi —con sus excelentes montu¬ 
ras— como primer delantero. El cam¬ 
bio era audaz y arriesgado, pues, 
aunque discutido por muchos, enten¬ 
demos que Luis Lalor es un jugador 
del que Santa Ana no puede prescin¬ 
dir. pues él es quien suele solucionar 
entuertos con su polo claro, basado 
sobre la ubicación y con taqueo pre¬ 
ciso. 

Tenemos aquí el panorama de los 
des equipos principales, encargados 
de definir los campeonatos en los úl¬ 
timos años, con una final, la de 1963, 
que queda ya en la antología del po¬ 
lo y que asombró a muchos extran¬ 
jeros, entre los que podemos citar al 
Cap. de Navio Percival Bailey, de la 
embajada inglesa, que creía imposi¬ 
ble, siendo polista, que pudiese jugar¬ 
se así. Pero junto a estos dos colosos 
del polo argentino, representantes 
de una corriente de sangre polística 
que se extiende a través de los años 
no ya sin interrupción, sino con cons¬ 
tante evolución, aparecerá este año 
otra fuerza que se extrañó la última 
temporada: Tortugas. Los Torres Za¬ 
valeta, que desde hace tiempo se in¬ 
corporaron a nuestro polo como una 
voluntad arrolladora, a veces discuti¬ 
da, pero indudablemente importante 
como expresión de polo de “guerra” 
y espectacular, prometen armar un 
equipo para tallar. 

Tortugas está en deuda con el afi¬ 
cionado. El año pasado diversos moti¬ 
vos —lesiones inoportunas, falta de 
compañeros, compromisos persona¬ 
les— impidieron que se armara el 
team: en 1963 varios accidentes cor¬ 
taron una posibilidad que avanzaba 


con buen paso y fueron quedando por 
el camino Daniel González, Carlos de 
la Serna. Carlos Torres Zavaleta. 
Ahora, no hay una palabra definitiva, 
faltan aún conversaciones que en el 
polo a veces se extienden hasta po¬ 
cos días antes, hasta horas antes de 
un torneo, pero estamos en condicio¬ 
nes de afirmar que Tortugas no ten¬ 
drá un equipo más, contará con un 
gran equipo. Los Torres Zavaleta 
—Carlos y José María— están tra¬ 
tando de traer a Sinclair Hill. un 9 
goles de Australia que se destacó en 
el team de Cowdray Park, uno de los 
más poderosos de la temporada bri¬ 
tánica. Los contactos con Australia 
son cada vez más fuertes; los Torres, 
que estuvieron jugando alli hace un 
par de años, fueron seguidos hace 
unos meses por un team con Alejan¬ 
dro Míhanovich, Juan J. Díaz Alber¬ 
di, Daniel González y Horacio Heguy, 
y esto hace suponer que sus gestio¬ 
nes pueden tener éxito. 

De no ser asi no importa. Los ca¬ 
bles están tendidos e igualmente la 
casaca naranja estará representada 
por un team de 28 goles: Horacio 
Baiblene, Teófilo Bordeu. José y Car¬ 
los Torres. El tercero en discordia 
tiene mucho que decir seguramente. 
Los cuatro son hombres experimen¬ 
tados, de juego decidido. Baibiene úl¬ 
timamente ha elevado en mucho la 
calidad de sus caballos y los Torres 
Zavaleta se sabe que estuvieron pre¬ 
parando un palenque de esos que 
ellos pueden conseguir. Bordeu, que 
fue figura descollante en aquella fi¬ 
nal que citamos antes —reemplazó 
a Gastón Dorignac, lesionado—, es 
también importante en un team bien 
armado. 

¿Hablaremos del Jockey Club y 
los Menditeguy? No. Decididamente 
Carlos y Julio, pese a lo que se los 
esperó, prefieren mantenerse al mar¬ 
gen de estos pleitos actuales. Pero 
seguramente Juan Cavanagh, que es¬ 
tuvo activo en Inglaterra, formará el 
cuarto equipo para la rueda a la 
americana del abierto. En este senti¬ 
do aún no se escucha nada. Hay ru¬ 
mores algo apagados de la posible 
presencia de algún jugador inglés, 
quizás Patrick Béresford, también es¬ 
tá aún libre Jorge Marín Moreno, de 
brillante actuación en Pimms. gana¬ 
dor de la copa de la Reina en Ingla¬ 
terra. En fin, 1965 apunta alto. Los 
tres equipos base traen abundante 
material para ei análisis. Los resul- 
. tados comenzarán a verse pronto, ya 
que a partir del lunes 13 empezará 
la temporada con el abierto del Club 
San Jorge, que, aunque se hará con 
limite de handicap —hasta 24 goles— 
como el de Tortugas —hasta 26 go¬ 
les— permitirá ir comprobando en 
la cancha la exactitud de estos "tras¬ 
cendidos". 






Arriba; Daniel González, 
que el año anterior jugo 
por el Jockey Club y en 
Inglaterra acaba de lucir¬ 
se como todos los años, 
volverá a vestir los colo¬ 
res de Coronel Suárez. 
González ya jugó para el 
poderoso equipo cuando 
fue campeón en 1961 y 
1962. %n Europa tiene 
ocho goles de handicap. 


Arriba, derecha; Juan Car 
los Harriott (hijo) tiene 
siempre la voz de mando 
en el polo actual. Será 
otra vez, con toda seguri¬ 
dad, la figura básica de la 
temporada que se avecina. 
La nueva formación del 
campeón alcanzará una 
eficacia que conmoverá el 
ambiente al aumentar bas¬ 
tante su poder ofensivo. 


Izquierda: Juan Carlos Ha¬ 
rriott. ¿Realmente soltará 
el taco? Parece que esta 
vez sí. Aunque se espera 
que juegue algunos parti¬ 
dos. El veterano back del 
equipo camoeón se reti¬ 
raría después de una pro 
longada campana que 
quedará en el recuerdo de 
todos los que gustan 
del polo de calidad. 


Derecha: Luego de varios 
tanteos preliminares San¬ 
ta Ana se decidió a conti¬ 
nuar con la misma forma¬ 
ción. Los Dorignac y los 
Lalor preparan, entretanto, 
sus armas. Gastón Dorig¬ 
nac pasará, seguramente, 
e convertirse en la fuerza 
motriz del equipo. Serán 
nuevamente la nota eufó- 
. rica de los certámene*. 












Ni nuevaolero ni maestro. 
Un grandote pintón, con¬ 
fiado, hincha de Roma, que 
sólo está para eso... para 
atajar, para atajar. 


E n la fábrica Pirellí lacía 
colchones gomapluma y res¬ 
paldos de aviones. Para vol¬ 
ver a su casa atravesaba la 
quinta Naón. .. y casi nunca la 
cruzaba de un solo viaje. Debajo 
del mameluco llevaba las rodille¬ 
ras puestas y un pantalón corto. 
'‘Tiren... iTiren!”. Un salivazo le 
lubricaba las manos ásperas y era 
feliz cuando lo curtían a pelotazos. 

“Hacia ejercicios por mi cuenta. 
Oaba vueltas por la cancha, salta¬ 
ba, ¡cualquier cosa!... Algunos me 
llamaban loco... ¡Ahí está el loco 
Roma!, gritaban”. 

No le importaba. Quería ser ar¬ 
quero. .. Quería atajar. Y la voz 
seguía clamando: ¡Tiren!... ¡Tiren! 
Pito de fábrica y cancha. Tarjeta 
marcada a la carrera y partido gus¬ 
tado despacio, reteniendo cada mi¬ 
nuto. . . maldiciendo al sol que tie¬ 
ne tristeza de silbato final en su 
bajada implacable. 

Tal vez por eso llegó. Tal vez 
por eso el “Loco" murió entre las 
matas de la quinta y a nosotros 
sólo nos tocó la seriedad del hom¬ 
bre. 

Su primer club fue el Fortín de 
la Loma y el "Taño" todavía re¬ 
cuerda el clásico anual con el Lu¬ 
gano Tenis Club (sólo uno por 
año), que invariablemente deriva¬ 
ba en peleas, tiros, grescas de 
veinte contra veinte y varios ta¬ 
chos con salmuera para curar a 
los heridos en el combate. Pobre 
y libre. Con físico a prueba de to¬ 
do, siempre lejos de la farmacia. 
Los sábados se iba a pescar a 
Monte Grande, pasaba la noche a 
campo, al otro día se bañaba en 
el Matanzas y volvía corriendo pa¬ 
ra estar en el arco del Fortín. 

Los padres habían partido de 
Génova en 1927. Pedro Antonio 
Roma y María Felisa llegaron a la 
Argentina con tres hijos italianos; 
Luis, Domingo y Evelina. No ha¬ 
bía intelecto, sobraban brazos pa¬ 
ra quemar. Don Pedro trabajó en 
una fundición de plomo. Se afin¬ 
có en Villa Lugano, y el 13 de ju¬ 
lio de 1932 dobló la ración de vi¬ 
no para festejar el nacimiento de 
Antonio. 

El origen pobre se cuida, se 
mantiene, aunque la hora de la 


prosperidad haya llegado hace 
buen rato para el arquero de Bo¬ 
ca. La confianza en sus medios de¬ 
portivos nos hace pensar, sin em¬ 
bargo, en un exceso de fe, susten¬ 
tada por el propio protagonista. 

“Quítese el saco... Estemos có¬ 
modos. Nosotros no somos de la 
sociedad”, nos aclaró Antonio al 
llegar a su casa de Mariano Legui- 
zamón y Santander. 

Las dos imágenes se mezclan. 
Por momentos sólo nos parece un 
hombre parco, sonriente, bona¬ 
chón, pero casi en seguida, en una 
superposición brusca, estamos an¬ 
te el arquero ganador... que cree 
más que ningurg) en las virtudes 
de Roma. 

Amanda Laino, la esposa, con¬ 
firma la primera impresión: “De¬ 
be haber pocos como Antonio, que 
vivan tanto para la familia...“ 



“Siempre me siento confiado. Si 
un arquero está nervioso antes de 
empezar un partido mejor que se 
vaya a la casa.” 
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ROMA 

“Yo me hice solo... ¿Delanteros? 
Sanfilippo es un fenómeno, pero 
los que le pegan mal también 
traen problemas...” 


El grandote bueno comienza a 
privar, a copar gradualmente la 
rueda. 

Hace historia. Elogia al técnico 
Caloccero por la primera oportu¬ 
nidad en Ferro (1950)..., pero el 
blando aparece en cada interrup¬ 
ción del diálogo, en cada tibia re¬ 
ferencia a los suyos. 

'¿Sabe cuál es uno de mis triun¬ 
fos más grandes?... En 1961 man¬ 
dé al viejo a Italia, le di el gusto 
de visitar otra vez el pueblo na¬ 
tal, un Pueblito a 50 kilómetros de 
Roma. Yo estaba en gira con la se¬ 
lección y nos encontramos allá. Me 
llevó a la estación de ferrocarril 
de donde partió en 1927 junto con 
mi madre y mis tres hermanos". 
En todo está la familia. En todo 
está la preocupación por levantar 
a los que lo rodean en esta ola de 
pesos que le ha llegado en los úl¬ 
timos cinco años... Si, allí está 
el gran bonachón, pero el giro será 
total si usted le toca el otro tema, 
si habla del arco, si quiere meter¬ 
se en la intimidad de los tres palos. 

"No puedo entender que si fu¬ 
lano juega adelantado todos tene¬ 
mos que adelantarnos. A veces un 
amague acorta más distancia, ha¬ 
ce cambiar de perfil al delantero 
y contamos con mejores posibilida¬ 
des. .. El periodismo abunda en se¬ 
ñalar que fulano salió mal, que no 
tapó cuando debía. Nunca el ar¬ 
quero es responsable de los siete 
metros. Si usted cubre el primer 
palo y la pelota viene pasada, ya 
la responsabilidad es de otros... 
¿Maestros? No, no tuve maestros. 
No hay ningún "maestro" en el 
arco. Todos deben hacerse solos. 
Yo me hice solo...” 

La pequeña María Estela se 
acerca a nosotros. Y entonces 
vuelve a Ferro, a la primera prue¬ 
ba. . . porque en Avellaneda y Mar¬ 
tín de Gainza vivía su actual seño¬ 
ra, porque la conoció en Caballito. 

"¿Sabe cómo ingresé a Ferro? 
Fue un aviso en el diario; se lla¬ 
ma a aspirantes, hasta la edad de 
18 años. Fuimos cincuenta. Caloc¬ 
cero mandó a bañar a la mayoría. 
Yo me quedé... Cuando Calocce¬ 
ro me llamó aparte creí que me, 
desmayaba. Tengo los cabellos 
gruesos, casi de carpincho, pero 
en ese momento se me pararon. . . 
¿Sabe por qué?... Yo no iba al 
fútbol. Una noche en cancha de 
Huracán, siendo Un niño, me pre¬ 
sentaron a Barrionuevo. Fue el 
primer arquero famoso que conocí 
de cerca. Blazina era del barrio, 
pero la diferencia de edad lo ale¬ 
jaba de nuestra rueda.. . Aquella 
noche en que le di la mano a Ba¬ 
rrionuevo pensé en lo lindo que 
seria jugar en un club profesional. 
Por todo eso casi me desmayo 


cuando el gordo Caloccero me lla¬ 
mó aparte.. ." 

El año clave 

La amargura y el halago están 
cerca, demasiado cerca, en un año 
clave para Roma. En menos de 
seis meses se codeó con la desa¬ 
zón y con la euforia. En menos de 
seis meses vio un horizonte con 
pestillo y se asomó luego a un 
mañana indefinido. 

Lo cuenta. Lo vive. Sus mismos 
gestos van trasuntando el cambio, 
ese periodo trascendente, tan espe¬ 
cial de su carrera, en un año que 
tiene una marca indeleble en el 
álbum de su vida; 1962. 

"En el mundial de Chile pagué 
los platos rotos. Se dijo que el par¬ 
tido con Inglaterra lo perdí yo y 
todos saben que un arquero nun¬ 
ca pierde los partidos si hay tres 
goles en contra. ¿El resto de la 
defensa no juega? Quisieron lavar¬ 
se las manos conmigo. ¿Para qué 
responder? Me callé... Yo sabia 
que vendría la buena; yo sabia 
que algún día se me iba a hacer 
justicia. Al regresar de Chile tuve 
otra amargura: fui excluido del 
primer equipo de Boca. Sólo me 
habían hecho tres o cuatro goles 
y tenía la valla menos vencida. En¬ 
tonces pedí descanso y me lo ne¬ 
garon. Era una medida inexplica¬ 
ble. Me sentí perdido... Allí si se 
me vino todo al suelo. Y ahí tiene 
lo que son las cosas; al final fui 
"el hombre del campeonato", el 
que atajó el penal famoso. .. Yo 
sabia que el remate de Deiem iría 
a la derecha y a media altura. Lo 
había estudiado. Contra Velez y 
Rosario Central los tiró para el 
mismo lado... ¡y acerté! Eso fue 
todo”. 

La inquietud de Marcelo Fabián 
reclama al padre. El protagonista 
se nos pierde por un instante. 

Amanda Laino aporta datos pa¬ 
ra la intimidad; "Habla mucho de 
fútbol conmigo; siempre me cuen¬ 
ta sus problemas de la cancha... 
Vive para nosotros... Antonio no 
sale casi nunca. Ahora compró un 
Falcon Futura; bar, TV y combi- 
do... ¡Sí!, todo en el mismo co¬ 
che. .. Come churrascos, ensaladas, 
y duraznos con crema... Sus co¬ 
lores para la ropa están entre el 
azul y el marrón... Calza zapatos 
42, usa camisas del mismo núme 
ro... Lo apasiona "Los intoca¬ 
bles". .. Casados et 13 de diciem¬ 
bre de 1958,.. LE. 4.109.574. . . ' 

El golpe del boliviano dejó sus 
huellas. El pómulo está hinchado 
"¿Un descanso para reponerme?... 
¡No!.. . EJ fútbol no sólo es mi 
profesión, sino también la pasión 
de mi vida". 



Volvemos al arco. Otra vez nos 
situamos frente al corpulento cui- 
dapalos que sabe lo que hace... 
que cree en sus fuerzas y no evi¬ 
ta confesarlo. 

"¿Receta para los penales? Ya 
en el dia de mi debut en prime¬ 
ra, contra Lanús, le atajé uno a 
Moyano. ¿Suerte? Puedo ser. 
También tengo mi secreto: si al 
ejecutarse un penal me muevo en 
la misma linea de la raya de cal 
no consigo nada. Tengo 3.60 m. a 
cada lado para achicar, para agran¬ 
dar mis posibilidades. Dando un 


paso en diagonal, con la derecha 
adelantada, simultáneo con el sil¬ 
bato del árbitro, tenga la seguri¬ 
dad de que el arco se achica en 
dos metros por lo menos. Lo que 
nunca hago ni haré es quedarme 
quieto en la raya, esperando que 
la pelota me pegue. Yo me juego 
para perder o ganar, pero me jue¬ 
go. .. Valentim, Corbatta y ^nfilip- ] 
po son especialistas. Cambian so¬ 
bre la marcha, no se repiten, y en- j 
tonces el panorama se complica. 

Lo fundamental es estudiar a los 
que tiran penales... Seguirlos a lo \ 
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“Mi puesto es el que tiene más 
secretos, no tenga ninguna duda, 
pero hay una sola solución: 
atajar ... y atajar. La verdad 
e.stá en las manos.” 




largo de una campaña. Eso es lo 
que hago". 

La charla se estira. El autodi¬ 
dacto del arco sigue volcando su 
experiencia, con algo de manual 
que se tiene sobre la mesa de luz, 
con mucho de sentencias rotundas: 
"Sólo un problema me afecta: la 
enfermedad de un familiar. En ese 
momento no me siento seguro. En 
el resto, nada. No tengo comple¬ 
jos, no me asustan los partidos di¬ 
fíciles, no me afecta el clima ad¬ 
verso. Los nervios son los peores 
enemigos de un arquero. Si se es¬ 


La tarde má.s gloriosa, 
la más recordable. Sí, aquella 
del penal atajado sobre la hora ..., 
aquella que le dio un campeonato 
a Boca. Las lágrimas de Kattin 
lo acompañan. El hombre del 
manotazo entraba en la historia. 


tá nervioso antes de bajar a la 
cancha más vale hacer la valija y 
volver a casa. No. .. el arquero ner¬ 
vioso está perdido. Tenga la segu¬ 
ridad de que cada vez que piso la 
cancha lo hago confiado, sereno, 
pensando que todo va a salir de 
la mejor manera... Los derrotis¬ 
tas no pueden estar dentro de un 
equipo de fútbol". 

La risa de Maria Estela sigue 
llenando la casa. El silencio de la 
esptosa tiene algo de ratificación 
permanente; de puntal de todas 
las horas... de aquellas difíciles 


cuando el regreso de Chile, de las 
fnuy felices del 9 de diciembre de 
1962, el dia más grande en la vi¬ 
da de Antonio. 

“Yo estaba en casa de mi madre 
y allí tuve el presentimiento de 
que no era gol. En 1960 le había 
atajado un penal a Menéndez, tam¬ 
bién contra River. . .” 

Roma agrega más detalles de su 
dia cumbre: "Salí del estadio con 
Marzolini en el auto de un amigo. 
Pronto me identificaron y se or¬ 
ganizó una caravana. Cuando lle¬ 
gué a Lugano había dos mil per¬ 


sonas frente a mi casa. A las diez 
de la noche quedamos en paz, co¬ 
mo antes. Estaban mis hermanas y 
el viejo. Destapamos sidra, brinda¬ 
mos, reímos como chicos y ilora- 
mos a gusto..." 

La insistencia vale. La insisten 
cia en el dia memorable en la vi¬ 
da de Roma tiene su gran moti¬ 
vo, por lo que pasó después. .. por 
este presente con la selección. . . 
por lo que me contó Ardízzone de 
lo que usted hizo en Paraguay, cuan¬ 
do llovían naranjas y usted abrió el 
gran paraguas de su firmeza, de 
su fe. de su personalidad. Usted 
protesta cuando una foto no está 
de acuerdo con la estética, cuando 
la lente lo toma descuidado, sin 
aviso previo. Usted siempre agran¬ 
da el tórax generoso para mostrar 
la esbeltez de sus músculos más 
allá de las lineas naturales... Us¬ 
ted no olvida una dura critica mia 
en un partido contra Vélez y siem¬ 
pre tiene oportunidad de recordár¬ 
mela veladamente, aunque nos vea¬ 
mos de tanto en tanto. . . Usted 
cree que no hay maestros en el 
puesto por la sencilla razón de no 
aceptar un número 1 que lo des¬ 
place definitivamente de la polé 
mica... ¿Y sabe una cosa. Anto 
nio?... Lo justifico. Lo comprendo 
perfectamente. Y voy a lo otro, a 
aquel dia, a aquel manotazo afor¬ 
tunado que por entonces sólo te¬ 
nía la fuerza de un golpe de azar. . . 
que lo tomé como un hecho aisla¬ 
do sin valor de consagración aun¬ 
que las campanas boquenses se 
lanzaran a vuelo. Después usted 
me ganó. Me ganó con su efectivi¬ 
dad neta. Me ganó con la fuerza 
de sus atajadas no intelectuales. 
Me ganó con la estricta verdad de 
los resultados. Me ganó con su su¬ 
dor. Tal vez porque las horas llenas 
que se contabilizan al aire libre me 
han hecho dejar de lado a los nó¬ 
mades de cabeza, tórax, miembros 
y libro bajo el brazo que esperan 
todo de la vida sin brindarle na¬ 
da. Porque el mundo se mueve con 
hechos y no con proyectos vanos. 
Porque el gran engranaje, la bús¬ 
queda incesante del octavo dia de 
la semana, sólo se logra con el 
cantarino golpetear del martillo 
sobre la fragua, con la búsqueda 
de 25 horas del investigador anó¬ 
nimo, con los proyectos en marcha 
de los que suenan pisando la tie¬ 
rra. . . con esas dos manos ásperas, 
enormes, que usted tiene y que 
aporta sin mengua para ejemplifi¬ 
car el supremo esfuerzo. Porque 
desde su modesto atalaya de tres 
palos usted está en la simple ver¬ 
dad de la vida. 

Por eso Antonio, con la mayor 
humildad, también lo pondría en 
el seleccionado. Y le aclaro que la 
gran receta es suya. Yo sólo lo 
acompaño . . . ♦ 
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Se cria en estancias heredada^ 
pero nunca ganadas co 
el sudor de su frenW 
cosa muy fea y antihigiénicí 


Ll puderouo racer TC derrapando U7i poqi 


A demás del play-boy común I 
las grandes ciudades exia 
otro: el play-boy aborigen^ 
muchacho juguetón de campo. J 
Estos jovencitos se crían geii 
raímente en estancias heredada 
pero, eso sí. nunca ganadas conl 
sudor de la frente, cosa muy feal 
por demás antihigiénica. j 

Parecido a nuestro viejo gauca 
de campo, algo modernizado. Alg^ 
ñas de las diferencias son: en vé 
de llevar el facón atrás llevanj 
peine Pantera y en vez de alza^ 
una china en ancas se levanta 
cada peludo de novela. j 

El play-boy de campo cambió 1 
caballito criollo, de tan mal alienl 
e instinto fiel, por la pick-up Fol 
de los Castellazzi Brothers, con do 
pantaneras de auxilio y bien embi 
rrada siempre. ! 

El máximo exponente del pla¡ 
boy aborigen es, sin duda, Juan Ca 
los Perkins, apodado el ‘'Johnny”j 
el "Canario", o el "Gaucho Pacha! 
güero". Se hizo famoso después th 
duelo criollo con el paisano Ricard 
Almohnacid. Se batieron dos dia 
enteros en Vedia, hasta que se te 
minó el vino tinto. El "Johnny” ti 
nó por seis litros, cómodo. i 


A’í Fatd Galluzzo-Cosarm-Colanero-Perkina aera un futuro ‘"gallinero”. Le tengo más fe a daña Petront 
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^ MONO VILLA, 
^ujos de OSKI. 


t’i “Canario" Perkhis donde pone el ojo... mete la pata 


el “breukfasto" o desayuno criollo. 


Humho directo al Dr, Dickmann. ¡Retobao el mozo¡ 


tres horas. Se despierta, prende el 
"sol de noche”, la estufa y saca los 
cubitos de la heladera. 

Después cuenta los paisanos: 
¡Zoilo..Bentafrida..Sosa (es¬ 
to se llama en el campo el "re¬ 
cuento”), ¡todos presentes! ¡Ta güe¬ 
ro! Decime Zoilo, recorriendo... 
¿viste alguna novedad? "A decir 
verdad, no Patroncito... La isoca 
se comió un tractor, y los novillos 
que le vendió Alzaga ^án transpa¬ 
rentes. .., ¡pero novedad, ninguna!” 
El gaucho "Pachanguero” se sienta 
junto al fuego. "Che Zoilo... maña¬ 
na te hacés el destete..., pero con 
anestesia..., ¡ya sabis que no me 
gusta ver sirfrir al ganao! Ahora va¬ 
mos a tirar a “reyes" a ver quién 
juega de compañero conmigo”. 

Le gusta la guitarra, el folklore 
y su canción preferida es el cama- 
valito “Los muchachos del TC", es¬ 
trenado en la TV por Cando y sus 
guitarras con tierra adentro. 

Su carácter es alegre. Siempre 
con una sonrisa en los labios o una 
copa. Querido por sus amigos. 
¡QUE CALIDAD, "JOHNNY"! 

En este pais hay un principio de 
demencia colectiva bastante con¬ 
tagiosa, por cierto. ♦ 


pa'delante y muerto!” El Dr. Oick- 
mann dijo que era sólo un fuerte 
golpe en la cabeza: pero por suerte 
no había hundimiento de parietal y 
no debíamos temer por la salud del 
bravo "Canario” Perkins. 

El año pasado corrió el Gran 
Premio Standard. En Villa Carlos 
Paz le suturaron la frente y le 
vendaron bastante bien el brazo. 

Ahora compró el TC de Galluz- 
zo. Se lo preparan dos cráneos; Min¬ 
go Colanero y el “Gordo” Casaríri. 

En la carrera de Arrecifes les dio 
un susto a más de uno (de los que 
están en la banquina). Pero tiene 
condiciones excepcionales como pi¬ 
loto. . . El sabrá demostrarlas. 

El "Johnny” tiene una alimenta¬ 
ción con muchas calorías, pues su 
desgaste es terrible. De madrugada 
al levantarse en el campo, a eso de 
las 12, se toma dos amargos (no 
más porque dan acidez), unas 15 
grapitas dobles con miel y tres 
"Sonrisal”. En seguida da las pri¬ 
meras órdenes: “¡Zoilo,.. enllena- 
me la bolsa de agua caliente..., me 
voy a tirar un rato más..., ando 
medio destempleti hermanito!” Des¬ 
pués de un buen rato se levanta, 
decidido a almorzar, en la matera. 


n domador, excelente jugador 
13 , diestro en el boleo de aves- 
,, enlaza de revés y puerta 
I, jinetazo en las cuadreras y 
nómeno para las carreras de 
y sortija. Al truco es medio 
D el pobre, pero en fin... 
el mimado de la paisanada 
I su estancia "El 29". Para anun- 
^ su llegada tira varias tiros ai 
t« con la 45 y la peonada ya 
0e .. "¡Hay viene el patroncito! 
bes mozas adentro del rancho!” 

Johnny" tiene varias historias 
E^les. Una de ellas cuenta que 
Kartardecer entró al pueblo mon- 
Uo su Malacara (Malacara, por- 
fcel pobre matungo no come nun- 
^ Medio chispeao, pero tranquilo 
Pombre. Se apagó 16 faroles con 
largo. Después se fue al bo- 
Bi; abrió la puerta de una patada 
P|k "Güeñas... ¡Don Matías, sir- 
[«la güelta doble pa los que gus- 
b tomar!”. Media hora más tarde 
marón un sargento y dos milicos. 
Eiay aquí alguno de apelativo el 
bcho “Pachanguero"? De la otra 
del salón se oyó gritar con 
í óe macho: “Yes¡ Yes!.., ¡Yo, 
balas, y vengan peleando sotretas! 
De aquí me sacan con las patas 


El gran Play boy aborigen. Ma¬ 
no izquierda-, un “Rolex”, mano 
derecha : una “menta frappé”. ¡ Ca¬ 
lidad! 


Come chorizos, anca de potro, mo¬ 
llejas, chinchulines y una tirita de 
vacio. Todo rociadito con vino tin¬ 
to. Un caidito de gallina, queso y 
dulce, café y media botellita de co¬ 
ñac. Como el trabajo de campo es 
agotador, se duerme una siestita de 
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V isitas ilustres en el receso ! 
de agosto. Real Madrid y ■ 
Santos. Prestigio de dos 
nombres para matizar una 
actividad que la selección nacio¬ 
nal absorbía en el suspenso de las 
eliminatorias. 

Real Madrid, Santos, River y 
Boca. Cartel de peso en la marque¬ 
sina del Monumental. Cuatro equi¬ 
pos mezclados en dos jornadas de 
amistosos que no llegaron a satis¬ 
facer las necesidades de las taqui¬ 
llas. Lánguido entretenimiento con 
fútbol que deja poco relieve para 
el eragio. 

Puskas vs. Pelé 

El campeón de España empujó 
esa rara tendencia que tiene el 
hombre de recordar el pasado con 
admiración. Real Madrid era para 
los aficionados argentinos; Kopa, 
Rial, Di Stéfano, Puskas y Gento. 
Ya no lo es. 

Queda Gento en lo que es Gen- ' 
to: pique, velocidad y remate. Pero 
también queda Puskas. Y Puskas 
representa otra cosa. Con sus 38 
años y su físico desbordante de 
gordura. Manejando su zurda con 
la habilidad que todavía transmite 
su madura inteligencia. Siempre 
justo en el toque, en la pared, en 
el remate. Dominador de la can¬ 
cha. Absorbente por personalidad. 

Elegante a pesar de su figura. 
Puskas representa a una escuela 
que se resiste a aceptar que el fút¬ 
bol es carrera, preparación atlética, 
fuerza, ritmo violento. 

Es el pasado. Con toda la vigen¬ 
cia que el pasado tiene en los su- 
perdotados. 

También vimos al “nuevo" San¬ 
tos. Más armado en su defensa, re¬ 
forzada con la presencia de Carlos i 
Alberto y Orlando. Más fuerte en 
un ataque rejuvenecido cfcn la pre¬ 
sencia de Abel y el Coutinho de 
los 10 kilos menos. 

Pero Santos sigue siendo Pelé. , 
Con producción regulada pero 
siempre en la dimensión de su alta 
calidad. Por momentos rápido y I 
brillante. Por momentos cansino' 
y calculador. Siempre Pelé. 

Y en Pelé y Puskas estuvo el 
gran aporte de las visitas. 

180 minutos del moreno. Ape¬ 
nas 45 del húngaro. Con una be¬ 
lleza más "argentina" el hombre 
del Real. Con su potencia tan mo-j 
derna el brasileño. 

La “dinastía" de los N’ 10 tuvo 
en ellos a sus dos representantes 

--——I 

El trío central de River. Tres hom-1 
bres que a principio de temporada 
muchos daban integrando la lista 
de los “transíeribles”. Samari, La- 
llana y Delem. Los tres rindieron 
durante este campeonato en un 
nivel casi desconocido. En los par-J 
tidos con el Santos y el Real el 
“Nene” Sarnari fue la gran figura.! 




genios: Pelé y Puskas. Y un argentino: JUAN CARLOS SARNARI 



¡Cómo jugaría cuando era joven! 
La exclamación surgió al ver a 
este Ferenk Puskas con sus 38 
años y su gordura. Esa zurda que 
levanta la pelota es capaz de cual¬ 
quier malabarismo. Jugó 45 minu¬ 
tos, convirtió dos goles, asombró. 


en los últimos 20 años. Cuando 
Puskas “abdicaba" al reinado lo 
hacía para dejarlo en manos de 
Pelé. 

Buenos Aires se encargó de reu- 
nirios. 

De lo nuestro.. 

Decepción en Boca. Un equipo 
sin fuerza, lento, desarmado. Supe¬ 
rado en fuerza y en ritmo. Con au¬ 
sencias irreemplazables (Sacchi, 
Rattin, Angel Rojas), con presen¬ 
cias mediocres (Ayres. Alfredo Ro¬ 
jas, Simeone). Sin conformar nunca, 
ni anímica ni futbolísticamente, un 
conjunto. River siguió demostrando 
su dVolución. Cada vez más sólido 
y más convincente. Aplaudido, me¬ 
recedor del elogio aun sin conquis¬ 
tar ningún triúnfo. Y sin llegar a 
la medida esperada efe su fútbol. 
Pero mostrando la potencia de con¬ 
junto que lo define. EQUIPO CON 


IDEA COLECTIVA Y CON INDIVI¬ 
DUALIDADES PREPARADAS PARA 
CONCRETARLA. 

Superando la "sangria" que le 
produjo la selección argentina (Ra¬ 
mos Delgado, Varacka, Onega, Ar¬ 
time, Mas), River supo mantener el 
nivel de su fútbol. 

Pero River y este “cuadrangular" 
sirvieron para consagrar una figura: 
JUAN CARLOS SARNARI. 

Como Prado, 
como Onega... 

Sarnari entra en una galeria muy 
"especial" de River. Se incorpora 
a la lista de los que tuvieron la 
rara virtud de quebrar el cerco de 
fracaso que la tribuna le quiso im¬ 
poner. 

En esa lucha triunfó una vez 
Prado. Más tarde Onega. Ahora le 
tocó a Sarnari. 

Parecía convertido en "eterna 
promesa". En el caso-ejemplo de 
esos chiquilines que asoman la 
punta brillante de un fútbol que 
nunca parece concretarse. Y que la 
hinchada se cansa rápido de es¬ 
perar. 

Subió con urgencia. Lo bajaron 
rápidamente. Primera, tercera, re¬ 
serva. .. A préstamo a Huracán. 
En el manoseo su nombre se fue 
borrando. ¿Hasta cuándo esperar? 

Este año anunciaba la repetida 
duda. Pero todo River cambió y en 
esa transformación también entró 
Sarnari. 

Ckjrriendo, marcando, trabajando 
en el medio campo, con idea de 
defensor que puede llegar al gol. 
Lentarrrente fue estructurando con 
su tarea en el complemento con 
Cap el sector más solvente del 
equipo. 

Pero muchos siguieron dudando. 
"Siempre le falta algo”, "nunca 
mete un gol", "es muy livianito". 
Las criticas no perdían vigencia. 

Pero todo pareció borrarse con 
este cuadrangular. 

Su modesta figura tuvo el "ador¬ 
no" de una cinta en el brazo iz¬ 
quierdo. CAPITAN. A los 23 años 
capitán del primer equipo. A los 
23 años una historia que parecía 
vieja, exigía su derecho a empezar. 
Muy bien frente al Real Madrid. Me¬ 
jor que muy bien contra el Santos. 
La tribuna se quedó sin argumen¬ 
tos. AI Saman de esos dos parfr 
dos no le faltó nada. En la media 
cancha ordenando, arrancando, *en 
el toque corto, en el pelotazo largo. 
Siempre armado, firme. ¡Ah!... y 
llegando al gol. Con elegancia y 
con fuerza. 

“Se pasó..“¡Qué bárbaro!” 
En el grupo de los seleccionados 
que presenciaban el partido abun¬ 
daban los elogios. 

Repentinamente todo se trans¬ 
formaba en la vida de Sarnari. Ese 
partido y ese gol frente al Santos 
desataron el torrente de halagos. 


Y en seguida la GRAN NOTICIA. 
Lo que hasta entonces era rumor 
se convertía en noticia. SARNARI 
ERA DESIGNADO PARA INTEGRAR 
EL SELECCIONADO. El joven de la 
prematura experiencia empezaba 
otra historia. El ayer quedaba como 
un pasado lejano. El debut en pri¬ 
mera a los 17 años. La exclusión, 
el pase a préstamo, todo se “en¬ 
terró en el olvido" como en la letra 
del tango. 

Sus palabras y sus gestos no 
denuncian la emoción. Explica el 
acontecimiento con una alaría que 
parece contenida. 

"Lo que son las cosas; esto el 


año pasado ni lo pensaba. Es la 
mayor satisfacción de mi vida. Cla¬ 
ro, creo que debe ser para cual¬ 
quiera. .. La verdad, si no era aho¬ 
ra yo esperaba que antes de Lon¬ 
dres me llamaran. Me siento como 
nunca. Con más confianza, con más 
fe. Me siento respaldado y sin pro¬ 
blemas. ¿Cómo me enteré? Bueno, 
fue el sábado 14, fui a entrenarme 
a River, y Mínelia me llamó para 
decirme que estaba incluido en lu¬ 
gar de Rendo, lesionado. No me in¬ 
teresa ser suplente. La gran satis¬ 
facción es haber sido convocado." 

Sarnari sonríe. Su mente vuela 
hacia Londres. .. 


El Santos, con algunas figuras nuevas. Estuvo brillante frente a B^a. 
No repitió con River. Parados; Carlos Alberto, Zito, ^r^dinho. Or¬ 
lando, Gilmar y Mauro. Agachados: Dorval, Lima, Coutinho, Pele y Abel. 





oouuueuws au wo __- Estudiantes el 10 de junio 

ae 1934. Cuando Estudiantes ganaba 1-0 fue ^ ^ 

sistlda tal decisión el juez suspendió el partido. 2) Tigre descendió en 
1950 con » puntos y Almagro en 1938 con 63 goles a favor. 3) Independiente 
perdió en 1935 solamente 3 partidos. Las 3 derrot^ se produjeron en ^n 
Lorenzo, con el equipo local, River y Lanús. Este» ulttaos Jugaron en ^^o 
por tener sus canchas clausuradas. 4) NeweU s Oíd Boys anotó en 1964 s<v 
lamente 19 goles. 5) El árbitro Inglés Gregory otorgó 3 ^nales a favor de 
^gre en el partido frente a Rosarlo Central en 1948. Rico convidó los 
3 únales. 6) Alberto Zozaya venció a Angel Bosio en el partido que 
Estadlantes de La PlaU derrotó a TaUeres por 3-0. 7) Atlanta y Estucantes 
empataron en 6 goles en 194L 8) Losavlo, de Argentín^ Jumors. y Guaico 
de Platense. 9) San Lorenzo le convirtió 14 goles. En las dos ruedas le 
ganó 7-1. 

SI USTED FUERA EL'XrBITBO 

Es gol. La acción del defensor es desleal y el irbi^ no la puede con- 
validar. Si se hubiera adelantado antes de que partiera el uluino pase^ 
para provocar el offside, entonces sería les^l y correcto. 







EL J1AO DE SARNARI 


Una vez lo llevaron con la selec¬ 
ción. Fue allá por el 60 en el Pa¬ 
namericano de Costa Rica. Jugó 
unos pocos minutos. Sólo unos po¬ 
cos minutos pudo acariciar la ca¬ 
saca rayada pegada a su cuerpo. 
Con una sensación triste volvió de 
aquel torneo sin sentir su sueño 
realizado. Después la postergación. 
River seguía buscando su N‘ 8. Lle¬ 
garon Paulinho, Moacyr, Pando, En¬ 
rique Fernández. .. El "Nene" Sar- 
nari veia cada vez más lejos su des¬ 
tino de crack. La ambición del jo¬ 
ven dotado no encontraba el cami¬ 
no para realizarse. Pero llegó 1965 


y la transformación de River le dio 
la oportunidad. Por primera vez se 
sintió titular, dueño del puesto. Se¬ 
guro. Confiado. Todo empezó a cam¬ 
biar en la vida de Samari. Hasta 
que un día —el 14 de agosto— en 
las pocas palabras de Minella vivió 
la emoción esperada. Era convoca¬ 
do para la selección argentina. Y 
el sueño tenia ahora una nueva me¬ 
ta: Londres. La fama llegaba con su 
carga de responsabilidades. Y de ale¬ 
grías. Samari voivia a acariciar la 
caseca rayada. Como en aquel tor¬ 
neo del 60. Pero el gesto de ahora 
es distinto. Está cargado de fe. .. 









Precinto de garantía Fiscal 

que sella durante más de 4 años los 

depósitos de añejamiento de 

Hiram Walker, donde madura Oíd Smuggler. 

Añejado sabor que conquista los paladares más exigentes 

Elaborado con "malt whiskies" 

{malta} de la mejor selección, importados 
directamente de nuestra Destilería, en 
Dumbarton, Escocia, la más grande de Europa. 


OLD 



WHISKY AÑEJADO MAS DE 
4 AÑOS EN CASCOS DE ROBLE 













para el que exige lo mejor! RAMBLER 

el más amplio, potente y lujoso automóvil argentino 

El nuevo Ambassador 990 Rambler descubre un concepto totalmente nuevo en diseño automotriz. Conjugando la elegancia, 
el confort y la perfección mecánica en niveles desconocidos hasta hoy, el nuevo Ambassador 990 presenta cualidades exclu¬ 
sivas jamás ofrecidas por un vehículo argentino: frenos a disco en las ruedas delanteras y frenos de potencia, de acción 
conjunta en las cuatro ruedas. Motor Tornado-Jet de 145 HP. Dirección de potencia. Cubiertas de perfil bajo. Vidrios curvos, 
levantavidrios eléctrico con botonera y comando central. Asientos delanteros individuales reclinables en cinco posiciones y, 
como sorprendente culminación dé "sus detalles de confort, aire acondicionado original de fábrica y vidrios matizados, como 
equipos opcionales. Admírelo en el Concesionario Rambler de su zona y comprobará que el exclusivo Ambassador 990 inau¬ 
gura en la Argentina una nueva categoría en automóviles. 


Producto de calidad de Industrias Kaiser Argentina-Miembro de ADEFA. 
















